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     A Alecia Stambrook, hija de un escritor muy pobre, le pide su rica prima, Charis Langley, que se haga pasar por ella durante el viaje para visitar a su tutor, quien es general del ejército británico de ocupación, en Francia. Alecia es una bella joven provinciana, muy tímida, y no le agrada la idea de hacer algo tan fuera de lo común. Sin embargo, cuando su prima le ofrece una generosa suma, acepta, porque sabe que con ese dinero evitará que ella y su padre se mueran de hambre.


    Cómo Alecia viaja a Francia, donde conoce al tutor de Charis, Lord Kiniston, y al famoso Duque de Wellington y es lo suficiente astuta como para salvar la vida de ambos, es relatado en esta emocionante novela de Barbará Cartland.
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  Capítulo 1


  
     1816

  


  —¡Es imposible, señorita Alecia! Es imposible cocinar si no hay leña para la estufa y tampoco puedo preparar alimentos si no tengo dinero para comprar los ingredientes.


  —Lo sé, Bessie —respondió Alecia—. Pero papá está muy preocupado en estos momentos y no quiero perturbarlo.


  —Muy bien, señorita; sin embargo, no podemos continuar así y si usted me lo pregunta, lo que su padre necesita es, un buen bistec o uno o dos pollos gordos.


  Alecia suspiró porque sabía que Bessie, quien había cuidado de ellos por más de quince años, estaba en lo cierto.


  Pero el último libro de su padre había vendido tan pocas copias que los dejó sin un céntimo y el que escribía actualmente no estaría listo sino hasta dentro de dos o tres meses.


  —¿Qué voy a hacer? —se preguntó y deseó más que nunca que el Conde de Langhaven no hubiera muerto.


  Éste había sido su tío, hermano de su madre y como quiso tanto a su hermana siempre se mostró generoso con ellos.


  Cuando Lady Sophie insistió en casarse con Troilus Stambrook, su hermano fue el único miembro de la familia que no se opuso y tan pronto como heredó el título de su padre le ofreció ayuda a ella y a su erudito esposo.


  Lady Sophie se enamoró del atractivo Troilus cuando él fungió como instructor de su hermano antes que éste ingresara a Oxford.


  Troilus Stambrook quedó fascinado por la belleza de la hija de su jefe, misma que ya había cautivado a la sociedad londinense con su elegancia y su gracia.


  Lady Sophie tenía un buen número de pretendientes, y uno de ellos era el preferido de su padre, pero cuando conoció a Troilus Stambrook ya ningún otro hombre tuvo importancia para ella.


  Entonces se inició una serie de enojosas discusiones que llegaron a su fin cuando Lady Sophie se salió con la suya.


  Así Lady Sophie, la favorita de St.James (la corte real de Londres) se casó con un escritor desconocido cuyo único punto a su favor era que había nacido un caballero y por su inteligencia obtuvo una beca para Eaton y otra para Oxford.


  —¡Odiarás el día en que hiciste algo tan equivocado! —le vaticinó el viejo conde a su hija mientras se dirigían a la pequeña iglesia de la aldea donde ella iba a casarse.


  Sin embargo, el vaticinio no se cumplió porque Lady Sophie vivió inmensamente feliz al lado de su esposo, hasta su muerte.


  El único problema había sido que tenían muy poco dinero y después del nacimiento de su hija Alecia, les resultaba muy difícil salir adelante, pero su orgullo no le permitía pedirle ayuda a su padre.


  Cuando su hermano heredó, todo fue muy diferente.


  Como él quería mucho a su hermana, lo primero que hizo fue darle a ella y a su esposo una casa en los terrenos de su finca donde podían vivir sin pagar renta y ordenó que les proporcionaran alimentos de las granjas.


  Cada semana recibían frutas frescas de los invernaderos, todas las verduras que necesitaran de las hortalizas y mantequilla, crema y huevos de las granjas.


  También recibían pollos, patos, pichones y en la primavera, piernas de cordero, que eran una de las especialidades del conde.


  Esto hizo que la vida se deslizara más fácilmente y Troilus Stambrook se pudo concentrar en sus escritos sin sentirse humillado por privar a su adorada esposa de todas las comodidades a las que ella había estado acostumbrada desde que nació.


  Por desgracia, poco después que Lady Sophie murió durante el frío invierno de mil ochocientos catorce, su hermano, el Conde de Langhaven, sufrió un accidente mientras cabalgaba.


  El accidente lo dejó inválido y después de dos meses de agonía, murió.


  Poco después, el nuevo conde asumió el mando del condado y todo cambió para Alecia y su padre.


  El tercer conde no tuvo ningún hijo que le sucediera directamente, pues él también sólo había procreado una hija cuyo nombre era Charis.


  Las dos niñas nacieron con sólo tres semanas de diferencia, siendo Alecia la mayor. En sus primeros años habían jugado juntas y más tarde compartieron la misma institutriz.


  Como era de esperarse, Alecia resultó ser la más inteligente de las dos ya que su padre siempre le hablaba como si fueran iguales y le daba lecciones que estaban mucho más allá de los conocimientos de cualquier institutriz.


  La vida de Alecia era muy grata desde que despertaba por la mañana hasta que se acostaba por la noche. Le encantaban las lecciones que recibía de, su padre y disfrutaba también de las que tenían lugar en el amplio salón de clases de la casa grande; sin embargo, su mayor deleite era montar en compañía de Charis, los magníficos caballos que pertenecían a su tío.


  Cuando éste murió, Alecia casi no podía creer que todo aquello había llegado a su fin.


  Representó una gran pena el perder a su madre, pero también perdió a Charis quien tuvo que abandonar la casa grande y los caballos que habían sido una parte tan importante de su vida. Ella sintió como si de pronto la hubieran apartado del calor del fuego para lanzarla al frío de un mundo exterior que jamás había conocido.


  Todos los lujos a los que Alecia se había acostumbrado, desaparecieron cuando el nuevo conde ocupó su lugar.


  El cuarto conde era un primo lejano, un joven bastante disoluto, soltero que disfrutaba mucho Londres y no tenía la menor intención de encerrarse en la campiña.


  Ocasionalmente visitaba su nueva casa en el campo y traía consigo a un gran número de amigos y amigas a quienes les encantaba montar a caballo durante el día y jugar a las cartas por las noches, apostando grandes fortunas.


  A Alecia le parecían increíbles los comentarios que circulaban acerca de lo que estaba ocurriendo en Lang Hill y le resultaba inverosímil que todo aquello estuviera sucediendo en lo que para ella había sido su segundo hogar.


  —Si su querida madre pudiera ver esto, volvería a caer muerta —repetía Bessie una y otra vez.


  —¿Y qué es lo que está ocurriendo? —preguntó Alecia.


  —¡Cosas que no deben escuchar sus oídos, señorita Alecia! —respondió Bessie—. Pero la casa está llena de damas pintadas y cubiertas de pieles y joyas y de caballeros que toman suficiente vino como para ahogarse y apuestan enormes cantidades de dinero, cosa que me parece muy criticable dadas todas las privaciones que padece la gente por la guerra.


  Alecia estuvo de acuerdo ya que le preocupaba mucho el trato que habían recibido los hombres que el ejército había dado de baja ahora que la guerra con Napoleón había concluido.


  Todos quedaron sin una pensión ni la menor recompensa por los años que habían luchado con tanto valor y la mayoría carecía de empleo.


  Para Alecia era obvio que el cuarto Conde de Langhaven no sentía ningún interés por su prima que habitaba en aquella casa, ni por los problemas de toda la demás gente que vivía en su finca.


  El nunca visitó las granjas, actitud que ofendió a los campesinos y sólo habló con los guardabosques acerca de las posibilidades de cazar en el otoño.


  Después de cada visita, él y su grupo de bulliciosos invitados regresaban a Londres en sus faetones y carruajes de viaje, sin haber intercambiado una sola palabra con quienes vivían a la sombra de Lang Hall.


  —¿Cómo puede comportarse de esa manera, papá? —preguntaba Alecia indignada cuando después de su tercera visita, el conde aún no había hecho ningún intento por ponerse en contacto con la gente de la finca.


  —Supongo que son costumbres modernas, mi querida niña —había respondido Troilus Stambrook—, y como tú primo es «persona grata» al Príncipe Regente, me imagino que a él no le parece importante perder el tiempo con gente como nosotros.


  «Iré a verlo», se dijo Alecia, «y quizá pueda convencerlo de que siga siendo generoso con nosotros como lo fue tío Leonel».


  Pensó caminar hasta la casa grande y pedir una entrevista con el conde.


  Pero su orgullo no le permitió humillarse y mendigar.


  Tenía que enfrentarse al hecho de que cada día la situación se hacía más difícil y el dinero escaseaba también cada vez más.


  La pensión de su madre, que nunca había sido muy generosa, cesó por completo a su muerte y fue entonces cuando Alecia comprendió lo poco que su padre ganaba con sus obras.


  Sus libros eran buenos, aunque demasiado eruditos para el público en general y producían tan pocas utilidades que los editores los aceptaban con muy poco entusiasmo.


  «Tengo que hacer algo», pensó ella mientras salía de la cocina.


  Dejó a Bessie protestando porque la comida iba a consistir exclusivamente de algunas verduras a menos que las gallinas del corral pusieran otro huevo, lo cual era poco probable.


  «Tengo que hacer algo», se repitió Alecia.


  Más no se le ocurría qué hacer y en la casa ya no quedaba nada vendible.


  Lloró amargamente cuando su padre remató algunas joyas que habían pertenecido a su madre.


  También había sufrido cuando las figuras de porcelana que aquélla coleccionara a través de los años, habían sido rematadas por unas cuantas libras.


  Ahora ya no quedaba nada excepto los muebles, en pésimo estado y un retrato de su madre.


  Éste había sido pintado la primera vez que ella fue a Londres, convirtiéndose en un éxito de la noche a la mañana.


  «No podemos venderlo» —pensó Alecia—. «Si se lo llevan, eso destrozaría el corazón de papá».


  Sabía que aquel cuadro era la inspiración de su padre, pues cuando estaba solo él hablaba a su esposa como si estuviera viva.


  La única manera como su padre lograba mitigar la pena por la ausencia de su esposa, era concentrándose en sus escritos.


  —¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer? —se preguntaba Alecia una y otra vez.


  Por fin decidió ir a la casa grande y estaba a punto de hacerlo cuando escuchó que un carruaje se había detenido frente a la puerta. De pronto se preguntó quién podría ser. Muy poca gente los visitaba en aquellos tiempos y siendo de mañana, la hora no era apropiada para una visita.


  Llamaron insistentemente a la puerta y a Alecia no se le ocurrió esperar a que Bessie fuera a abrirla, sino que lo hizo ella misma.


  Se quedó inmóvil al ver el elegante carruaje que estaba afuera y a la distinguida persona que bajaba de él.


  Súbitamente lanzó un grito de alegría que pareció resonar en el aire fresco de la primavera.


  —¡Charis! ¿De veras eres tú?


  Lady Charis Langley corrió hacia su prima y la abrazó.


  —¡Mi querida Alecia! ¡Me da tanto gusto verte!


  Ambas se besaron y después, con los brazos enlazados, atravesaron el vestíbulo y entraron en el salón.


  —¿Cómo adivinar que llegarías así, de improviso? —Le estaba diciendo Alecia—. ¡Oh, Charis, te he añorado mucho y no he recibido carta tuya desde hace más de dos meses!


  —Lo sé, querida, y debes perdonarme —respondió Charis, pero tengo tanto que contarte y no sé por dónde empezar.


  La madre de Lady Charis había muerto cuando ella era una niña pequeña y después del fallecimiento de su padre, ella había ido a vivir a Londres con una tía, la Duquesa de Hampden, quien la presentó en sociedad una vez que el periodo de duelo había terminado.


  Antes de su debut, Charis había asistido a un sinfín de pequeñas cenas y fiestas que le habían encantado.


  Cuando abandonó el campo le había escrito a Alecia con suma frecuencia, haciéndole saber lo mucho que la extrañaba y todo cuanto estaba sucediendo en Londres.


  Poco después las cartas se volvieron menos frecuentes, y Alecia comprendió que tal vez Charis había encontrado nuevos amigos y tendría muy ocupado su tiempo.


  Poco a poco, las cartas de Charis fueron cada vez más esporádicas y cuando escribía, sus líneas eran por demás breves y escuetas.


  Sin embargo, ahora estaba allí y Alecia se sorprendió al observar lo muy diferente que su prima se veía de como la había visto por última vez.


  Entonces parecía derrotada por la muerte de su padre y asustada por tener que alejarse del único hogar que había conocido.


  Se marchó vestida de negro y sumida en la desolación.


  Ahora, al verla, Alecia se dio cuenta de que su prima estaba vestida a la última moda, muy diferente de todo lo que ella conocía y con una belleza nueva que resultaba impresionante.


  Charis se quitó el bonete, adornado con plumas de avestruz y lo arrojó sobre una silla.


  En seguida pidió a Alecia se sentara junto a ella en el sofá y le dijo:


  —Se te ve igual que antes. ¿Me extrañaste?


  —¡Mucho! —respondió Alecia—. Nada ha vuelto a ser igual y todo ha resultado extraño y más bien desagradable desde que el nuevo conde heredó el título.


  —No me sorprende —comentó Charis—. A mí nunca me gustó el primo Gerald y cuando me lo encuentro en Londres siempre está acompañado por alguna actriz o bailarina y por lo tanto me es imposible conversar con él.


  Alecia abrió mucho los ojos.


  —¿Crees que son mujeres de ese tipo las que trae aquí como invitadas?


  —No me sorprendería —respondió Charis—. Aunque pasa mucho tiempo en compañía del Príncipe Regente.


  Alecia recordó que el comportamiento del Príncipe Regente había escandalizado a la mayoría de los aldeanos, pero antes que pudiera comentar algo, Charis expresó:


  —Pero yo no vine hasta aquí para hablar de mi primo Gerald. ¡Quiero hablar de mí, Alecia y tienes que ayudarme!


  —Por supuesto, querida. Sabes que haré cualquier cosa por ayudarte, aunque no veo cómo podré hacerlo.


  Mientras hablaba, admiró el vestido elegante y muy de moda que llevaba puesto Charis, así como el collar de perlas perfectas que le rodeaba el cuello.


  En la muñeca lucía un brazalete de oro incrustado con pequeños diamantes y un anillo también de diamantes en el tercer dedo de la mano derecha que parecía demasiado ostentoso para una mujer tan joven.


  Pronto se percató de que Charis, a quien ella casi siempre le había podido leer los pensamientos, parecía preocupada.


  —¿De qué se trata, Charis? Dime cómo puedo ayudarte.


  Charis miró el anillo que llevaba en la mano derecha antes de responder:


  —Estoy comprometida para casarme.


  Alecia no pudo evitar una exclamación de asombro:


  —Oh, Charis, ¿por qué no me lo dijiste? ¡Qué emocionante! Debes estar muy feliz.


  —¡Muy feliz! —exclamó Charis—. Soy muy afortunada, Alecia, y Harry dice que es el hombre más afortunado del mundo. Sin embargo, por el momento hay problemas.


  —Antes que nada —dijo Alecia—, ¿quién es Harry?


  —Es el Vizconde de Turnbury, hijo del Conde de Scarcliffe —respondió Charis con orgullo.


  Alecia no habló sino que continuó escuchando a Charis.


  —¡Él es muy apuesto, y para mí, el hombre más maravilloso del mundo!


  Sonrió antes de añadir:


  —Alecia, yo lo amo de la misma manera como tía Sophie quería a tu padre y si él no tuviera un centavo y no fuera un hombre importante, estaría dispuesta a casarme con él de cualquier forma.


  —Yo siempre he rezado porque tú te enamoraras de un hombre así —aseguró Alecia— pero ¿cuál es el problema?


  —Eso es lo que vine a comentarte.


  Charis respiró profundo antes de comenzar a decir:


  —Tan pronto como nos conocimos ambos fuimos conscientes de que estábamos enamorados y cuando Harry me pidió que me casara con él, yo quise gritar a los cuatro vientos lo feliz que estaba. Entonces su madre murió de repente.


  —Lo siento —dijo Alecia.


  —Comprendimos —continuó diciendo Charis—, que no era oportuno que anunciáramos nuestro compromiso de inmediato. Y así, mientras Harry buscaba la manera de aminorar el plazo para casarnos, algo terrible sucedió.


  —¿Qué fue? —preguntó Alecia.


  —Recibí una carta de mi tutor.


  —¿De tu tutor? —repitió Alecia—. No sabía que tuvieras uno.


  —Ni yo —explicó Charis—. Me parece que papá lo mencionó alguna vez, pero yo lo había olvidado por completo.


  —Continúa.


  —Cuando papá fue a Portugal con el ejército de Wellington al inicio de la guerra, yo tenía doce años. Un día, antes de entrar en una batalla, un oficial mayor les sugirió que todos hicieran testamentos dejando sus posesiones a las personas a quienes realmente querían dejarlas.


  —Fue una idea sensata —observó Alecia.


  —Me parece que papá me comentó que algunos oficiales no dieron importancia a la sugerencia —continuó Charis—. Sin embargo, él por alguna razón que no comprendo, nombró a Lord Kiniston, un amigo suyo que ahora es general, como mi tutor.


  —Supongo que lo consideró como una persona responsable —comentó Alecia—. ¿Lo has visto alguna vez?


  —¡Por supuesto que no! Como te dije, ignoraba su existencia hasta hace dos días cuando me llegó una carta de Francia.


  —¿De Francia? —cuestionó Alecia.


  —Él se encuentra en Cambrai, con el ejército de ocupación y por su carta deduzco que tal como yo me había olvidado de él, también él se había olvidado de mí.


  —¿Entonces por qué se ocupa de ti ahora? —preguntó Alecia.


  —No tengo la menor idea —respondió Charis—. Pero me ha indicado que me reúna con él en Francia. ¡De inmediato!


  Alecia la miró fijamente.


  —Pero… ¿Cómo puede sugerir algo tan insólito?


  —No sólo lo ha sugerido sino que espera que lo obedezca —respondió Charis—, cosa que yo no tengo la menor intención de hacer.


  —¿No podrías escribirle para comunicarle que no es conveniente?


  —Harry piensa que eso sería un error y también que Lord Kiniston tiene algún motivo para pedirme que vaya a Cambrai donde el ejército inglés se encuentra acuartelado. También tiene miedo de que si voy, Lord Kiniston ya no me permita regresar.


  —No veo por qué pretenda siquiera retenerte allí —observó Alecia—. Después de todo, si él es un tutor adecuado, se sentiría complacido de que te cases con alguien tan importante como el Vizconde de Turnbury.


  —Infiero que es un fanático de los convencionalismos, así que seguramente no iba a permitir que nos casáramos de inmediato.


  Alecia la miró y Charis agregó:


  —Harry ya lo tiene todo planeado y nadie, excepto tú, sabrá que nos vamos a casar en breve.


  Alecia la miró sorprendida.


  —¿Cómo podrán hacerlo?


  —Muy fácil —respondió Charis con una sonrisa—. Le voy a decir a tía Emily que deseo pasar unos días con unas amigas, tú por ejemplo, pero en realidad Harry y yo nos vamos a casar en secreto, en alguna pequeña iglesia de algún pueblo y con una licencia especial.


  Su voz demostraba cuán emocionada estaba y continuó:


  —Una vez casados iremos a una casa que Harry tiene en Suffolk y allí nadie nos encontrará.


  Alecia contuvo la respiración.


  —¡Considero que no deberían actuar así!


  —Pues es algo que tengo decidido hacer —respondió Charis—. Nos amamos intensamente. Si yo me voy y lo dejo, otras mujeres intentarán atraparlo en sus redes y puedo perderlo.


  —Si él te ama realmente no mirará a nadie más.


  Charis rió.


  —Querida Alecia, los hombres son hombres y hay una mujer en particular a la que detesto, quien ha estado tratando de quitármelo durante meses. Debo admitir que es muy bella y sofisticada y yo temo que él no la pueda resistir y se olvide de mí.


  —Eso es imposible —aseguró Alecia—. ¡Nadie puede ser tan bonita como tú, Charis!


  —¡O como tú! —respondió ésta—. Después de todo, siempre hemos sido muy parecidas. ¿Te acuerdas que de niñas pensaban que éramos gemelas?


  Alecia rió.


  —Eso fue hace mucho tiempo y ciertamente ahora no me parezco a ti.


  —Te parecerías si estuvieras vestida como yo y te peinaras con un estilo a la moda.


  —¿Qué objeto tendría? —preguntó Alecia—. Aquí no hay nadie que pueda verme, excepto papá, quien siempre está absorto en sus libros o pensando en lo mucho que extraña a mamá y Bessie, quien no piensa en otra cosa que no sea la comida de la cual carecemos.


  Se interrumpió y lanzó una exclamación.


  —Oh, Charis. No tenemos nada que ofrecerte.


  —¿Qué quieres decir con nada que ofrecerme?


  Alecia se abochornó.


  —Me temo, que es la verdad. Ahora que tu padre ya no está aquí no contamos con los deliciosos alimentos de la granja como solíamos hacerlo y el último libro de papá obtuvo muy poco dinero.


  Charis la miró y dijo:


  —¡Me avergüenzo de mí misma! ¿Cómo pude ser tan egoísta para no comprender que la muerte de papá iba a afectarlos tanto? Lo siento, Alecia, en verdad, lo siento. Tienes que perdonarme.


  —Eso no tiene nada que ver contigo, querida. Es sólo que las cosas han resultado difíciles últimamente y no sé qué hacer al respecto.


  —Te diré lo primero que haremos —dijo Charis—. Ordena a los sirvientes que me trajeron hasta aquí que vayan a comprar algunas viandas para el almuerzo.


  Abrió la bonita bolsa que traía sujeta a la muñeca y sacó tres soberanos de oro que depositó en la mano de Alecia.


  —Yo… no puedo aceptar esto —protestó Alecia débilmente.


  —¡No seas ridícula! —respondió Charis—. En el pasado siempre compartimos todo y lo que yo te voy a pedir que hagas por mí vale mucho más que eso. Ahora dile a Bessie que entregue al lacayo una lista de lo que necesita y que se apresure, o las dos moriremos de hambre.


  Alecia hizo una expresión que fue mitad risa y mitad sollozo y salió precipitadamente de la habitación.


  Encontró a Bessie en la cocina y, tal como lo había esperado, el cochero y el lacayo que habían traído a Charis desde Londres estaban allí bebiendo sendas tazas de té.


  Cuando entró, ambos se pusieron de pie y ella los saludó cordialmente antes de sacar a Bessie de la cocina y cerrar la puerta.


  —Escúchame, Bessie —le dijo—. Lady Charis desea pagar por el almuerzo y tú debes ordenar al cochero y al lacayo que vayan al pueblo a comprar todo cuanto necesites. Toma una guinea y lo demás lo guardaremos para comprarle a papá alimentos para toda la semana.


  Bessie se quedó mirando la moneda de oro como si nunca hubiera visto antes una y tomándola en sus manos exclamó:


  —¡Alabado sea Dios! ¡Yo que estaba rezando por un milagro!


  —Pues tus oraciones encontraron respuesta —dijo Alecia—. Así que apresúrate y di a ellos lo que te hace falta.


  Alecia regresó al salón y dijo al entrar:


  —Te estoy muy agradecida, mi querida Charis, pero siento que está mal aprovecharme de ti.


  —Tú no te estás aprovechando de mí —respondió Charis—. Y ¿cómo pudiste ser tan insensata como para no informarme de la situación en que te encuentras?


  Alecia no respondió y Charis continuó:


  —Sin duda he sido muy egoísta al pensar únicamente en mí, o más bien en Harry y en mí y por eso estoy ahora aquí y tú tienes que ayudarme.


  —Aún no me has dicho cómo debo ayudarte —observó Alecia.


  —Pues es muy sencillo —respondió Charis—. Sólo tienes que viajar a Francia en mi lugar para que yo pueda casarme con Harry tal y como ambos deseamos.


  Alecia miró a Charis como si pensara que ésta se había vuelto loca.


  —No… no te comprendo… —tartamudeó.


  Charis respiró profundo.


  —Tanto Harry como yo opinamos que si no hago lo que mi tutor me ordena, se pondrá furioso. Me ha dado instrucciones precisas y yo debo viajar el próximo jueves, es decir dentro de tres días, acompañada por la esposa de un mayor de su regimiento que va a reunirse con su marido. Estaremos atendidas por un estafeta de toda su confianza y todo lo tiene tan bien planeado que parece un proyecto militar.


  —¿Y pretendes que yo vaya en tu… lugar?


  Alecia estaba tan sorprendida que le resultaba casi imposible hablar con claridad.


  —No será tan difícil —respondió Charis—. Si yo me niego a hacer lo que Lord Kiniston me ordena, estoy segura de que armará una gran alharaca. Y a Harry y a mí nos será imposible cumplir nuestros propósitos. Sin embargo, una vez que estemos casados ya no habrá mucho que él pueda hacer al respecto.


  —¿Pero… por qué no le escribes y le informas sobre lo que piensas hacer?


  —No seas ingenua, Alecia —dijo Charis—. Él es el tipo de militar que está acostumbrado a que siempre se obedezcan sus órdenes sin discutirlas.


  Su tono de voz era sarcástico al continuar diciendo:


  —¿Cómo iba él a aceptar que yo me case con una persona tan importante como Harry cuando la madre de éste tiene apenas unas pocas semanas de muerta? Por supuesto insistirá en que esperemos meses y meses, si no es que todo un año y Harry dice que él no puede soportar que estemos separados tanto tiempo.


  —Entiendo perfectamente lo que sientes —señaló Alecia—, mas no creo que tu tutor crea que yo soy tú.


  Charis rió.


  —¿Por qué no? Nos parecemos mucho y él nunca me ha visto; tampoco lo ha hecho la señora que debe acompañarte ni nadie en Cambrai.


  Hizo un pequeño ademán con las manos antes de continuar:


  —Lo único que tienes que hacer —insistió Charis—, es vestirte y hablar como yo, cosa que no te será difícil, pues me conoces demasiado bien. Lo que es más, nuestra familia es la misma, así que él no podrá descubrirte fácilmente.


  —Yo… sé que no podría… representar bien ese papel —tartamudeó Alecia.


  Charis le tomó la mano.


  —Debes ayudarme. No hay nadie más a quien pueda acudir. Si pierdo a Harry por abandonarlo, sería preferible morir.


  Como Alecia permaneciera en silencio, Charis prosiguió:


  —Harry sugirió que te diéramos un regalo por hacernos este favor a los dos. Cuando él lo mencionó, pensé que podrías ofenderte, más ahora que descubro tu mala situación, voy a entregarte quinientas libras por ir a Francia en mi lugar y permanecer allí hasta que Harry y yo podamos anunciar sin problemas que ya estamos casados.


  —¡Quinientas libras! —exclamó Alecia con voz entrecortada.


  Estuvo a punto de decir que aquello era algo que no podía aceptar porque tal como Charis lo había sugerido, representaba un insulto. Sin embargo, pensó en su padre y comprendió que no podía pasar por alto aquella oportunidad de proporcionarle la alimentación que él tanto necesitaba y de aliviarlo de sus preocupaciones.


  Como si adivinara que había ganado la batalla, Charis dijo:


  —Y ahora, querida, tenernos mucho que hacer en muy poco tiempo.


  —¿Qué debemos… hacer? —preguntó Alecia sorprendida.


  —Desempacar la ropa que he traído para ti desde Londres y pensar en la manera como adquirirás otros modelos, en los tres días que nos quedan antes que conozcas a la señora Belton y cruces el canal.


  —¿Cómo puedo hacer esto, Charis? Voy a quedar mal, ¡lo sé! Y Lord Kiniston se pondrá furioso si descubre la verdad.


  —No, si no se entera antes de lo conveniente, —observó Charis—. Y entonces ya será demasiado tarde para que pueda hacer algo, pues no deseará provocar un escándalo.


  Por la expresión de su prima, Charis se dio cuenta de que Alecia no comprendía nada de lo que le estaba diciendo y continuó:


  —Procura mantenerlo tranquilo y entretenido hasta que te avise lo que Harry y yo estamos haciendo. Nosotros estaremos en el paraíso y tú te sentirás recompensada por ser tan buena conmigo.


  Alecia sintió como si la cabeza le diera vueltas y de pronto se hubiera visto envuelta en un torbellino.


  Más tarde, cuando las dos habían subido a la habitación de Alecia y Charis la estaba peinando, la primera preguntó:


  —¿Qué le voy a decir a… papá?


  —Dile que te llevo conmigo a Londres, algo que debería de haber hecho desde hace mucho tiempo. Eso no le sorprenderá. Si te preocupas por él, te sugiero que digas a la señora Milden, la que vive a la salida del pueblo, que lo cuide mientras tú estás ausente.


  —Ella todavía vive allí —dijo Alecia—. Pero ¿cómo le voy, a pedir que cuide de papá?


  —¡Muy sencillo! —exclamó Charis—. Según sé, ella siempre ha comentado lo maravilloso que es tu padre y lo mucho que disfruta leyendo sus libros. Y ahora que lo pienso, la señora Milden está muy bien económicamente, así que has sido una tonta en no aprovecharte de ella antes.


  —Jamás pensé en eso —replicó Alecia—. Siempre la consideré como una buena amiga de mamá más que de papá.


  —Si me lo preguntas —habló Charis con expresión de hábil conocedora—, la señora Milden estaba mucho más interesada en hacer amistad con tu padre que con tu madre, pero tuvo mucho cuidado de no decirlo.


  La señora Milden era una viuda atractiva de cerca de cuarenta años y Alecia recordó que siempre que se encontraban le sugería que ella y su padre fueran a comer o cenar a su casa. Parecía muy frustrada cuando su padre rechazaba tales invitaciones.


  —Estoy demasiado ocupado con mi libro como para aceptar invitaciones —respondía él cada vez que Alecia se lo insinuaba.


  Ahora pensaba que ella debió insistir en que la señora Milden y quizá otras personas de los alrededores visitaran a su padre para darle otra cosa en que pensar.


  Sin embargo, había dejado que las cosas siguieran su curso y ahora resolvió:


  —Haré lo que tú dices, Charis. Iré a ver a la señora Milden para pedirle que, como un favor muy especial, cuide de papá mientras yo esté ausente.


  —Estoy segura de que aceptará encantada —respondió Charis—. Y, a decir verdad, a mí siempre me agradó mucho.


  —A mí también me simpatiza —estuvo de acuerdo Alecia—, y fue un descuido de mi parte no comprender que si íbamos a cenar con ella por lo menos haríamos una buena comida.


  —Eso es algo que siempre podrás considerar en el futuro —comentó Charis—. Y si tú no te ocupas de eso, yo lo haré. Después de todo, a raíz de la muerte de papá yo recibo unos ingresos muy abundantes aunque no puedo disponer del capital hasta que cumpla los veintiún años.


  —¿Harry está bien económicamente? —preguntó Alecia.


  —El será muy rico cuando muera su padre, pero entre los dos tenemos lo suficiente para llevar una buena vida. A propósito, lo que más deseamos es tener una cuadra de carreras.


  —¿Una cuadra de carreras? —repitió Alecia sorprendida.


  —Ésa es otra razón por la cual nos queremos casar. No te he dicho que mi horrible y viejo tutor apareció en mi existencia porque yo pedí a mis abogados que me entregaran veinte mil libras para adquirir unos caballos.


  Hizo un sonido de exasperación y prosiguió diciendo:


  —Ahora comprendo que fue una tontería de mi parte, pero Harry estaba planeando cómo adquirir esa cuadra y dijo que la manejaríamos ambos de común acuerdo. Cuando él comenzó a comprar caballos yo quise hacer lo mismo.


  —Así que por eso Lord Kiniston se acordó de ti —observó Alecia.


  —Exactamente, y si yo hubiera sido más astuta y me hubiera dado cuenta de que algo así podría suceder, no estaríamos metidos en todo este embrollo. Aunque Harry siempre insistió en que quería fugarse conmigo porque no podía esperar largos meses antes de poder anunciar nuestro compromiso.


  De pronto Charis abrazó a Alecia y la besó.


  —¡Ahora todo resultará perfecto! —dijo ella—. ¡Y muchas gracias, Alecia querida por ser tan bondadosa!


  —¡Tengo… tengo miedo! —musitó Alecia.


  —¡Tonterías! —respondió Charis—. ¡Será como una aventura y ya era tiempo de que vivieras una!


  Capítulo 2


  Justo antes de llegar a «El Dragón Verde» en el camino a Dover, Alecia comenzó a pensar que había perdido la razón.


  Ella había dejado que Charis la convenciera de hacer algo tan absurdo, como tomar su lugar, no sólo ante su tutor sino también ante muchas otras personas que sin lugar a dudas iba a conocer en Cambrai.


  Estuvo a punto de ordenar que el elegante carruaje de viaje que le había proporcionado Charis sé diera la vuelta y la llevara directamente de regreso a su casa.


  Sin embargo, por cariño a su prima no podía hacer algo tan cruel como evitar que ella se casara con el hombre que amaba.


  En Londres, Charis había hablado una y otra vez acerca de lo maravilloso que era Harry Turnbury y cuando Alecia lo conoció comprendió por qué su prima estaba tan enamorada.


  Harry no era sólo un hombre muy guapo y encantador, sino también muy inteligente y con las cualidades necesarias para ser un buen esposo.


  La manera como él expresó a Alecia su gratitud por ayudarlos y la forma como miraba a Charis, revelaron a Alecia todo cuanto deseaba saber.


  Después de aquello, dejó de protestar por cualquier cosa que Charis le sugiriera.


  Para sorpresa suya, ésta tenía todo planeado de una manera muy hábil y lógica y, aunque Alecia sabía que lo había hecho bajo la guía de Harry, aquello era algo que su prima no hubiera sido capaz de hacer un año antes.


  Charis ya le había informado que Lord Kiniston designó a una tal señora Belton para que actuara como su dama de compañía durante el viaje a Cambrai.


  —Todo ya ha sido arreglado, querida —aseguró ella—. Le he enviado una nota a la señora Belton, por medio de un lacayo, y en la cual le pido disculpas por no haber ido personalmente a saludarla y le explico que ello se debió a que he estado muy ocupada haciendo mi equipaje y preparándome para la visita a mi tutor. Asimismo, le hago saber que como saldré al campo para despedirme de unos parientes será mejor que nos encontremos en «El Dragón Verde», que yo sé es una casa de postas situada a un kilómetro en el camino a Dover.


  Como «El Dragón Verde» estaba mucho más cerca de la casa de Alecia, esto hizo que el viaje fuera muy fácil para ella, sobre todo con los magníficos caballos que Charis le había proporcionado.


  Desde el momento en que llegaron a Londres, Charis comenzó a proveer a Alecia de un vestuario que la dejó estupefacta.


  No sólo le compró un buen número de vestidos que podían ser terminados en el perentorio plazo del cual disponían, sino que también le obsequió docenas de sus objetos personales que no sólo le quedaban a Alecia, sino que la favorecían mucho.


  —Mi ajuar de bodas será todo nuevo —explicó Charis—, y si puedo costearlo, ¿por qué no?


  Ella abrazó a su prima mientras hablaba y le dijo:


  —Si rechazas algo de lo que te voy a dar, me sentiré ofendida. En realidad estoy tranquilizando mi conciencia por no haberme ocupado antes de ti.


  —Fui muy feliz hasta que murió mamá —explicó Alecia— y me encantaba saber de tus éxitos y de cómo todos admiraban tu belleza.


  —Tú eres tan bonita como yo —respondió Charis—. Y esperemos que todo el ejército de ocupación se de cuenta de eso.


  Alecia rió.


  —¡Ciento cincuenta mil hombres! —exclamó ella—. Me parece que es pedir demasiado.


  —Por mi te puedes quedar con todos, incluyendo al Duque de Wellington —bromeó Charis—, siempre y cuando a mí me dejes a Harry.


  La suavidad de su voz y la mirada de sus ojos le indicaron a Alecia lo mucho que ella amaba al vizconde.


  En la noche, cuando estuvo a solas, Alecia rezó porque Charis fuera muy feliz y nunca se desilusionara.


  Aun en su pequeña aldea, había escuchado rumores acerca de cómo los caballeros elegantes de Londres festejaban a su dama un día para aburrirse de ella al siguiente.


  Hasta los oídos de Alecia llegaron las murmuraciones acerca de lo fríos y despiadados que solían ser aquellos hombres, y ella siempre había temido que Charis, siendo tan bella y a la vez teniendo un padre acaudalado, acabara casándose con un hombre que la querría no por ella, sino por su posición y su dinero.


  Pero después de conocer a Harry Turnbury, comprendió que él también estaba profundamente enamorado de su prima, así que resolvió ayudarlos.


  Cuando los caballos entraron en el patio de «El Dragón Verde», sus dedos estaban fríos y sentía como si cientos de mariposas volaran dentro de su pecho.


  Sin embargo, se sentía tranquila porque su padre estaría bien cuidado durante su ausencia.


  Cuando fue a visitar a la señora Milden comprendió cuán tonta había sido al no invitarla a seguir visitando la casa tal y como lo hiciera antes de la muerte de su madre y de esa manera proporcionarle a su desconsolado papá una compañía muy diferente a la que ella podía darle.


  La señora Milden era una mujer tranquila y bonita, que a la vez tenía una cierta cultura pues, por su timidez, pasaba gran parte de su tiempo leyendo.


  Ella siempre había estimado mucho a Lady Sophie, quien correspondía a su afecto.


  La cordialidad mostrada por la señora Milden cuando saludó a Alecia y la atención con la cual escuchó a la muchacha, demostró a esta que no sólo entendía cuál era el problema, sino que también estaba dispuesta a hacer cualquier cosa que fuera necesaria.


  —Papá se ha sentido muy triste desde que enviudó —explicó Alecia a manera de confidencia—, aunque a veces parece ignorar mi presencia mientras escribe sus libros, yo sé que detesta comer solo y necesita de alguien que lo aliente.


  —¿Y qué sugieres que haga? —preguntó la señora Milden un tanto desconcertada.


  —Considero que si usted come a diario con papá y él cena con usted, eso le facilitaría mucho las cosas a Bessie, pues a ésta le resulta difícil preparar dos comidas al día. Además, caminar desde nuestra casa a la suya sería un buen ejercicio para él.


  —Te entiendo mi querida niña, por supuesto que te entiendo y trataré de convencer a tu padre al respecto; sin embargo, no te enojes conmigo si él se niega.


  —No creo que se niegue —afirmó Alecia—. Lo que a él le disgusta es estar solo en las habitaciones que tanto le recuerdan a mamá y saber que ella ya no le responderá cuando la llame.


  La señora Milden puso su mano sobre la de Alecia y dijo:


  —¡Lo intentaré, mi querida Alecia!, y haré cuanto pueda para ayudar a tu padre y a ti también.


  Además, era consciente de que todo sería más fácil puesto que ella tenía dinero para comprar víveres.


  Lo primero que ella había hecho era depositar el dinero que había recibido, en un banco del pueblo más cercano a nombre de su padre.


  —Ésta es una sorpresa muy grata, señorita Stambrook —le había dicho el gerente de la institución.


  —Quiero pedirle un favor, señor Graham.


  Ella observó que el gerente del banco la estaba escuchando atentamente cuando ella continuó:


  —Este dinero le fue entregado a papá por un admirador que se sentiría muy molesto si él se entera.


  El señor Graham arqueó las cejas y Alecia le explicó:


  —Se trata de alguien que piensa que sus libros son maravillosos y que sabe lo mal que lo estamos pasando; sin embargo, no desea herir los sentimientos de papá pidiéndole que acepte una suma tan considerable. Por eso le suplico que no le envíe ningún estado de cuenta hasta que yo regrese.


  —Entiendo perfectamente, señorita Stambrook —dijo él—. Yo me encargaré personalmente de que su padre no reciba ningún estado de cuenta hasta que usted nos indique lo contrario y, por supuesto, cualquier cheque que él gire contra ese dinero será pagado de inmediato.


  —Muchas gracias, señor Graham —contestó Alecia con una sonrisa.


  De regreso a la casa, le entregó a Bessie una buena cantidad de dinero para que cubriera todas las deudas pendientes y para alimentar bien a su padre por lo menos durante un mes.


  —¡Con todo este dinero en la casa voy a tener miedo de que vengan los ladrones! —exclamó Bessie.


  —Escóndelo en alguna parte —sugirió Alecia—. Tú sabes tan bien como yo que los ladrones no esperan encontrar algo de valor en esta casa.


  Bessie rió.


  —Tiene usted razón, señorita Alecia y es una pena que Lady Charis no se hubiera mostrado tan generosa antes que nos hubiéramos deshecho de las joyas de su pobre madre.


  Pensar en aquello entristeció a Alecia, por lo que no respondió y simplemente indicó:


  —No le digas a papá que la situación está mejor de lo que lo ha estado durante mucho tiempo. Yo dudo de que él se haya dado cuenta.


  —Él no es un ser humano, vive en las nubes y sus pies ya nunca rozan el suelo —aseguró Bessie.


  En seguida, como quería mucho a Alecia, comentó:


  —Cuídese mucho, señorita Alecia, pero diviértase lo más que pueda con milady. Eso sí, tenga cuidado con los libertinos de Londres. Muchas chicas decentes han visto sus vidas arruinadas por culpa de ellos.


  Alecia, por supuesto, no le había dicho a Bessie hacia dónde se dirigía en realidad y cuando el carruaje llegó, ya lo estaba esperando en la entrada de la casa para que el cochero no pudiera decir nada acerca de cuál era su verdadero destino.


  Charis le había explicado que ella cuidó de enviar sus propios caballos a «El Dragón Verde» para que no tuvieran dificultades en el camino, como sucedería si utilizaban bestias de posta, que por lo general eran de bastante baja calidad.


  —Me temo que tendrás que viajar sola durante la primera parte del trayecto, querida —le había dicho Charis—. Pero una vez que llegues a «El Dragón Verde», encontrarás a la señora Belton y al estafeta que envió Lord Kiniston, así como una doncella.


  Alecia abrió los ojos, sorprendida.


  —¡Una doncella! —exclamó alarmada—. Se dará cuenta de que yo no soy tú.


  —Lo pensé muy bien —respondió Charis—, y tuve que confiar en Martha, quien ha estado con nosotros durante años y le confesé que voy a casarme con Harry. Está muy contenta y me consiguió a una parienta suya que, según dice, es una excelente muchacha. Ella piensa que viaja conmigo a Francia mientras Martha se toma un descanso.


  Alecia sonrió, pero estaba inquieta.


  —Todo se complica y se vuelve más peligroso —comentó—. ¿Estás segura de que la nueva doncella pensará que realmente yo soy tú?


  —Martha es tan hábil para mentir como lo soy yo —repuso Charis en tono jocoso.


  Y rió antes de añadir:


  —¿Recuerdas que cuando éramos niñas a mí siempre me estaban castigando por decir mentiras? Tú, en cambio, fuiste la niña buena a quien me ponían como ejemplo.


  —Estoy segura de que eso no es del todo cierto —objetó Alecia.


  Al mismo tiempo, pensó que las mentiras eran de mala suerte y esperó no tener que decir demasiadas, aun cuando era consciente de que estaría representando una gran farsa al tomar el lugar de Charis.


  Pero desde el momento en que se puso un elegante vestido de viaje en color azul con la capa rematada en piel y el bonete más costoso que jamás había tenido, comenzó a verse y a sentirse como Charis.


  Pese a ello, era consciente de que no poseía ni la confianza ni la autoridad que su prima había adquirido durante los últimos tiempos, cuando se convirtió en todo un triunfo dentro del mundo social.


  Cuando llegaron a «El Dragón Verde», Alecia mantuvo la cabeza en alto para no aparecer nerviosa y así entró en el lugar.


  El propietario se adelantó para recibir a la pasajera de un carruaje de viaje tan elegante.


  —Soy Lady Charis Langley —logró decir Alecia—, y una señora Belton me debe de estar esperando.


  —Por supuesto, milady —contestó el propietario—. Si milady desea seguirme la conduciré al salón privado.


  El hombre se adelantó y Alecia se apresuró a seguirlo.


  Cuando abrió la puerta observó, con alivio, que la señora Belton era una mujer de aspecto sencillo, con una sonrisa agradable y vestida con buen gusto.


  —Por fin llega usted, Lady Charis —exclamó la señora Belton—. Yo estaba preocupada porque algo imprevisto la demorara y llegáramos a Dover demasiado tarde para abordar el barco. El señor Hunt me informó que este zarpa con la marea.


  Alecia miró al hombre que se había puesto de pie a su entrada y se dio cuenta, antes que la señora Belton se lo dijera, que se trataba de la estafeta que Lord Kiniston contrató para que las condujera a salvo hasta Cambrai.


  Era obvio que el señor Hunt sabía cuál era su lugar y después de inclinarse ante Alecia, salió al patio para supervisar el cambio de los caballos y asegurarse de que los cocheros comieran algo antes de ponerse en camino.


  Una buena comida también esperaba a Alecia y ésta pensó que Lord Kiniston debía ser tan buen organizador como lo era Charis.


  Media hora más tarde, ella y la señora Belton se encontraban cómodamente instaladas en el carruaje, mientras que el señor Hunt y la doncella, a la cual aún no había visto, los seguían en otro vehículo que también transportaba el equipaje.


  El camino a Dover se encontraba en buenas condiciones ya que era recorrido a menudo por el Príncipe Regente, así que avanzaron a un paso mucho más rápido de lo que Alecia anticipara, y esto hizo que la señora Belton dejara de preocuparse por llegar a tiempo para alcanzar el barco.


  No habían avanzado mucho cuando Alecia pudo darse cuenta de que la señora Belton era una verdadera e indiscreta parlanchina.


  Habló acerca del tiempo que había estado en Londres, de lo mucho que deseaba volver a ver a su esposo y de lo aburrido que él y los demás oficiales encontraban su trabajo en el ejército de ocupación, pues en realidad no hacían nada.


  —La guerra es una cosa, pero la paz es algo diferente, Lady Charis —comentó la señora Belton—, y en justicia no podemos culpar a los hombres por preferir las emociones de la guerra.


  —Yo pienso que la guerra es algo horrible —respondió Alecia.


  —Pues no deberá decírselo a su tutor —sugirió la señora Belton—, si toma en cuenta las glorias que ésta le ha proporcionado.


  —¿Glorias? —preguntó Alecia.


  Súbitamente comprendió lo poco que sabía acerca de Lord Kiniston y pensó que aquélla podía ser una buena oportunidad para conocer algo más acerca de él.


  —Lady Charis, usted debe de ser consciente de que Lord Kiniston es uno de los oficiales más brillantes que jamás hayamos tenido en el ejército británico, exceptuando, por supuesto, a su excelencia.


  —No, yo no lo sabía —murmuró Alecia.


  —Bueno, para empezar es el general más joven…


  —¿El más joven? —interrumpió Alecia—. Yo pensaba que era un hombre mayor.


  La señora Belton rió.


  —Oh, no, querida, Usted está totalmente equivocada. No debe de tener más de treinta y tres años y fue nombrado general después de una batalla en la cual su jefe resultó muerto y él asumió el mando con tal pericia, que los franchutes tuvieron que correr y nuestras pérdidas fueron mínimas.


  —¡Sólo treinta y tres años! —murmuró Alecia para sí.


  —Sí, así es —afirmó la señora Belton—. Pero cuando lo conozca verá que es muy impresionante. Dicen que imita a su excelencia, pero francamente a mi me parece mucho más fácil hablar con el duque, a quien encuentro más humano que a Lord Kiniston.


  —¿Por qué? —preguntó Alecia.


  —Quizá porque él tiene una forma… —repuso la señora Belton como si estuviera buscando las palabras adecuadas—, una manera de ver… a través de una, que no le puedo explicar; sin embargo, es como si sospechara que algo se le oculta y no puede adivinar qué a simple vista.


  Ella hizo un gesto con la mano enguantada mientras proseguía:


  —No puedo explicarlo… nunca fui buena para analizar a la gente, pero eso es lo que hace Lord Kiniston y el duque confía mucho en él porque sabe que si alguien guarda un secreto, Lord Kiniston lo descubrirá de inmediato.


  Alecia contuvo la respiración.


  Aquello sonaba alarmante. ¿Qué sucedería si al momento de su llegada Lord Kiniston sospechaba que ella guardaba un secreto y le pedía una explicación?


  Entonces se dijo que no había ninguna razón por la cual él pudiera sospechar que ella no era quien pretendía ser.


  La señora Belton seguía hablando.


  —Por supuesto decía, usted comprenderá que siendo joven, bien parecido y además tan rico, el general es irresistible a las mujeres.


  —¿A las mujeres? —dudó Alecia—. No creí que hubiera muchas en Cambrai.


  Ella se había imaginado que un pueblo militar estaría lleno de soldados, todos vistiendo uniforme, y que los oficiales como Lord Kiniston se ocuparían de mantener el orden y entrenar a las tropas.


  La señora Belton rió una vez más.


  —Creo que se va a llevar una sorpresa —observó—. Milady ha estado pensando, como lo hice yo alguna vez, que la existencia en Cambrai es la incómoda y austera vida de los cuarteles, pero puedo asegurarle que allí es mucho mejor.


  Continuó explicando cómo el Duque de Wellington había ocupado un castillo en Mont-Saint-Martín a unos dieciocho kilómetros de su campamento en Cambrai.


  —Y eso sirvió de ejemplo —comentó la señora Belton—, pues de inmediato Lord Kiniston encontró otro castillo casi tan grande como el del duque y amueblado de una manera excepcional. Siempre que he estado allí envidio a sus huéspedes.


  —No… Entiendo —logró decir Alecia—. No pensé que Cambrai fuera un lugar acogedor, aunque sabía que el duque tiene una residencia en París.


  Charis le había comentado todo aquello, pero como su prima estaba segura de que no sería trasladada a París, no le había prestado mucha atención.


  Jamás se le había ocurrido imaginar que hubiera algún tipo de sociedad en una base militar.


  —¡Pues veo que se va a llevar, usted una sorpresa! —aseguró la señora Belton una vez más—, y con lo bonita que es usted, creo que Lady Lillian Somerset también se llevará una sorpresa.


  —¿Quién es Lady Lillian? —preguntó Alecia.


  —Claro que estoy contando algo que no debería, pero es la «amiga» de Lord Kiniston y no es ningún secreto que tiene todas las intenciones de convertirse en su esposa.


  Alecia pareció sorprendida y la señora Belton continuó diciendo:


  —Al esposo de Lady Lillian lo mataron hace dos años, poco antes de la batalla de Waterloo y como ella es prima de Lord Kiniston, se ha hecho cargo del manejo de su castillo y fungirá como dama de compañía mientras usted esté allí.


  Alecia se preguntó si aquello complicaría las cosas de alguna manera, pero decidió que si Lord Kiniston estaba interesado en Lady Lillian, quizá le prestara muy poca atención a ella, por lo que podría pasar inadvertida.


  La señora Belton seguía hablando y no tenía intenciones de callarse.


  —En lo personal, yo no admiro a Lady Lillian. Es demasiado «exótica» para mi gusto y me alegro de que mi esposo piense lo mismo, pero la dama a la que el Duque de Wellington encuentra fascinante, es muy diferente.


  —¿Quién es? —preguntó Alecia.


  —Es la señora Marianne Patterson —respondió comunicativa la señora Belton, encantada de poder seguir con su verborrea—. Ella y sus dos hermanas son norteamericanas y se les conoce como Las Tres Gracias. Hay muchas otras mujeres que las envidian.


  —¡Americanas! —exclamó Alecia sorprendida.


  —Sí, vienen de Baltimore y son las bisnietas de un multimillonario llamado Charles Caton.


  —Yo nunca he conocido a una americana —comentó Alecia.


  Entonces pensó que tal vez aquello había sido una indiscreción, ya que de seguro Charis había conocido muchas en Londres.


  —Pues estoy segura de que milady encontrará encantadoras a las tres hermanas —dijo la señora Belton—, aunque tengo mis dudas acerca de Lady Lillian.


  —Me está poniendo nerviosa —dijo Alecia.


  La señora Belton rió y exclamó:


  —Después de todo lo que yo he escuchado acerca de usted, Lady Charis, me resulta difícil creer que haya algo que pueda alterarla.


  Llegaron a Dover cerca de las cinco y el barco estaba esperando junto al muelle.


  A Alecia, éste le pareció enorme, pero estaba preocupada pues no sabía qué tan buena o mala viajera a bordo iba a resultar, ya que nunca había navegado antes en el mar.


  Le sorprendió ver que junto con su equipaje aparecían varias canastas de mimbre y cuando preguntó qué contenían, le informaron que víveres.


  —¡Víveres! —exclamó ella—. ¿Para qué?


  —Cruzar el canal no debe tomar más de tres a cinco horas —respondió el señor Hunt—, pero pudiéramos encontrarnos con una calma chicha. Durante uno de mis viajes, el barco permaneció anclado durante tres días y conozco casos en que los pasajeros se han visto obligados a permanecer en el medio del canal hasta once días.


  Aquello era algo que jamás se le había ocurrido a Alecia y en vez de desear una «mar en calma», rezó porque el viento las llevara hasta su destino lo antes posible.


  Tan pronto como el barco se alejó del muelle, la señora Belton se retiró a su cabina, con la excusa de que no era buena para viajar en barco y que la única manera como podía tolerar el mar era acostada.


  Después de tanto hablar, para Alecia fue un alivio poder ver cómo el barco se hacía a la mar y después bajar a su cabina donde Sarah, su doncella personal, estaba sacando las cosas que podría necesitar para esa noche.


  La cena estuvo deliciosa, la señora Belton no estuvo presente.


  Había paté, pollo frío relleno, chuletas de cordero cubiertas con aspic y sazonadas con hierbas.


  Para el postre había frutas frescas provenientes de Kiniston Hall y para beber, un exquisito vino blanco seguido de un clarete del cual Alecia sólo tomó un sorbo, pero comprendió lo mucho que su padre lo hubiera apreciado.


  Después de disfrutar de lo que a ella le pareció una cena opípara, se fue a la cama. Durmió toda la noche y no despertó hasta la mañana siguiente con el ruido de los movimientos en cubierta.


  Poco después de la cena, el señor Hunt llamó a su puerta para comunicarle que habían cruzado el canal sin ninguna dificultad y llegarían a Calais en una hora.


  Esto permitió a Alecia vestirse sin prisas y tomar el desayuno que le trajeron, para después subir a cubierta y ver por primera vez una población francesa.


  Calais no la desilusionó aun cuando el señor Hunt le comentó que no era un puerto muy impresionante.


  La señora Belton no apareció sino hasta después de que el barco estuvo amarrado al muelle y aunque no se había mareado, pasó una noche molesta odiando cada minuto del viaje.


  A Alecia le hubiera gustado poder observar muchas cosas en las calles de Calais, tales como su gente, los niños, las casas con persianas en las ventanas, pero el señor Hunt las subió rápidamente a los dos carruajes que las estaban esperando.


  Alecia comprobó que los cocheros llevaban el uniforme del ejército inglés.


  Pronto la señora Belton se sintió lo suficiente bien como para comenzar nuevamente a hablar sin cesar, pero Alecia no escuchó lo que ella decía, pues estaba muy entretenida mirando por la ventanilla.


  Después de haber escuchado horrores acerca de Francia bajo el dominio de Napoleón, ella se sorprendió al ver que gran parte de la tierra estaba cultivada y que las cosechas comenzaban a crecer bajo el calor del sol.


  Al mismo tiempo se percató que había muy pocos hombres, a no ser por niños o ancianos, y que él trabajó estaba siendo hecho por mujeres.


  «Las guerras son un desastre», pensó ella y recordó que la señora Belton le había dicho que no mencionara aquello a Lord Kiniston.


  Pasaron la noche en una posada al sur de St.Omer y a la mañana siguiente se pusieron en marcha muy temprano para poder llegar a su destino hacia el anochecer.


  Cerca del ocaso, la señora Belton anunció complacida que ya se encontraban en las afueras de Cambrai, y que en pocos minutos podrían ver el castillo donde se hospedaba Lord Kiniston.


  Súbitamente Alecia descubrió que estaba cansada de estar sentada durante tanto tiempo y de escuchar el monólogo de la señora Belton.


  Ésta insistía en repetir los nombres de las mujeres que habían amado a Lord Kiniston, lo cual, obviamente, era un tema que le fascinaba.


  El solo pensar en él, asustaba a Alecia, así que no quería escuchar nada acerca de lo que había hecho o dejado de hacer antes de conocerlo.


  Aún le resultaba difícil entender por qué le había pedido a Charis que viniera a reunirse con él en Francia y expresando su deseo como una orden a la cual ella no podía negarse.


  «Si tiene a Lady Lillian y a otras mujeres, parece extraño que se moleste por una jovencita que ha sido su pupila por más de un año y de quien él, hasta ahora, nunca se había ocupado», pensó Alecia.


  Imaginó que al llegar a Cambrai conocería todas las respuestas, más por el momento todo parecía incomprensible.


  Sin embargo, ahora que se sentía cansada después del largo viaje, comprendió que si Charis hubiera estado allí, habría odiado cala momento y cada kilómetro que la alejara más y más de Harry.


  —Tendré que representar mi papel con mucha astucia para que Lord Kiniston nunca sospeche —se dijo Alecia.


  Charis le había dicho que cuando todo estuviera arreglado ella podía regresar, pero Alecia estaba casi segura de que tendría que hacerlo sin la ayuda de Lord Kiniston. Tenía el presentimiento de que él podría estar tan disgustado que se negaría a proporcionarle un estafeta y una escolta militar como la que había tenido ahora.


  La señora Belton se encargó de narrarle horribles historias acerca de cómo la gente era asaltada en los caminos de Francia para quitarle no sólo el equipaje, sino hasta la ropa que llevaba puesta, pues los franceses aún padecían una aguda falta de alimentos, ya que al final de la guerra Napoleón llamó a todos los hombres y los campos habían quedado desatendidos.


  «Estoy segura de que alguien será amable conmigo», pensó Alecia tratando de consolarse.


  De pronto, cuando el sol comenzó a ponerse en el horizonte, tiñendo el cielo de oro y carmín, ella vio ante sí un atractivo castillo.


  Estaba rodeado de árboles y era típicamente francés. Al acercarse pudo vislumbrar un jardín geométrico con una fuente cuyas aguas brillaban bajo los últimos rayos del sol.


  Todo se veía tan hermoso que después de haber viajado durante tanto tiempo aquello le pareció como un buen augurio.


  Entonces se dijo que allí era donde comenzaba la verdadera prueba, por lo cual tendría que tener mucho cuidado con lo que decía y mantenerse siempre muy alerta.


  —¡Hemos llegado! —anunció la señora Belton—. Me alegra que el viaje haya terminado y sobre todo, que no nos hayamos vistos envueltas en algún asunto desagradable. Supongo que no tengo que decirle que a los franceses les disgusta tener a un ejército de ocupación en su país. Eso les molesta en extremo.


  —Sí, por supuesto —murmuró Alecia—. Estoy segura de que a nadie, no importa quién sea, le gusta ser conquistado y vencido.


  El carruaje se detuvo delante del castillo. Junto a la puerta aparecieron varios sirvientes y a ambos lados de la escalera los soldados que montaban guardia presentaron armas cuando ellas descendieron del carruaje.


  La señora Belton se adelantó, un sirviente de alto rango y un ayudante de campo la recibieron en lo alto de la escalera.


  —Nos complace verla, señora Belton —dijo el ayudante de campo—. Temimos que pudieran demorarse y su señoría ya subió a cambiarse para la cena.


  —Se nos hizo un poco tarde —respondió la señora Belton—, pero ya hemos llegado y permítame presentarle a Lady Charis Langley.


  —He estado ansioso por conocerla, milady —expresó el ayudante de campo con una sonrisa.


  Alecia observó la admiración reflejada en los ojos de aquel hombre y al ver que él le sostuvo la mano un segundo más de lo necesario, comprendió que la fama de Charis había llegado hasta allí y el ayudante de campo estaba pensando en el éxito que su prima había tenido en Londres.


  —Milord querrá demorar la cena para ustedes, pero no más de lo necesario —explicó el ayudante de campo—. Así que haré que les muestren sus habitaciones de inmediato y estoy seguro de que ustedes se apresurarán lo más posible dadas las circunstancias.


  —Así lo haremos —dijo la señora Belton—. Aunque creo que me tomará horas quitarme el polvo del camino.


  El ama de llaves apareció en lo alto de la escalera y después de hacer una reverencia ante ellas, las condujo a sus habitaciones.


  Casi de inmediato el equipaje fue subido también.


  Mientras Alecia se bañaba, la nueva doncella, con la cual ella sólo había intercambiado unas cuantas palabras, le encontró un vestido que no se había arrugado durante la travesía.


  Había otra doncella para ayudarla y una tercera para preparar un baño perfumado con verbena, en el cual a Alecia le hubiera gustado poder permanecer por largo rato para deshacerse de la fatiga del viaje.


  Sin embargo, sabía que no debía hacerlo a menos que quisiera ofender a su tutor aun antes de conocerlo.


  Por la manera como el ayudante de campo se había expresado y la rapidez con la cual habían sido conducidas a sus habitaciones, ella pudo darse cuenta de que a su señoría no le gustaba retrasar las comidas y se molestaba cuando esto sucedía aunque fuera por unos pocos minutos.


  «¡Debo apresurarme!», pensó Alecia.


  Le pareció que hubiera sido mucho más sensato si la señora Belton y ella se hubieran podido retirar a la cama para enfrentar lo que la esperaba el día siguiente.


  La doncella la ayudó a ponerse uno de los vestidos más bonitos que tenía y la peinaron en el estilo que Charis le había Indicado que era la última moda.


  Cuando estuvo lista, un sirviente que la había estado esperando afuera de su habitación, la escoltó hasta la planta baja.


  Había llegado el momento que más temiera desde que salió de su casa.


  —Tengo que recordar que soy Charis —se dijo.


  Mientras atravesaba el gran vestíbulo de mármol, rezó para no cometer ningún error ni demostrar que en realidad se sentía un poco preocupada y fuera de lugar.


  —¡Soy Charis! ¡Soy Charis! —se dijo una y otra vez.


  El mayordomo, quien había tomado el lugar del sirviente, caminó delante de ella para abrir las puertas de lo que a Alecia le pareció que debería ser el salón más importante del castillo.


  —¡Lady Charis Langley, milord! —anunció el mayordomo con voz estentórea.


  Por un momento todo se nubló delante de Alecia y la habitación le pareció estar llena de gente, por lo que le fue imposible distinguir a nadie en especial.


  Un hombre se apartó de los demás que se encontraban junto a la chimenea. Era alto, ancho de hombros y Alecia supo que era Lord Kiniston, su supuesto tutor.


  Le tomó un momento poder levantar la mirada para enfocarla en la cara de él.


  Era muy diferente a como lo había imaginado y, sin embargo, igual a como Charis había pensado que iba a ser y a como la señora Belton lo había descrito.


  Prepotente, autoritario, con ojos agudos y penetrantes y a Alecia le pareció aterrador.


  Capítulo 3


  Unos diez días antes de la llegada de Alecia a Cambrai, Lord Kiniston se encontraba sentado escribiendo en un bonito salón que veía al jardín cuando la puerta se abrió.


  El levantó la vista e hizo una exclamación de gusto cuando dijo:


  —¡Ya regresaste, Willy! ¡Gracias a Dios!


  El Mayor William Lygon entró en el salón y cerró la puerta tras de sí.


  Era un hombre alto y bien parecido, con aire de descuido y ojos centelleantes que lo hacían caer bien a cuantos lo conocían.


  —Sí, ya regresé, Drogo —dijo él—. ¿Sucedió algo emocionante durante mi ausencia?


  —Nada —respondió Lord Kiniston y se fue a parar frente a la chimenea de mármol, mientras que el Mayor Lygon se sentaba en un cómodo sillón.


  —Eso casi no puedo creerlo —dijo él—. En cambio tú si te perdiste de muchas cosas en Londres. Y no creas que me alegro mucho de estar de regreso en este lugar olvidado de Dios.


  —Tienes mucho trabajo por hacer —señaló Lord Kiniston—. «El Hombre Grande» ha estado presionando un poco las cosas ya que los franceses se han quejado de que algunos de nuestros hombres son muy revoltosos.


  —¿Y puedes culparlos? —preguntó Willy Lygon—. Pero te alegrarás de saber que yo regresé con cuatro pares de sabuesos y un spaniel para el duque y me dicen que tres parejas de ciervos vendrán dentro de una semana.


  —¡Por Dios! —exclamó Lord Kiniston—. También me han informado que él está decidido a organizar cacerías de jabalí, tal como lo hacía cuando estaba en la India.


  —¿Qué más se puede pedir? —preguntó Willy con sarcasmo.


  —Lo único que yo pido es que «El Hombre Grande» se limite a los deportes.


  La manera de hablar de Lord Kiniston hizo que su amigo lo mirara con curiosidad.


  Ellos habían estudiado juntos en Eton y después de un breve tiempo en Oxford se alistaron en el mismo regimiento.


  Pero Lord Kiniston había escalado los peldaños con éxito mucho más rápido que William Lygon, quien no se había preocupado por eso en lo más mínimo.


  Le gustaba la vida placentera y tenía demasiado buen humor como para envidiar a nadie o meterse en problemas de cualquier tipo.


  Sentía un gran afecto por Drogo Kiniston y ahora lo miró con curiosidad cuando le preguntó:


  —¿Qué te ha hecho el «Gran Hombre» a ti?


  —¡Pretende casarme! —repuso Lord Kiniston con franqueza.


  Willy se enderezó en su silla.


  —¡No puedo creerlo!


  —Es la verdad.


  —Pero ¿por qué y con quién?


  Lord Kiniston hizo una pausa antes de responder.


  —Recordarás que él estaba encaprichado con Marianne Patterson.


  —Sí, por supuesto —murmuró Willy.


  —Pues siguiendo su costumbre de ayudar a las mujeres bonitas ahora se le ha metido en la cabeza encontrar esposos para sus dos hermanas solteras.


  —¿Y te escogió a ti como uno de los candidatos? —preguntó Willy con ironía—. ¡No puedo creerlo!


  —Ha hecho muy obvio que él espera que yo me le declare a Elizabeth —respondió Lord Kiniston—, y a Louisa la tiene reservada para Felton-Hervey.


  —¿Quieres decir que por fin van a capturar al ayudante de campo perfecto?


  —Eso creo —respondió Lord Kiniston muy serio—. Con el duque presionándolo le será difícil escapar.


  —¿Y tú qué harás al respecto?


  —Esperaba que tú me pudieras dar la respuesta —respondió Lord Kiniston—. ¿No tendrás deseos de unirte a las filas de los casados?


  —¡No! —Denegó Willy con firmeza—. Además, «Las Tres Gracias» no me considerarían lo suficiente rico o distinguido. Me han dicho que las tres están decididas a conquistar títulos de nobleza.


  —Hervey heredará uno con el tiempo —señaló Lord Kiniston.


  —Y tú ya tienes uno, que será para Elizabeth si logra sus propósitos.


  —¡Maldita sea! —exclamó Lord Kiniston, iracundo—. Nadie me va a obligar a casarme, ni siquiera el «Hombre Grande». ¡Si es necesario, renuncio!


  —No puedes hacerlo —observó Willy—. Cuando regresé me dijeron que la hostilidad contra la ocupación crece por momentos y también me enteré de que el Rey Luis le pidió a Wellington que permaneciera en París como un apoyo a su gobierno.


  —Yo también escuché eso —respondió Lord Kiniston—. Pero el Gabinete Inglés piensa que es más seguro que estemos aquí en Cambrai.


  —Supongo que eso es correcto —comentó Willy.


  —En lo personal, supongo que están exagerando —respondió Lord Kiniston—. El otro día, el duque me comentó su propósito de que el Gabinete hiciera a un lado la idea de que él estaba ansioso de ser asesinado por una turba francesa.


  —Bueno, nadie quiere eso —opinó Willy con una sonrisa—. Y si hubiese la menor posibilidad de que alguno de ustedes dos sea atacado, entonces debemos permanecer aquí, por aburrido que sea. A propósito, ¿cómo está Lady Lillian?


  Se produjo una pausa prolongada antes que Lord Kiniston respondiera:


  —Francamente, Willy, estoy empezando a pensar que ella está abusando de mi hospitalidad.


  Willy Lygon arqueó las cejas.


  Antes de partir para Inglaterra, él había imaginado que aquella aventura romántica de su amigo con Lady Lillian terminaría en el matrimonio.


  Pero ahora se dijo que no le sorprendía que Drogo se hubiera aburrido.


  Las mujeres se aferraban a él, presionaban demasiado y trataban de amarrarlo con todos los trucos de que eran capaces.


  Por lo tanto, no era raro que sus aventuras fueran efímeras.


  Cuando una mujer se volvía posesiva, Lord Kiniston se alteraba y entonces era sólo cuestión de tiempo que surgieran las lágrimas, las acusaciones y los reproches que, al fin y al cabo, a él lo dejaban impávido.


  —Veo que tu asunto se ha complicado —comentó Willy—. Supongo que Lady Lillian siente celos de Elizabeth Caton y tiene miedo de que el duque se salga con la suya y te pierda por completo.


  —¡Como si yo fuera el único hombre en el mundo! —comentó Lord Kiniston con amargura, lo que hizo reír a su amigo.


  —Tengo otro problema —comentó él después de un momento—, y algo en lo cual quizá me puedas ayudar.


  —¿De qué se trata?


  Lord Kiniston caminó hasta el escritorio y tornando una carta regresó junto a la chimenea antes de decir:


  —Esto es de parte de los abogados del difunto Conde de Langhaven. ¿Lo recuerdas?


  —Sí, por supuesto. Me era simpático. Era un buen soldado.


  Lord Kiniston no respondió y se quedó mirando la carta. Después dijo:


  —Yo me había olvidado de él hasta que sus abogados me escribieron anunciándome su muerte hace un año. El me nombró tutor de su hija.


  —¡Su hija! —exclamó Willy—. ¿Quieres decir que tú eres el tutor de Afrodita?


  Lord Kiniston levantó la cabeza.


  —¿Te refieres a Lady Charis Langley?


  —Por supuesto que sí —respondió Willy—. Ella es la joven más admirada y popular de todo Londres. Lo único que te puedo decir, Drogo, es que si tú eres el tutor, empieza por presentármela.


  —Yo nunca he visto a la muchacha. Es más, jamás había oído hablar de ella hasta la muerte de su padre.


  —Entonces déjame describírtela —dijo Willy—. Yo sólo la he visto de lejos, pero es realmente muy bella y todos los hombres que la conocen de inmediato ponen sus corazones a sus pies.


  —¡Qué dramático! —observó Lord Kiniston con sarcasmo.


  —Resultó un éxito sorprendente cuando hizo su debut en Londres la temporada pasada —continuó diciendo Willy—. Es más, aquí en el fin del mundo, yo ya estaba cansado de oír hablar acerca de sus encantos. Inesperadamente, su padre murió y ella guardó luto, pero ahora cuando regresé a Londres me encontré con que aún se habla mucho de ella. El libro de apuestas en White está lleno acerca de cuál de los más conocidos cazafortunas la conquistará.


  —¿Cazafortunas? —preguntó Lord Kiniston.


  —Ella no es solamente bella sino también muy rica —explicó Willy, y muy pocos de los aristócratas empobrecidos pueden resistir algo así.


  —Eso explica lo que dice esta carta.


  —¿Qué dice?


  —Como ya te he informado, es de los abogados de Langhaven, y en ella me dicen que como yo nunca contesté la carta que me escribieron a raíz de la muerte del padre de mi pupila, han seguido cuidando de los, asuntos de Lady Charis lo mejor que han podido.


  Lord Kiniston levantó la vista y miró a su amigo.


  —Ahora están un poco desconcertados por el hecho de que ella les ha pedido veinte mil libras de su fortuna, ya que desea montar unas cuadras con caballos de carreras. Ellos piensan que, dadas las circunstancias, deben pedirme mi autorización antes de acceder a entregar una suma tan cuantiosa.


  —¡Veinte mil libras! —exclamó Willy—. Me pregunto: ¿quién le está quitando esa cantidad?


  Lord Kiniston no habló y después de un momento Willy observó:


  —Pudiera ser Parkington; sé que anda mal de fondos. Y Hexton, como tú sabes, lleva años lamentándose de que su casa ancestral se está cayendo a pausas. Los dos aparecen en el libro de White.


  —Y los dos son jóvenes buenos para nada —interrumpió Lord Kiniston—. Uno bebe mucho y el otro juega más.


  —Quizá Afrodita logre reformar al que escoja —sugirió Willy.


  En seguida lanzó una exclamación.


  —¡Tengo uno idea, Drogo!


  —Dímela.


  —¿Por qué no invitas a tu pupila para que venga acá? Sería conveniente que la conozcas y con ella en la casa, quizá el «Hombre Grande» piense que es imposible que alguna de «Las Gracias» te llame la atención.


  Lord Kiniston miró a su amigo con asombro y después preguntó:


  —¿De veras me estás sugiriendo que?…


  —Tú eres su tutor —lo interrumpió Willy—. Y supongo que ella no puede casarse sin tu aprobación hasta que cumpla los veintiún años.


  —Así es —estuvo de acuerdo Lord Kiniston como si la idea se le acabara de ocurrir.


  —Y a propósito —señaló Willy—, ¿por qué demonios te nombró Langhaven tutor de su hija?


  Lord Kiniston sonrió y eso suavizó la expresión dura de su rostro.


  —Fue justo después del armisticio, cuando nos unimos al regimiento. Supongo que tú ya lo habrás olvidado, pero yo recibí mucha publicidad porque mi padre acababa de morir y los periódicos hablaron acerca de lo que yo había heredado de una manera tan exagerada que me hicieron parecer al Rey Midas.


  —Me acuerdo de eso —expresó Willy.


  —Tal vez también recuerdes que antes de entrar en la primera batalla en Portugal, el viejo Schofield, quien nos comandaba por aquellos días, nos sugirió a todos que hiciéramos nuestro testamento. A mí me pareció un gesto tétrico, pues daba por anticipado que algunos de nosotros íbamos a morir.


  —Yo no estaba contigo cuando eso ocurrió —aclaró Willy— fui enviado a otra parte a reconocer las posiciones del enemigo.


  —Se me había olvidado eso —respondió Lord Kiniston—. Pues bien, lo que ocurrió fue que todos nos sentamos a escribir nuestros respectivos testamentos y Langley, quien aún no heredaba el título, entró en la habitación y dijo:


  «Señores, me han ordenado que les comunique que consideren esto muy en serio y tengan en mente a sus hijos, si los tienen, nombrándoles un tutor responsable que se encargue de ellos, si algo le sucediera a sus esposas».


  —Dijo aquello con expresión seria, pero hubo un destello en sus ojos ya que la mayoría de los oficiales no estaban casados. Y cuando Langley y yo nos sentamos juntos en una mesa, él agregó:


  —En lo personal no puedo pensar en alguien lo suficiente importante o rico como para que se ocupe de mi hija. ¿Crees que la Reina acceda a hacerse cargo?


  —El comentario provocó risas y entonces alguien, no recuerdo quién, sugirió:


  —¿Por qué no nombras al joven Kiniston? Todos sabemos que ha heredado una fortuna; también es lo suficientemente distinguido como para convertirse en un admirable guardián.


  —¡Así que ésa es la manera como sucedió! —exclamó Willy.


  —Yo nunca volví a pensar en eso —continuó Lord Kiniston—, hasta hace un año cuando Langhaven murió y sus abogados me escribieron para comunicarme que yo era el tutor de su hija.


  —¿Y tú guardaste silencio?


  —Me encontraba muy ocupado en esos momentos y después se me olvidó, hasta que esta carta llegó ayer.


  —Bueno, ya te sugerí qué hacer al respecto.


  —Tu idea me parece absurda —comentó Lord Kiniston.


  En seguida permaneció en silencio y Willy se dio cuenta de que estaba analizando su sugerencia.


  —Al mismo tiempo —señaló Lord Kiniston después de un momento—, el «Hombre Grande» ha sido muy preciso en cuanto a que me necesitaba.


  —Y Lady Lillian está siendo una pesadilla —añadió Willy.


  —¡Haré lo que tú me dices! —exclamó Lord Kiniston de pronto—. Veinte mil libras es demasiado dinero como para que una jovencita lo desperdicie con un cazafortunas. La mayoría de ellos no son capaces de distinguir a un caballo bueno de uno malo.


  —En eso tienes razón —estuvo de acuerdo Willy—. Pero si ella piensa crear unas cuadras de esa naturaleza con esa cantidad de dinero, créeme que no me importaría participar en ellas yo mismo.


  Lord Kiniston no hizo más comentarios. Se sentó frente al escritorio y escribió dos cartas. La primera a los abogados para comunicarles que se ocuparía de su asunto en la debida oportunidad, y la segunda a su pupila, a quien nunca había conocido, Lady Charis Langley.


  Entregó las cartas a un sirviente para que fueran enviadas a Inglaterra junto con los despachos que Wellington mandaba a Londres diariamente y en ese momento Lady Lillian entró en la habitación.


  Era una mujer en extremo atractiva que a través de su belleza atrapaba a cualquier hombre que deseara.


  Desde el primer instante en que vio a su primo lejano, Lord Kiniston, decidió hacerlo su esclavo. El único impedimento durante dos años, fue el hecho de que tanto Kiniston como el esposo de ella se encontraban peleando en la península.


  George Somerset murió en combate y cuando Lillian se enteró de que Drogo Kiniston se encontraba en París, organizando el ejército de ocupación junto con el Duque de Wellington, de inmediato se dirigió hacia la capital francesa donde, durante un corto periodo, logró vivir como huésped en la mansión que el duque tenía en los Campos Elíseos.


  Después, le resultó muy fácil seguir a Lord Kiniston hasta Cambrai e instalarse cómodamente en su castillo.


  Él la había encontrado útil de varias maneras y además muy atractiva como mujer.


  De entre todas las bellezas que habían pasado por su vida, nunca conoció a una tan apasionada ni tan insaciable.


  Ahora ella entró al salón con los ojos entornados y moviendo los labios en un mohín lastimero, ya que se sentía un poco abandonada y a Willy le pareció imposible que una mujer pareciera más exótica y seductora.


  Sin embargo, observó que Drogo Kiniston se había puesto tenso cuando ella se le acercó para rozarlo con sus delgados dedos.


  —¿Cómo es posible que me hayas tenido abandonada por tanto tiempo, mi querido Drogo? —preguntó Lady Lillian—. Llevo horas esperándote en el salón, pero me informaron que estabas en una conferencia y supuse que tendrías ante ti a varios oficiales.


  —Sólo a Willy —respondió Lord Kiniston.


  Willy se levantó con calma cuando Lady Lillian se volvió a mirarlo.


  —¡Así que ya regresó! —exclamó ella un tanto despectiva.


  —Así es, Lady Lillian —respondió Willy—. Y estoy encantado de verla una vez más, como siempre, brillando como un rayo de sol.


  Los cumplidos de Willy dirigidos a ella contenían siempre un ligero tono sarcástico y ella lo resentía porque sabía que él se estaba burlando.


  Era consciente de que él no la quería y de que aquel rechazo se basaba en algo más que simples celos de amistad, por lo que Lillian lo odiaba.


  —Bueno, nadie me informó que usted llegaba hoy —espetó ella—. Se supone que estoy manejando la casa para bienestar de mi querido Drogo y quizá resulte un poco difícil poderlo hospedar aquí.


  —Oh, eso no será ningún problema —respondió Willy—. Cierta habitación sigue reservada para mí y supongo que usted se habrá dado cuenta de que casi todos mis bienes terrenales se encuentran allí.


  Lady Lillian sabía que le sería imposible no aceptar a Willy en el castillo, así que miró a Lord Kiniston de una manera que a él le parecía irresistible y preguntó:


  —Mi querido Drogo, ¿quieres llevarme a dar un corto paseo después de la comida? Llevo días encerrada en esta casa sin haber tenido la oportunidad de estar a solas contigo.


  Lord Kiniston había pasado la noche anterior con ella, así que aquello obviamente no era cierto.


  Pero Lillian esperó que él apreciara la manera como ella trataba de mantener en secreto la relación que había entre ambos.


  —Me temo que esta tarde será imposible —respondió Lord Kiniston—. El duque me pidió que estuviera con él a las dos de la tarde, así que debemos comer temprano.


  Lady Lillian exhaló una leve queja.


  —En tal caso debo apresurarme para dar las órdenes pertinentes, de lo contrario llegarás tarde y eso sería desastroso.


  Se encaminó hacia la puerta y se volvió para decir:


  —¿Supongo que desea verte acerca de algún asunto militar pero no será sólo un pretexto para relacionarte con las hermanas Caton sin que yo esté presente?


  —Tengo mucho interés por ver a «Las Tres Gracias» una vez más —dijo Willy consciente de que su interés iba a molestar a Lady Lillian.


  —Pues no tendrá que ir muy lejos para encontrarlas —terció ella—. Se la pasan alrededor del duque como si fueran una hiedra. ¡Marianne Patterson hasta logró convencerlo de que la llevara a conocer el campo de batalla de Waterloo!


  —Me sorprende que él aceptara —objetó Willy.


  —Fue un gesto muy egoísta de su parte —respondió Lady Lillian—, y confesó más tarde que de haber sabido la angustia que aquella visita le iba a causar al duque, jamás se lo hubiera pedido.


  —Supongo que así fue —estuvo de acuerdo Willy— pues todos sabemos que a él no le gusta hablar acerca de ese lugar y mucho menos visitarlo.


  —Fue un grave error —intervino Lord, Kiniston—, y es algo que no debe repetirse.


  —Estoy segura de que tú te encargarás de eso, mi querido Drogo.


  Lady Lillian le obsequió una sonrisa deslumbrante antes de salir de la habitación, dejando tras de sí la fragancia de un perfume francés y por un momento los dos amigos permanecieron en silencio.


  Por fin, Willy dijo:


  —Ella se ha convertido en la señora del castillo. Te resultará difícil lograr que se vaya a otra parte.


  —Quizá yo tenga que ir a París —señaló Lord Kiniston.


  Una vez más se hizo el silencio. De pronto, cómo si deseara cambiar el tema, Kiniston dijo:


  —A propósito, hay alguien a quien deseo que conozcas y que es el verdadero dueño de esta casa.


  Willy pareció sorprendido.


  —Yo creía que pertenecía al Duque de St.Briere.


  —Así es —asintió Lord Kiniston.


  —¿Lo conoces?


  —Estuvo aquí la semana pasada para entrevistarse con el duque y también para ver cómo cuidaba yo de su castillo.


  —¿Cómo es él?


  —Parece encantador —respondió Lord Kiniston—. Por supuesto, pertenece al «antiguo régimen». Odia a Napoleón a quien se refiere como «el advenedizo corso» y dice que está encantado de que lo hayamos derrotado. Por lo tanto, se muestra complacido de que yo ocupe esta casa que, según me explicó, fue fuertemente saqueada durante la revolución.


  —¡Creo que tuvo suerte de no perder la cabeza! —comentó Willy.


  —Aparentemente logró escapar de París y llegó hasta Inglaterra, donde pasó gran parte de la guerra en Londres y Brighton.


  —Junto con muchos otros emigrados —interrumpió Willy.


  —¡Exactamente! —Estuvo de acuerdo Lord Kiniston—. Tengo entendido que resultó muy útil hacia el final de la guerra cuando regresó a Francia y ayudó a los ingleses a combatir al ejército napoleónico.


  —Fue un acto valiente de su parte —comentó Willy—, y me gustaría conocerlo.


  —Lo invité a cenar esta noche —dijo Lord Kiniston—. Así podrás decirme lo que piensas de él.


  —Parece como si tú no estuvieras muy seguro —insinuó Willy.


  —Digamos que no lo estoy completamente —respondió Lord Kiniston—. Pero Lady Lillian está encantada con él, al igual que muchas otras damas.


  —Todos los franceses tienen esa peculiar manera de ser que cautiva a las señoras inglesas —expresó Willy.


  Lord Kiniston rió.


  —Tienes toda la razón, y ése es un arte que nosotros, como raza, no tenemos la menor intención de desarrollar. Ven a ver los caballos. Acabo de comprar uno que te causará envidia.


  —¿Alguna vez no la he sentido en lo que a ti se refiere? —preguntó Willy—. Y no es sólo porque eres inmensamente rico, sino también por lo mucho que sabes acerca de los caballos y de las mujeres.


  Lord Kiniston no respondió, limitándose a poner su brazo en el de Willy y ambos se dirigieron hacia el vestíbulo.


  Imaginó que podría disfrutar mucho más del regreso de su amigo, si no fuera por la constante presión de Lady Lillian y porque el duque no dejaba de insistirle en que se fijara en los atractivos de Elizabeth Caton.


  * * *


  Durante la siguiente semana, a Lord Kiniston le pareció que las cosas tomaban un rumbo desagradable sobre el cual no tenía dominio.


  El duque parecía convencido de que no había nadie más adecuado como esposo para su protegida Elizabeth, que él.


  Lady Lillian, quien no era ninguna perita en dulce, advertía lo que estaba sucediendo y se aferraba desesperadamente a la posición que ocupaba en la vida de su primo.


  Insistía en que ahora que le había entregado a él lo que ella denominaba como «todo su ser», Drogo debería corresponder casándose con ella.


  Lord Kiniston se encontró, súbitamente, teniendo que luchar contra aquella molesta insistencia que iba en aumento día con día.


  Procuraba pasar el mayor tiempo posible con las tropas o los caballos. Y, sin embargo, no podía negarse a asistir a las incontables cenas que se organizaban en honor del Duque de Wellington y a las que, como segundo en el mando, inevitablemente era invitado.


  Por otra parte, los problemas políticos que surgían de la ocupación no disminuían.


  Francia se quejaba de que era imposible alimentar a los ciento cincuenta mil hombres que conformaban el Ejército de la Ocupación y presionaban al duque para que enviara a casa, de inmediato, por lo menos a unos treinta mil.


  Éste se encontraba frente a un dilema difícil de tratar. Parecía como si Marianne Patterson fuera la única capaz de hacer aparecer una sonrisa en sus labios y una expresión de ternura en sus ya cansados ojos.


  Marianne parecía determinada a conseguir que sus dos hermanas llevaran a cabo ventajosos matrimonios que sorprenderían a sus amistades en Baltimore.


  El duque pensaba que hacía un favor tanto a su ayudante de campo favorito como a Lord Kiniston, al presionarlos para que se casaran con dos de las chicas más encantadoras que él jamás había conocido.


  No tomaba en cuenta el que Lord Kiniston se estuviera defendiendo de dicha insinuación, pues el duque creía que tenía treinta y tres años ya era tiempo de que su segundo al mando se casara, para que al fin de la ocupación se retirara a cuidar de sus enormes propiedades de Berkshire.


  El duque había visitado Kiniston Hall y quedó muy impresionado ante su magnificencia. Estaba seguro de que cualquier americana encontraría irresistible aquella gran casa construida por Robert Adam.


  Había hablado al respecto con Elizabeth Caton y pudo comprobar que ante los ojos de ella, Lord Kiniston aparecía envuelto en un aura de encanto que hubiera resultado menos atractiva para cualquier chica inglesa.


  —He hecho lo mejor que he podido por el muchacho —se dijo Wellington a sí mismo.


  Él siempre se refería a sus oficiales como «sus muchachos».


  Para el duque la vida ideal era la de los cuarteles y su familia favorita era la familia militar de sus ayudantes de campo.


  Como su matrimonio no había sido feliz, deseaba jugar al cupido con los demás hombres y siendo tan autoritario, estaba seguro de conocer qué era mejor para los demás.


  Hasta entonces Lord Kiniston había evitado el matrimonio con habilidad sorprendente que le hacía pensar que era un pez demasiado resbaloso como para dejarse atrapar.


  Sin embargo, ahora sabía que la red se estaba cerrando a su alrededor.


  Si no se mantenía alerta la elección sería entre Lillian, quien ya había comenzado a aburrirlo, y una jovencita americana con quien no tenía nada en común.


  Estaba seguro de que ella también lo llenaría de hastío a los pocos meses de casados.


  —¿Qué debo hacer? ¿Qué demonios debo hacer? —se preguntó en la noche cuando se fue a la cama.


  El problema lo torturaba tan pronto como se despertaba por las mañanas y, aunque trataba de evadirlo, lo perseguía durante el día.


  Por lo tanto, recibió con alivio la carta de su secretario.


  Éste le comunicaba que se habían realizado todos los arreglos necesarios para que Lady Charis Langley llegara a Cambrai en la fecha que él había escogido y que sería acompañada por la señora Belton.


  Kiniston no estaba muy seguro de cómo iría a resultar todo aquello; lo único que sí sabía, y aquí su intuición se había puesto a trabajar, era que había tomado la mejor decisión en el momento adecuado.


  Lord Kiniston no habría sido un líder tan brillante en el campo de batalla si en lugar de su intuición se hubiera limitado a utilizar su mente.


  En algunas ocasiones había presentido el peligro mucho antes que éste se presentara. En otras ocasiones, preveía la victoria cuando todos anunciaban la derrota.


  Ahora, cuando el mayordomo anunció la llegada de Lady Charis Langley, a él le pareció como si aquello fuera una trompeta que llamaba a la victoria.


  Mientras caminaba lentamente hacia el otro lado de la habitación, se percató de que todo cuanto Willy le había dicho acerca de la belleza de su pupila era verdad y que ella era una de las mujeres más hermosas que hubiera visto.


  De inmediato dijo:


  —Es un placer darle la bienvenida, Lady Charis; a la vez me alegra mucho que haya llegado usted sin ningún contratiempo.


  Le tomó la mano. Al hacerlo, advirtió que los dedos de la joven temblaban y cuando la miró directamente a sus enormes y bellos ojos, para sorpresa suya, observó que tenía miedo.


  Por un momento, pensó que debía de haberse equivocado, pero entonces la gran experiencia que él tenía con las mujeres le confirmó que la recién llegada no estaba fingiendo, sino que realmente estaba asustada.


  —Permítame presentarla a mis amigos —dijo Lord Kiniston sin soltarle la mano y tuvo la sensación de que ella se sujetaba a él en busca de apoyo.


  Y, cuando la presentó primero a Lady Lillian, quien le dio una poca sincera bienvenida y después a otros invitados, él seguía sorprendido de que Alecia se sintiera tan insegura y sólo Willy logró hacerla reír brevemente.


  —He tratado de conocerla durante años, Lady Charis, y ahora que hemos sido presentados formalmente, éste ha sido uno de los momentos más emocionantes de mi vida. Para Alecia, a quien nunca nadie le había ofrecido un cumplido, aquellas palabras sonaron muy extrañas, por lo que sonrió, y Willy dijo con firmeza:


  —¡Es la verdad! La vi una vez en Londres y desde entonces he orado por poder conocerla y hablar con usted.


  —Es muy… amable al decirme… eso —expresó Alecia.


  Ella temía que alguno de los presentes conociera bien a Charis.


  Jamás había pensado encontrarse con una cena de gala, llena de gente elegante, la misma noche de su llegada a Cambrai.


  Se había imaginado que iba a estar sola en la casa con la señora Belton como dama de compañía.


  Cuando la esposa del mayor entró en el salón, disculpándose por su tardanza, Alecia observó que había catorce comensales para la cena y que muchos de ellos estaban hospedados en la casa.


  La señora Belton le comentó a Alecia que Lady Lillian era la anfitriona en la casa de Lord Kiniston y ésta se encargó de remarcárselo.


  —Espero que se encuentre usted cómoda en su habitación, Lady Charis —le dijo Lady Lillian—. Le escogí una que recibe la luz del sol por la mañana, pues pensé que eso haría más grata su estancia en ella, y por supuesto, es uno de los mejores dormitorios del castillo.


  —Es usted muy… amable —logró decir Alecia.


  Lady Lillian continuó.


  —Si necesita algo, dígamelo. Yo trato de evitar que mi querido primo se ocupe de los asuntos domésticos que a los hombres tanto les incomodan.


  Alecia nada dijo y ella continuó:


  —Por supuesto que intentaré encontrar algunos caballeros jóvenes que le hagan placentera compañía, porque su tutor es un hombre muy ocupado, que pocas veces tiene tiempo para hacer otra cosa que no sea su intenso trabajo.


  «No se da cuenta», pensó Alecia, «de que lo menos que deseo es tener que ver con el tutor».


  Asimismo, pensó que aunque no hubiera escuchado los comentarios de la señora Belton, era manifiesto que Lady Lillian llevaba una relación íntima con Lord Kiniston.


  Cuando los caballeros se reunieron con las damas después de la cena, Lady Lillian se sentó junto a él y comenzó una charla tan privada que nadie más pudo escuchar.


  Era obvio que él también deseaba hablar con algunos de sus invitados; pero ella siempre estaba a su lado, escuchando cuanto Drogo decía y haciendo que la conversación versara sobre ella si era posible.


  «No me gusta esa mujer», pensó Alecia.


  Ella había estado escuchando, más que hablando, durante toda la noche y como si se hubiera dado cuenta de aquello, Willy vino a sentarse junto a Alecia y le dijo:


  —Supongo que estará cansada después de su largo viaje, pero yo he estado esperando no escuchar las frases satíricas que tan famosa la han hecho en Londres y que seguramente son siempre a costa de alguien.


  —No las va a escuchar —respondió Alecia—. Me propongo ser amable con gente que ha sido tan cortés conmigo.


  —¿De veras piensa así? —preguntó Willy.


  Mientras hablaba, él no pudo evitar mirar a Lady Lillian, quien en aquel momento, a su vez, los observaba a ambos, parada muy cerca de Lord Kiniston.


  Alecia temía dar un paso en falso que la delatara, así que preguntó:


  —¿Sería posible que yo me retirara? Ha sido un día fatigoso y me siento bastante cansada.


  —Estoy seguro de que no habría ningún problema —contestó Willy—. Sólo que es usted tan bonita que nadie creerá que necesita disfrutar de un sueño reparador.


  —¿Habla usted de la misma manera a todas las personas? —preguntó Alecia.


  —¿De qué manera? —preguntó Willy.


  —Obsequiándolas con halagos que resultan difíciles de responder.


  Willy rió de una manera espontánea.


  Al escucharlo, Lord Kiniston se les acercó para preguntar:


  —¿Qué es lo que te ha hecho reír, Willy?


  —Lady Charis se muestra poco amable conmigo —se quejó Willy—. Aunque no lo creas, Drogo, ella no aprecia mis cumplidos.


  —No es eso… —interrumpió Alecia—. ¡Simplemente me parecieron un tanto exagerados!


  —Estoy seguro de que lo fueron —terció Lord Kiniston—. Willy, tú deberías aprender de los franceses a ser un poco más sutil.


  —¡Ahora eres tú poco amable conmigo! —Gruñó Willy, pero sus ojos brillaron.


  En seguida añadió:


  —En realidad Lady Charis tiene deseos de retirarse. Supongo que se aburre entre este grupo de «gente campirana» después de todas las emociones a las que está acostumbrada en Londres.


  —¡No, no… no es así! —exclamó Alecia.


  Entonces se dio cuenta de que él no hablaba en serio y mirando a Lord Kiniston, expresó:


  —Por favor… espero no parecer descortés, pero… estoy muy cansada.


  —Por supuesto —convino él—. Simplemente sígame… por favor.


  Ambos atravesaron el salón. Lady Lillian los vio, pero no habló.


  Lord Kiniston abrió la puerta que conducía al vestíbulo y Alecia observó que había muchos candelabros con velas sin encender.


  Lord Kiniston encendió una y se la entregó a la joven. Al tomarla, Alecia hizo una reverencia y él dijo:


  —Duerma bien, Lady Charis. Mañana hablaremos acerca de las razones por las cuales la hice venir hasta aquí, pero desde luego, hoy se le ve muy cansada.


  —Sí, lo estoy —asintió Alecia.


  Cuando lo miró él se dio cuenta de que había una expresión de temor en el rostro de la muchacha y comprendió que era tímida.


  Alecia subió por la escalera y él la siguió con la mirada, seguro de que, tal como lo hacían todas las demás mujeres, al llegar al final, se volvería para mirarlo y darle las buenas noches.


  Pero Alecia siguió de frente, sosteniendo la vela con cuidado y manteniendo la cabeza inclinada.


  Cuando desapareció, Lord Kiniston se quedó pensando que ella era muy diferente de como Willy la había descrito.


  —¡Es adorable! —se dijo—, pero ¿por qué tiene miedo?


  Capítulo 4


  Tan pronto como los invitados se marcharon, Lord Kiniston se retiró a sus habitaciones.


  Estaba preocupado por su problema, pero se puso a meditar en cómo era posible que una persona con tanto roce social pudiera sentir miedo.


  —¿Qué puede haberla molestado? —se preguntó, y de pronto recordó que había parecido tímida, no sólo a su llegada sino también cuando subió por la escalera para ir a dormirse.


  Sin duda, era singularmente bella, pensó él.


  Acostumbrado a las mujeres sofisticadas y con mucha experiencia, Kiniston había estado preparado para encontrarse con una piel tan blanca que casi no necesitaba ser maquillada con polvos, o labios frescos y rosados que obviamente no utilizaban el carmín con que Lady Lillian y las demás mujeres adornaban sus rostros.


  Asimismo, observó que en «Charis» había algo encantadoramente juvenil.


  De inmediato supuso que aquello se debía a que casi no había conocido a mujeres jóvenes. Es más, ahora que lo pensaba, las hermanas Caton eran las únicas a quienes había conocido íntimamente.


  Por ser americanas, tanto Elizabeth como Louisa eran muy desenvueltas y jamás había visto que ninguna de las dos denotara timidez.


  Ellas bromeaban con los oficiales de una manera que ninguna mujer inglesa se hubiera atrevido a hacerlo y aparecían siempre muy tranquilas aun en presencia del propio duque.


  —Me gustan las mujeres jóvenes con mucho brío —había dicho el duque en varias ocasiones y a Lord Kiniston le parecía que aquélla era una buena manera de describir a las americanas.


  Sin embargo, ciertamente no había nada brioso en la manera de ser de Charis y él estaba seguro de que era tan gentil y suave como lo era su voz musical.


  Lo que le parecía extraño era que se sintiera turbada ante los cumplidos, después del desenvolvimiento social que había tenido en Londres.


  Estaba seguro de que, cuando durante la noche uno de los jóvenes oficiales había conversado con ella, él la había visto ruborizarse.


  «Ella ciertamente es un enigma», concluyó cuando su valet lo dejó solo y se metió en la cama.


  Había escogido como propio el dormitorio que obviamente utilizaba el duque, ya que era la habitación más importante y mejor amueblada del castillo.


  Había una enorme cama rodeada por cortinas de satén rojo y con el escudo de armas del duque bordado sobre la cabecera.


  Lord Kiniston se recostó sobre las almohadas y se sorprendió pensando una vez más en Charis.


  Sabía que Lillian lo estaría esperando, pero por alguna razón que no deseaba explicarse ni a sí mismo, no tenía deseos de visitarla aquella noche.


  Cuando él le había dicho a Willy que ella había abusado de su hospitalidad lo había dicho pensándolo seriamente. Le gustaba organizar personalmente las cosas, por lo que le molestaba sobremanera tener a alguien dando órdenes en su casa y arreglándolo todo a su manera en lugar de como a él le pareciera mejor.


  A su llegada a Cambrai había estado tan ocupado alojando a las tropas, cuidando de que estuvieran bien alimentadas y manteniéndolas ocupadas para que no molestaran a los franceses, que se había alegrado de que Lillian se ocupara de los asuntos de su casa.


  Sin embargo, ahora comprendía que aquello había sido un error.


  En aquella ocasión no había pensado que ella estuviera determinada a casarse con él y que su primer paso fuera establecerse en calidad de anfitriona de la casa y a quien todos trataban como si fuera ya su esposa.


  «Tengo que deshacerme de ella de alguna manera», pensó Lord Kiniston y comprendió que la forma más efectiva de conseguirlo era acceder a las insinuaciones del duque y casarse con Elizabeth Caton.


  No obstante, aquello sería igualmente desastroso y tan ajeno a lo que él deseaba que rechazó la idea con brusquedad.


  —¡No me casaré con nadie! —afirmó en voz alta.


  Mientras hablaba, la puerta se abrió y Lillian hizo una entrada teatral. Por un momento él se quedó mirándola.


  Se sobreentendía que era él quien se acercaría a ella durante las noches, pues era una ley no escrita que en las aventuras románticas era el varón quien siempre buscaba a la mujer.


  Lillian, quien llevaba una negligée tan transparente como el camisón que tenía debajo, estaba atractiva cuando se acercó a la cama.


  A pesar de los adornos de encaje y de terciopelo, era imposible no advertir que tenía un cuerpo perfecto y sensual.


  Los ojos de ella brillaron con la luz de las velas; pero Lord Kiniston la miró con frialdad.


  —¿Por qué has venido? —le preguntó.


  Su voz tenía una nota de dureza y la expresión de sus ojos hubiera intimidado a cualquiera que no fuera tan insistente como Lillian.


  —Quería hablar contigo, Drogo.


  —Creo que es un poco tarde para eso —respondió él—. He tenido un día muy pesado y francamente estoy exhausto.


  —Pobre amor mío —murmuró ella—. En tal caso sólo te daré un beso de buenas noches y dejaré que descanses.


  Se inclinó hacia adelante mientras hablaba y Lord Kiniston comprendió demasiado tarde que debió haber evitado su contacto.


  Sus labios estaban hambrientos y cálidos y como tenía extrema pericia en encender el fuego dentro de los hombres que deseaba, Lord Kiniston acabó por sucumbir ante el fuego que la consumía a ella.


  Su cuerpo respondió aunque su mente estaba totalmente desconectada y se criticaba a sí mismo por ser tan débil.


  Al alba, cuando Lillian salió de la habitación con una sonrisa en los labios y la seguridad de que él ya le pertenecía, Lord Kiniston tomó la determinación de que aquello tenía que terminar.


  Era consciente de que en una mujer deseaba algo más que el contacto físico que era lo único que lo unía a Lillian.


  Era consciente de que aquella situación había surgido por culpa suya, lo cual no facilitaba las cosas.


  Cuando los primeros rayos del sol se filtraron por debajo de las cortinas, se prometió a sí mismo que no se casaría con Lillian y que de alguna manera se separaría de ella por completo.


  Era un hombre muy fuerte y resuelto que se mantenía en excelente condición física, así que cuando su valet lo llamó después de unas pocas horas de sueño, se levantó de la cama sin ningún esfuerzo.


  El duque lo había invitado a desayunar en su castillo para discutir la repatriación de treinta mil soldados del ejército de ocupación que solicitara el gobierno francés.


  Llego al castillo del duque exactamente dos minutos antes de las ocho, sintiéndose muy ágil y vestido muy elegantemente con su uniforme.


  Tal como era de esperarse, el duque bajó de su habitación un minuto antes de las ocho y después de saludar a Lord Kiniston entró en el comedor junto con él.


  Al duque le gustaba mucho llevar a cabo juntas a la hora del desayuno y para algunos de sus oficiales aquello podía resultar una verdadera tortura después de una noche de juerga.


  No había ningún lacayo presente, pero el desayuno se encontraba servido sobre una mesa lateral, a la manera inglesa.


  Lord Kiniston se sirvió unas rebanadas de carne de ternera preparada por un chef francés cuyas salsas eran magníficas.


  De inmediato, él duque abordó el tema de si sería conveniente o no, reducir en treinta mil hombres las fuerzas de ocupación.


  Los rusos pretendían conquistar la simpatía de los franceses y era muy importante averiguar si el pueblo francés estaba realmente de acuerdo con el nuevo gobierno.


  —Eso significa qué usted tendrá que viajar a Londres para hacerse cargo de las discusiones, excelencia —sugirió Lord Kiniston.


  —No me opongo a eso —respondió el duque—. Es más, creo que necesito un cambio y me gustaría poder visitar Cheltenham. Las aguas termales son muy benéficas y los médicos saben su asunto.


  Kiniston estaba seguro de que la tensión del año anterior y las interminables negociaciones con el gobierno francés habían resultado agotadoras.


  El murmuró algo aprobatorio y el duque sugirió:


  —Ahora pasemos a otro asunto, hablemos de ti, muchacho.


  Lord Kiniston se dio cuenta del peligro que podía representar para él lo que el duque dijera en aquel momento, así que se apresuró a comentar:


  —A propósito, excelencia, ignoro si se lo habrán informado, pero mi pupila, Lady Charis Langley, llegó anoche procedente de Inglaterra.


  —¿Lady Charis Langley? —repitió el duque—. ¿Se refiere a la jovencita cuyo éxito social en Londres es tan grande que casi hizo que mi última visita a esa ciudad pasara inadvertida?


  Lord Kiniston rió.


  —Estoy seguro de que eso no es posible, pero creo que sí estarnos hablando de la misma persona y encontrará que ella es muy bonita y encantadora.


  —Ciertamente me dará mucho gusto conocerla —repuso el duque—. Pero estoy seguro de que ella ya estará comprometida en matrimonio. Me han dicho qué la mitad de la nobleza se encuentra a sus pies.


  —Espero que ella los haya rechazado a todos —espetó Lord Kiniston—. Su padre, quien murió hace un año, me nombró su tutor y no pienso dejar que una joven tan bonita caiga en manos de algún cazafortunas.


  El duque miró a Lord Kiniston directamente y después de una breve pausa, observó:


  —Mi querido muchacho, ¿me estás insinuando que piensas casarte con la chica?


  Fue entonces cuando Lord Kiniston decidió hacer lo que parecía ser la única salida ante las intenciones del duque.


  Dudó por un momento y enseguida expresó:


  —Por supuesto que por el momento todavía es un secreto; sin embargo,…


  —Mi querido muchacho, ¡yo no tenía la menor idea! —exclamó el duque—. Es más, mantenía la esperanza de que te casaras con Elizabeth Caton, pero si estás comprometido con la bellísima Lady Charis, entonces no hay nada que se pueda hacer al respecto.


  —Me temo que no —contestó Lord Kiniston con una sonrisa.


  —Por supuesto que te felicito —continuó el duque—, y recuerdo haber escuchado que Langhaven, a quien siempre consideré un excelente soldado, le dejó muchísimo dinero. Claro que a ti no te interesa.


  —Debo pedirle a su excelencia que no le mencione esto a nadie —suplicó Lord Kiniston—. Sé que puedo confiar en usted.


  —¡Por supuesto, muchacho, por supuesto! —aseguró el duque—. Y no me importa decir que me siento decepcionado, y sé que la señora Patterson, quien te admira mucho, sentirá no poder tenerte como cuñado.


  —Estoy seguro de que usted encontrará a alguien mejor para Elizabeth Caton —comentó Lord Kiniston.


  Cuando salió de la casa del duque, comprendió que se había escapado por muy poco margen. Estaba seguro de que el duque había pensado decirle que debía casarse con Elizabeth Caton y entonces él hubiera tenido que aceptar o enfrentarse a una discusión por demás desagradable.


  «Fui muy astuto», pensó:


  Pero a la vez se sentía incómodo al comprender que su decisión podía resultar un fuerte impacto para Charis.


  Con una leve sonrisa se dijo que, por más bonita que fuera, no era probable que tuviera muchos pretendientes de su categoría, aun cuando el duque había dicho que tenía a la mitad de la nobleza a sus pies.


  Lord Kiniston no era un hombre engreído; pero era consciente de que tanto su familia como su título eran de rancio abolengo.


  La posición de su padre, abuelo y bisabuelo en la corte le daban ciertos privilegios que no le eran otorgados a otros hombres, a pesar de que sus títulos fueran de mayor alcurnia.


  Y no era sólo un asunto de sangre, rango y patrocinio real sino que él también era inmensamente rico.


  Su abuelo se había casado con una acaudalada heredera y su madre tuvo una dote que resultó la más cuantiosa de ese año. De ella, él había heredado varias casas y una enorme porción de tierras en el Norte de Inglaterra cuyo valor aumentaba día con día.


  Esto, aunado a las propiedades de su padre en Buckinghamshire y en Leicestershire, hacían de Lord Kiniston uno de los más importantes terratenientes de Inglaterra.


  Sabía que aquello contaba mucho en lo que a Lillian se refería y a menudo sospechaba que muchas de las mujeres que lo asediaban, eran motivadas también por sus riquezas.


  Por tanto, regresó a su castillo de inmediato decidido a ver a Lady Charis para informarle cuál iba a ser su destino.


  Aunque el duque le prometió no hablar del asunto, temía que le comentara a la señora Patterson por qué no era posible casarlo con Elizabeth.


  Era obvio que el duque había comentado aquella situación con Marianne Patterson, ya que ésta había dicho que le gustaría tenerlo como cuñado.


  Lord Kiniston sabía que si Marianne se enteraba de que él iba a casarse con Lady Charis, a aquélla le resultaría muy difícil no divulgar tan interesante noticia.


  «Lo que necesito hacer», pensó «es comprometerme oficialmente con Charis. Si después descubrimos que somos del todo incompatibles, podremos cancelar los planes».


  Para entonces, tanto Lillian como Elizabeth Caton habrían ya desaparecido de su vida.


  Cuando subió la escalinata de su castillo y los centinelas le presentaron armas, en atención a su investidura, él los revisó escrupulosamente para ver si podía encontrarles alguna falta.


  En seguida entró en el vestíbulo y al ver el reloj que se encontraba al final de la escalera se dio cuenta de que apenas eran las nueve de la mañana.


  Sabía que Lillian demoraría aún dos horas en bajar y era muy probable que, después de su largo y cansado viaje, Lady Charis también lo hiciera así.


  A pesar de eso, le preguntó al mayordomo:


  —¿Ha bajado ya Lady Charis?


  —Sí, milord. Desayunó hace treinta minutos y ahora se encuentra en las caballerizas.


  Lord Kiniston arqueó las cejas.


  —En tal caso iré a buscarla.


  Retrocediendo sus pasos, salió por la puerta y se dirigió hacia las caballerizas que se encontraban a un lado de la casa.


  Mientras caminaba, pensó que era poco usual que una chica de sociedad se levantara tan temprano y se interesara en sus caballos.


  Sabía que las hermanas Caton montaban bien porque aprendieron a hacerlo desde que eran muy pequeñas. Pero en realidad no mostraban un marcado interés en los caballos y Lillian lo único que quería era un animal que la hiciera lucir sus atractivos y provocar envidia a sus amistades.


  Al llegar a las caballerizas encontró a Alecia en el área de los establos ante uno de sus corceles más impetuosos.


  El frunció el ceño al verla y le dijo al caballerango que estaba en el pasillo:


  —¿No le advirtió usted a Lady Charis que Hércules puede ser peligroso?


  El caballerango pareció apenado y respondió:


  —Milady insistió en que Hércules no le haría daño, milord, y creo que no se ha equivocado.


  Temeroso de asustar al animal, Lord Kiniston permaneció inmóvil mirando a través de las rejas del establo.


  Alecia estaba de espaldas a él y sus cabellos dorados parecían más brillantes en contraste con la negrura del caballo.


  Ella parecía muy pequeña y frágil junto al enorme animal, pero se dio cuenta de que Alecia le hablaba al caballo con una voz suave y acariciadora.


  Era visible que Hércules parecía disfrutar de cada momento de aquella ternura, pues pegó su cabeza contra ella cuando la joven dejó de acariciarlo.


  —Eres muy hermoso. —Lord Kiniston escuchó que Alecia le decía al caballo—, por eso te admiran tanto. Estoy segura de que tú puedes enseñar a todos los demás caballos cómo deben comportarse.


  Ella lo acarició una vez más y se dio la vuelta con una sonrisa. De pronto descubrió quién la estaba mirando.


  Se turbó como una colegiala a quien encuentran haciendo algo indebido.


  Salió del pesebre, hizo una pequeña reverencia ante Lord Kiniston y lo saludó:


  —¡Buenos días, milord! Estaba conociendo a sus maravillosos caballos.


  —¡Eso veo! —repuso Lord Kiniston—. ¿Le gustan?


  —¡Son estupendos! Jamás había visto animales así y espero me permita montarlos.


  —¡Por supuesto! —exclamó Lord Kiniston—, aunque considero que su primer paseo no debe ser montando a Hércules.


  Alecia pareció desilusionada y respondió:


  —Esperaba que milord permitiera que yo lo montara porque, aunque su caballerango me indicó que puede ser peligroso, estoy segura de que se portará muy bien conmigo.


  —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó Lord Kiniston.


  Por un momento, Alecia no respondió y él prosiguió:


  —Quiero saber por qué lo dice.


  —Es algo que siento. En realidad yo prefiero a los ejemplares briosos que a los demasiado dóciles.


  Mientras hablaba, sonrió con un gesto infantil y Lord Kiniston exclamó:


  —Ahora empiezo a comprender por qué desea usted formar una cuadra de caballos de carrera.


  Por un momento, Alecia se preguntó de qué estaría hablando Kiniston, mas pronto recordó lo que Charis había dicho y cómo ante su solicitud de aquella gran suma de dinero, los abogados habían contactado a Lord Kiniston recordándole sus deberes para con ella.


  Como Alecia permaneció en silencio, Lord Kiniston supuso que estaba pensando en oponerse a la idea, así que le sugirió:


  —¿Por qué no salimos a montar y después conversamos?


  —¡Me encantaría! —aceptó Alecia, de buena gana.


  Mientras caminaban de regreso al castillo, ella deseó que aquella charla, cualquiera que fuera el tema, no se prolongara demasiado tiempo.


  Con rapidez se cambió a su traje de montar y para su alivio no encontró a nadie que le hiciera preguntas acerca de lo que estaba haciendo.


  Cuando bajó a desayunar, ninguno de los demás huéspedes se encontraba presente y los sirvientes le informaron que el Mayor Lygon ya había desayunado y que su señoría había salido para almorzar con el duque.


  Ella tomó el alimento sin ninguna compañía, lo cual le resultó relajante y como había un sinnúmero de platillos deliciosos de donde pudo escoger, lo disfrutó mucho.


  Después de todas las comidas tan frugales que hiciera en su casa durante los últimos meses, la cena de la noche anterior había sido sensacional.


  También lo fue la selección de platillos para el desayuno, junto con los panecillos recién horneados y las fresas silvestres que, según le informaron los sirvientes, acababan de madurar.


  Le habló a éstos en francés y cuando ellos la felicitaron por su fluidez en el idioma, pensó que su madre se sentiría orgullosa de saber que era capaz de valerse por si misma en un país extranjero.


  Después del desayuno fue cuando optó, mejor que explorar las habitaciones del castillo, lo cual podría hacer en cualquier momento, por visitar las caballerizas.


  Sin duda, Lord Kiniston tendría muy buenos caballos, mas no había esperado que fueran tan maravillosos.


  Resultaron ser superiores a los de su tío, mismos que ella había podido montar antes de la muerte de éste. Entonces su padre y ella se habían quedado solamente con dos animales viejos que no habían podido sustituir.


  Cuando llegó a la puerta Lord Kiniston ya se encontraba esperándola, montado sobre Hércules y junto a él estaba otro caballo de iguales características y ansioso por partir. Cabalgaron durante una hora y Lord Kiniston mantuvo siempre un paso rápido, casi como si la estuviera probando.


  Galoparon casi todo el tiempo y la conversación resultó imposible hasta que ya de regreso a casa, cuando el paso era más lento, Alecia exclamó:


  —¡Fue maravilloso! ¡Muchas gracias!


  —Me alegro que lo haya disfrutado —repuso Lord Kiniston—. Cuándo se haya cambiado de ropa la estaré esperando en mi estudio privado.


  Alecia admitió que era un premio, por estar aquí en lugar de su prima, el poder montar aquellos caballos que parecían salidos de sus sueños.


  Se cambió apresuradamente y cuando entró en la habitación que Lord Kiniston consideraba como su lugar privado, él ya la estaba esperando sentado ante el escritorio.


  Al entrar observó qué en las paredes colgaban algunos cuadros de famosos artistas franceses y ella se acercó para admirarlos.


  —¿Le gustan las pinturas? —preguntó Lord Kiniston.


  —Me encantan —respondió Alecia—. A mamá le hubiera gustado mucho esta habitación, al igual que el resto de su castillo.


  Al hablar se dio cuenta de que se estaba refiriendo a su propia madre en lugar de a la de Charis.


  Para evitar caer en algún error, se volvió hacia Lord Kiniston para decirle:


  —Le suplico que no nos tardemos demasiado tiempo conversando. Después de haber montado uno de sus excelentes caballos ahora deseo explorar su castillo.


  Lord Kiniston rió y observó:


  —Estoy seguro de que si Hércules la escucha se pondrá más orgulloso.


  Para su sorpresa, Alecia se ruborizó y miró hacia otra parte.


  —¿Por qué no se sienta? —sugirió Lord Kiniston.


  —Sí, por supuesto —estuvo de acuerdo Alecia.


  Ella tomó asiento en el borde de un sofá junto a la chimenea, que por ser verano estaba llena de flores y plantas.


  Lord Kiniston se colocó de espaldas a la chimenea y por un momento pareció buscar las palabras adecuadas antes de empezar a decir:


  —Lady Charis, le pedí que viniera a Francia porque sus abogados se muestran alarmados ante la gran cantidad de dinero que solicita usted para invertir en una cuadra de carreras.


  El hizo una pausa y como Alecia no respondió, continuó:


  —Ahora que he visto su interés por los animales puedo entender sus deseos, pero tendrá que convencerme de que el dinero no será mal gastado.


  Miró a Alecia fijamente y preguntó:


  —¿Quién le sugirió la idea y quién sería su socio en lo que podría resultar una aventura muy costosa?


  La pregunta tomó a Alecia por sorpresa y ella se preguntó desesperada, cómo podría responderla.


  Charis no la había preparado para contestar preguntas acerca de la cuadra de caballos y ella no tenía ni idea de lo que debería responder.


  Por lo tanto, permaneció en silencio y después de un momento Lord Kiniston agregó:


  —Me imagino, y corríjame si estoy en un error, que algún hombre al que usted admira le ha pedido que lo financie en este proyecto. ¡Como su tutor eso es algo que no puedo permitir!


  Alecia lo miró sorprendida.


  Se preguntaba si aquella negación de él para entregarle el dinero podía hacerle daño a Charis en aquel momento o si una vez que estuviera casada ya, Lord Kiniston no podría hacer nada al respecto.


  Entonces recordó que él le había hecho una pregunta y en realidad no era cierto que Harry le hubiese pedido a Charis que lo financiara, ya que él también era rico y pensaba invertir la misma cantidad de dinero que ella.


  Como sentía que debía responder algo, murmuró:


  —No es como… usted piensa.


  —Sin embargo —observó Lord Kiniston—, no puedo creer que una jovencita de su edad pretenda manejar una cuadra de caballos de carrera por sí sola.


  Alecia decidió que sería más prudente no decir nada, así que bajó la mirada haciendo que sus oscuras pestañas resaltaran contra la blancura de su piel.


  Como si aquel silencio motivara a Lord Kiniston a continuar, dijo después de un momento:


  —En cambio yo tengo una proposición muy diferente que hacerle y le ruego que me escuche con mucha atención.


  —Así lo haré —murmuró Alecia.


  —Usted debe sospechar, es más, debe saber que la mayoría de los hombres solteros que desean casarse con usted, no lo harían si no fuera por la gran fortuna que la respalda —comenzó a decir Lord Kiniston—. Supongo que para una mujer joven resulta muy difícil poder diferenciar entre un hombre que realmente está enamorado de ella y uno que, aunque la admire, en realidad está más interesado en su fortuna que en su belleza.


  —Yo no lo creo así… —respondió Alecia—. Pienso que si un hombre está realmente enamorado una lo sabría al igual que podría distinguir a uno que simula lo que siente.


  Estaba pensando en Harry Turnbury y cómo el tono de su voz y la expresión de sus ojos cuando se dirigía a Charis le habían dicho, sin la menor duda, que él la amaba con todo el corazón.


  —Mi querida niña —dijo Lord Kiniston—, mujeres con mucha más experiencia que usted han sido engañadas. Sin la guía de sus padres, es imposible que usted lleve a cabo un buen matrimonio con el hombre adecuado.


  —Milord —dijo Alecia—, yo creo que el verdadero amor, el… amor que nace del corazón, es algo que ni se oculta ni se aparenta.


  —Ésa es su opinión —respondió Lord Kiniston—, mas no la mía. Por lo tanto, lo he analizado con mucho detenimiento y he decidido que para su propia seguridad, y sin lugar a dudas así lo querría su padre, usted se casará conmigo.


  Alecia no se hubiera podido sorprender más si una bomba hubiera explotado a sus pies.


  Por un momento, permaneció inmóvil como si su cuerpo se hubiera convertido en piedra. En seguida miró a Lord Kiniston y sus ojos parecieron llenarle todo el rostro.


  —¿Dijo usted que… yo debo casarme… con milord?


  —Ciertamente no soy ningún cazador de fortunas —respondió Lord kiniston con una ligera sonrisa—, y como mi esposa, podré ofrecerle una posición a la que estoy seguro que su padre le hubiera otorgado su aprobación.


  —¡Pero… yo no lo… amo! —tartamudeó Alecia.


  Los labios de Lord Kiniston dibujaron una ligera sonrisa antes de responder:


  —Creo, Lady Charis, que encontrará que en el mundo social en el que usted y yo vivimos, el amor viene después de la boda. En Francia, los matrimonios siempre son arreglados basándose en que los novios sean convenientes el uno para el otro, tanto por la sangre como por su situación económica. Estas alianzas suelen resultar muy satisfactorias y como bien sabe, lo mismo suele suceder entre la aristocracia inglesa.


  El hizo una pausa para después continuar:


  —Por lo tanto, sugiero que anunciemos nuestro compromiso, aunque no hay ninguna prisa para que nos casemos. Podemos tomar tiempo para conocernos lo suficiente y asegurarnos de que somos compatibles, de lo cual estoy seguro.


  —¡Pero… pero yo no puedo… casarme con usted! —exclamó Alecia desesperada.


  —¿Por qué no?


  —Es imposible. No puedo explicárselo, pero… por supuesto que ese… compromiso no procede, pues apenas nos acabamos de… conocer.


  Ella trataba de pensar en alguna razón que convenciera a Lord Kiniston de que su idea era absurda y de que no la aceptaría de ninguna manera.


  Sin embargó, el miedo hacia que su corazón latiera desenfrenadamente y que sintiera la cabeza como si estuviera llena de algodón, por lo que le era imposible pensar.


  —Sin duda habrá tenido muchas proposiciones matrimoniales y por lo visto las ha rechazado todas. ¿Por qué?


  Aquélla era una pregunta fácil de contestar, pensó Alecia.


  —Porque yo no amaba a ninguno de los hombres que me propusieron matrimonio.


  —Lo que está diciendo, aunque no quiera aceptarlo —protestó Lord Kiniston—, es que sabía que ellos no estaban realmente tan enamorados de usted como interesados en su enorme fortuna, además de que desde el punto de vista masculino, usted es una mujer muy bella.


  —¿Si no pude casarme con ellos porque no los amaba —observó Alecia—, entonces, por qué he de casarme con milord?


  Pensó que lo que acababa de decir tenía sentido y Lord Kiniston pudo apreciar su lógica.


  —Por la razón que acabo de mencionarle —respondió él—. Además, estoy totalmente convencido de que la persiguen los cazafortunas, que la tienen impresionada con sus halagos y atenciones y puede acabar unida a un hombre cuyo único interés en usted es ver cómo se incrementa su cuenta bancaria.


  —Me parece que sus palabras son poco generosas —puntualizó Alecia.


  —Sin embargo, me temo que es la realidad —insistió Lord Kiniston—. Es más, conozco a algunos de los hombres que según tengo entendido se le han declarado y permítame decirle que me disgusta mucho el hecho de que su matrimonio se haya convertido en tema de apuestas en los clubes de St.James, donde los socios debaten acerca de cuál cazafortunas se llevará el premio gordo.


  —¡Usted lo hace sonar… horrible! —exclamó Alecia pensando en lo muy enamorada que estaba Charis de Harry y él de ella.


  —Simplemente soy práctico —respondió Lord Kiniston—, y por lo tanto, a pesar de sus objeciones, tengo la intención de anunciar nuestro compromiso de inmediato.


  —Pero usted no puede… hacer eso. ¡Es… imposible!


  —¿Por qué?


  Alecia, desesperada, trató de pensar en alguna razón por la cual ellos no podían comprometerse, pero lo único que le vino a la mente fue contestar la verdad, que ella no era Lady Charis Langley, la heredera, ni la persona sobre la cual se cruzaban apuestas en St.James.


  —Ya ve —dijo Lord Kiniston después de una prolongada pausa—. En realidad no tiene ninguna razón lógica para rechazarme, excepto que no me ama. En tal virtud, le voy a conceder lo siguiente: Si en el término de seis meses no se ha enamorado de mí, entonces cancelaremos el compromiso y le anunciaremos al mundo que nos habíamos equivocado.


  —¿Quiere decir que… entonces yo no tendría que… casarme con usted?


  Ella sintió que debía asirse a la última tabla, tratando de encontrarle algún sentido a aquella aterradora situación en la cual se sentía como si nadara contra la corriente, sin Poder avanzar.


  —Le aseguro que soy hombre de palabra —respondió Lord Kiniston—. Si después de seis meses me pide que la libere de un compromiso que se ha tornado intolerable para usted, o quizá para ambos, yo estaré de acuerdo y quizá volvamos a reconsiderar la idea de que usted tenga una cuadra de caballos de carrera propia.


  —Quizá eso sea… lo más sensato —murmuró Alecia.


  Al mismo tiempo, imaginaba el terrible enojo de Lord Kiniston cuando, mucho antes de los seis meses, descubriera que ella no era Lady Charis Langley, y que la verdadera se encontraba ya casada con otra persona.


  Una vez más trató de salvarse.


  —¿Si… nos comprometemos, podríamos mantenerlo… en secreto para que nadie… lo supiera?


  Para desventura de Alecia, Lord Kiniston estaba pensando en Lillian y en Elizabeth.


  —Eso sería un error —repuso él con firmeza—. Después de todo, Charis, usted está hospedada en esta casa, conmigo, lo que inevitablemente dará lugar a muchas especulaciones. Es bien sabido que, por lo general, yo no recibo a jovencitas aquí. Es más, esta vez es la primera.


  —Pero… ¿importaría mucho si la gente… hablara? —preguntó Alecia.


  —Lo que yo pretendo hacer —intervino Lord Kiniston—, es eliminar a los cazafortunas, sobre todo al que le ha pedido que le entregue veinte mil libras para despilfarrarlas en caballos que no valen ni la mitad o en otras diversiones de las que usted no tiene, la menor idea.


  —¿Cómo puede asegurar que eso pretende hacer él? —inquirió Alecia, molesta.


  —Mi querida niña, a mí se me considera como un buen juez de los hombres. Es más, el propio duque a menudo solicita mi consejo. Conozco muy bien al tipo de truhan que está dispuesto a vender su título para sacar el mayor provecho.


  Alecia se puso de pie.


  —Veo que milord tiene una idea muy drástica de la gente —espetó ella—, y eso es injusto.


  —¡En su opinión! —respondió Lord Kiniston—, y como ya le he dicho, es demasiado joven para saber la verdad.


  Alecia pensó que tanto Charis como Harry conocían muy bien la verdad acerca de ambos, pero de qué manera podía decírselo.


  ¿Cómo convencer a Lord Kiniston de que ellos estaban realmente enamorados?


  Mientras tanto…


  Ella se retorció los dedos y con voz muy débil habló:


  —Por favor… no me obligue a hacer esto… permítame quedarme aquí durante algunas semanas y quizá… entonces podremos volver a… discutirlo.


  Suponía que para entonces él se habría enterado de la verdad.


  Lord Kiniston denegó con la cabeza.


  —No veo ningún caso en esperar —dijo—, y por su bien y considerando que como su tutor ése es mi mayor interés, tengo la intención de anunciar nuestro compromiso cuanto antes. Dada su popularidad, la noticia causará un gran revuelo en Londres, pero estoy seguro de que eso para usted será algo muy familiar y agradable —añadió él.


  Esperó a que ella hablara, pero como no lo hizo, Kiniston continuó diciendo:


  —Como ya le he dicho, nos comprometeremos por un lapso de seis meses antes de que volvamos a reconsiderar el asunto entre nosotros. Después de todo, un compromiso roto, siempre que sea por mutuo acuerdo, no va a herir a nadie ni será el fin del mundo.


  Mientras hablaba, pensó que cualquier otra mujer, sobre todo Lillian y Elizabeth, estarían fascinadas con la idea de casarse con él.


  Pero Alecia estaba muy pálida y él observó que sus ojos reflejaban temor y sus dedos temblaban.


  —¡Es un error, yo sé que es un… error! —balbuceó ella—, y usted no tiene derecho…


  —¡Tengo todos los derechos! —La interrumpió Lord Kiniston—, y si nuestro compromiso evita que usted reciba absurdas proposiciones de matrimonio, francamente considero que eso no le hará ningún daño.


  Habló con crudeza y Alecia se sorprendió cuando se escuchó a sí misma diciendo:


  —A mi parecer su comportamiento hacia mí es abominable y si así es como milord se comporta con los franceses ahora que los ha vencido, lo único que puedo decir es que lo siento mucho por ellos.


  Su voz se quebró al pronunciar la última palabra y enseguida ella se volvió para salir apresuradamente de la habitación, dejando a Lord Kiniston estupefacto.


  Capítulo 5


  Alecia permaneció en su habitación haciendo un esfuerzo por no llorar como deseaba hacerlo.


  Se sentía como si estuviera atrapada en un remolino dando vueltas y vueltas hasta que ya no era capaz de pensar. Tenía miedo de que cualquier actitud que asumiera perjudicara a Charis.


  No podía imaginarse lo que su prima iba a pensar cuando se enterara de su compromiso con Lord Kiniston, a menos que se diera cuenta de que era un subterfugio al cual se había visto obligada a acceder para poder ganar tiempo.


  Todo resultaba tan complicado y amenazador que Alecia permaneció sentada con la cara oculta entre las manos y temblando, hasta que se percató de que era la hora de la comida y resultaría muy extraño si ella no se presentaba a comer.


  Tenía miedo de enfrentarse a las preguntas que los demás invitados le iban a hacer si Lord Kiniston ya les había hablado acerca del supuesto compromiso y oró porque no dijera nada por el momento.


  Si sólo se esperara unos cuantos días, dándole a ella tiempo para poder escapar a París y de allí a casa…


  No estaba muy segura de cómo iba a poder hacerlo. Todas las maneras imaginables de escapar de aquella situación le habían pasado por la mente y cuando empezaba a considerar una, de inmediato otra tomaba su lugar.


  Finalmente, decidió acomodarse el cabello y cuando se vio ante el espejo advirtió que estaba muy pálida. Después bajó a la planta inferior y se dirigió al gran salón donde sabía que Lady Lillian y los demás invitados estarían reunidos.


  Para alivio suyo, Willy se encontraba allí y él de inmediato vino a su encuentro para decirle:


  —Buenos días, Afrodita. Permítame decirle que hoy está aún más bella que ayer.


  Alecia sabía que la estaba embromando, diciéndole el apodo por el cual conocían a Charis en Londres, así que le correspondió con una leve sonrisa.


  En cuanto ambos se acercaron a los demás invitados, Lady Lillian expresó con ira.


  —Lady Charis, tengo entendido que esta mañana salió usted a montar. Dado que yo soy la anfitriona hubiera sido lo correcto que usted me hubiera informado a dónde iba.


  —Lo siento mucho —respondió Alecia con humildad—. Pero usted no se había levantado y yo no hubiera querido molestarla.


  —No me hubiera molestado —respondió Lady Lillian de una manera desagradable—, y yo le hubiera hecho ver que siendo una mujer joven y soltera podía comprometer su reputación cabalgando y sin una dama de compañía.


  A Alecia nunca se le ocurrió que debió de llevar a una acompañanta, así que se quedó mirando a Lady Lillian desconcertada.


  Antes de que pudiera defenderse, Willy intervino:


  —En realidad, Lady Lillian, en la actualidad esos convencionalismos no son necesarios y menos aquí en Cambrai. Además, puede estar segura de que su señoría y Lady Charis no se encontraron a solas ni un momento, pues a cualquier lugar que hayan ido de seguro se encontraron con cientos de curiosos que salieron a verlos.


  Lady Lillian lo miró con una expresión de disgusto en los ojos, pero antes que pudiera decir algo, la señora Belton entró en el salón saludando a todos y hablando acerca de lo bien que había dormido.


  —¡Qué camas tan cómodas, mi querida Lady Lillian! —exclamó ella—. Le aseguro que dormir en la que usted me asignó es como flotar sobre nubes.


  —Debe usted felicitar al dueño del castillo —observó Lady Lillian cuando en aquel momento anunciaron al Duque de St. Briere—. Estoy segura de que a él le complacerá saber lo acogedora que encuentra usted su casa.


  El duque, quien estaba muy elegante y nada inglés, le besó la mano a Lady Lillian y le dijo algo en voz baja que sin lugar a dudas la complació.


  En seguida, él prosiguió saludando a todas las damas en el salón hasta que al llegar junto a Alecia le dijo:


  —Lady Charis, me quedé admirado cuando la vi en Londres, en un baile de Devonshíre House, pero ahora está usted aún más bonita de lo que yo la recordaba y me siento muy honrado de que mi casa sirva de marco para su belleza.


  Al escuchar aquello, Alecia se sonrojó en el momento en que Lord Kiniston entró en el salón.


  Saludó a algunos de los invitados y extendiéndole la mano al duque le dijo:


  —Es un honor tenerlo aquí, señor duque.


  —Por lo contrario —respondió el aludido—. Soy yo quien se siente muy honrado de que esté usted hospedado en mi casa. Espero que le hayan provisto de todo lo necesario.


  —No tengo ninguna queja —contestó Lord Kiniston con una sonrisa—. Y ahora qué se encuentra por estos rumbos, espero tener el placer de poder atenderlo cuando no tenga usted otros compromisos.


  —Su señoría es muy amable —repuso el duque.


  Éste habló con lo que parecía ser una franca sinceridad, pero al ver a los dos hombres, uno frente al otro, Alecia tuvo la extraña sensación de que en realidad el duque no se encontraba tan a gusto con su huésped como pretendía demostrarlo.


  Ignoraba por qué pensaba así, pero le pareció que mientras los labios de él sonreían sus ojos mostraban mucha dureza.


  A pesar de todo nadie pudo resultar más alegre y divertido durante la comida que el duque.


  Eran diez personas las presentes, pero él logró mantener la atención de todos con sus anécdotas y sus comentarios negativos acerca de Bonaparte y lo que éste le había hecho a Francia.


  —Un monstruo que ha destruido a nuestros jóvenes y dejado al país tan empobrecido que nos llevará por lo menos una generación el poderlo enderezar.


  —Entiendo sus sentimientos, St.Briere —dijo Lord Kiniston—, y antes que nos pongamos pesimistas permítame darle algunas buenas noticias.


  El silencio se hizo a su alrededor y todos los comensales lo miraron con expectación. Entonces él empezó a decir:


  —Quiero que usted me felicite, antes que nadie, por ser yo un hombre muy afortunado. He logrado convencer a la bellísima Lady Charis de que se convierta en mi esposa.


  Por un momento reinó un silencio total y Alecia vio aparecer una expresión de furia en los ojos de Lady Lillian.


  Willy se hizo cargo de la situación y poniéndose de pie con la copa en alto, exclamó:


  —¡Bravo, Drogo! ¡Aunque me hayas ganado la partida, te felicito de todo corazón! Para usted, Lady Charis, mis mejores deseos y que los dos sean felices hasta el fin de sus días.


  Todos los demás, excepto Lady Lillian, se incorporaron para brindar por Lord Kiniston y Alecia.


  Como se sentía muy turbada, Alecia no se levantó, deseando que una vez terminados los brindis ella no tuviera que hablar mucho.


  Entonces, cuando todos tomaron asiento, una vez más las voces de los invitados fueron subiendo de volumen poco a poco, declarando lo sorprendidos que estaban, pues no tenían idea de que Lord Kiniston hubiera conocido a Lady Charis antes de su llegada y, por supuesto, preguntando cuándo tendría lugar la boda.


  Aquélla era una pregunta pertinente y por suerte para Alecia, ella escuchó a Lord Kiniston cuando respondía:


  —Desafortunadamente no podemos apresurarnos mucho. Charis desea casarse en Londres y a mí me será imposible alejarme de aquí por varios meses, sobre todo ahora que el Duque de Wellington se dispone a viajar a Cheltenham para descansar y hablar con el Gabinete acerca del número de hombres que debemos conservar en el ejército de ocupación.


  Esto reanudó las inevitables discusiones que Alecia ya había escuchado acerca de si un ejército tan grande era realmente necesario y si en realidad los rusos constituían o no una amenaza.


  También se dio cuenta de que el duque casi no tomaba parte en aquella discusión en la cual todos los demás parecían muy interesados.


  Se preguntó qué era en realidad lo que pensaría el duque acerca de que su castillo y su país estuvieran ocupados por extranjeros y si, a pesar de haber ayudado a los ingleses para derrotar a Napoleón, ahora resentiría que éstos tuvieran tanta autoridad en su tierra natal.


  Al observarlo, Alecia pensó que cuando él miraba a Lord Kiniston sus facciones parecían afilarse y cuando la comida hubo terminado él se acercó a Lady Lillian y comenzó a coquetear con ella de una manera que a Alecia le pareció descarada.


  Pensó que debería ser porque en realidad ella tenía poca experiencia para analizar a las mujeres sofisticadas, por lo que el comportamiento de Lady Lillian se le hacía tan poco modesto e inadecuado.


  Parecía como si ella incitara al duque y coqueteara con él de una manera que a Alecia le parecía impropia para una dama.


  Lord Kiniston era consciente de lo furiosa que Lady Lillian se sentía por el anuncio de su compromiso y sabía que su coqueteo con el duque le estaba diciendo que en el mundo existían otros hombres además de él.


  Asimismo sabía cuáles eran los sentimientos de ella hacia él y que tarde o temprano tendría que enfrentarse a una escena desagradable que esperaba poder evitar.


  Para retrasarla lo más posible, salió de la casa en cuanto pudo, pretextando que lo estaban esperando en los cuarteles donde el duque lo había mandado llamar.


  Una vez que Kiniston se hubo marchado, el resto del grupo también desapareció. Alecia estaba segura de que la señora Belton se apresuraría a escribirle a sus amistades, narrándoles el viaje y, sin lugar a dudas, informándoles acerca del compromiso de Lady Charis.


  Cuando ella salió del salón, Lady Lillian se encontraba sentada en un sofá con el Duque de St.Briere. Éste le sostenía una mano entre las suyas y hablaba en voz baja de manera muy intima.


  Alecia no estaba muy segura de lo que debía hacer y se dirigió a un salón donde había visto muchos libros y de allí a un invernadero que obviamente había sido anexado al edificio en épocas posteriores.


  En él había una jaula con varios pájaros pequeños que le parecieron muy atractivos.


  Mientras los contemplaba, escuchó voces extrañas que provenían de debajo de ella y se preguntó de quiénes podían ser.


  Al mirar hacia afuera distinguió a dos hombres que salían de debajo del invernadero y supuso que se habían estado ocupando de la calefacción del lugar que subía a través de unas rejillas de hierro colocadas en el suelo.


  Aquello era algo que había visto en la casa de su tío en Inglaterra y sabía que si el invernadero incluía algunas plantas exóticas de las llamadas de tierra caliente, éstas tenían que mantenerse a temperaturas elevadas.


  Los hombres dejaron caer la puerta horizontal por la cual acababan de salir y hablando en un dialecto desconocido para Alecia, se alejaron de allí.


  Ella escuchó que uno de los hombres le decía al otro:


  —«Ce qui nous manque maintenant est le cosmétique».


  Ella sabía que aquello quería decir: Ahora todo lo que necesitamos es «le cosmétique»; sin embargo, no sabía lo que significaba «le cosmétique» dentro de aquel contexto y supuso que quizá sería una expresión coloquial con la cual no estaba familiarizada.


  Se dispuso a mirar una vez más a los pájaros y a las flores y viendo que en realidad éstas no eran muy impresionantes, supuso que el duque no habría tenido tiempo de restaurar el invernadero después de su regreso a Francia.


  Por fin, regresó a la habitación donde se encontraban los libros y le costó trabajo encontrar algo que le interesara leer.


  Después de unos momentos encontró dos que sabía iba a disfrutar y se sentó en el pretil de la ventana recostada en los postigos que estaban abiertos. Las largas cortinas de terciopelo actuaban como pantalla entré ella y el resto de la habitación.


  Había leído ya varias páginas y comenzaba a interesarse en el argumento, cuando escuchó que abrían la puerta y dos personas entraban en la habitación.


  Como no tenía deseos de ser interrumpida, Alecia recogió las piernas que mantuviera cómodamente extendidas sobre los cojines del asiento y esperó a que aquéllas se marcharan sin verla.


  Entonces escuchó al Duque de St.Briere que le decía en francés al mayordomo de la casa:


  —¿Ésta todo arreglado?


  —Sí, señor duque, todo está tal y como su señoría lo pidió.


  —Muy bien. Ahora quiero saber cuáles son los planes de Lord Kiniston para los próximos días.


  El mayordomo dudó unos momentos antes de responder:


  —Esta noche habrá una pequeña cena. Aún no me dan ninguna indicación para la comida de mañana, pero el Duque de Wellington vendrá hoy a cenar.


  —Eso es lo que tengo entendido —indicó el Duque de St. Briere—. ¿Asistirán muchos invitados?


  —No, su señoría, sólo unas veinte personas según creo.


  —¡Bien! —dijo el duque—. Gracias, Beauvais, por su ayuda.


  —¡Es por la bella Francia, señor!


  El duque no respondió y Alecia escuchó cómo salía de la habitación seguido por el mayordomo.


  Cuando la puerta se cerró tras ellos, la joven hizo un gesto de alivio y regresó a su lectura.


  * * *


  A eso de las cinco de la tarde, Lord Kiniston regresó al castillo. Una vez en sus habitaciones particulares, apenas se disponía a leer el cúmulo de papeles que lo esperaba sobre su escritorio, cuando Lady Lillian entró.


  Su aspecto era muy provocativo y él tenía la suficiente experiencia con las mujeres como para saber que había dedicado mucho tiempo a su arreglo.


  Se puso de pie mientras la mujer se acercaba y se sentó una vez más para decir:


  —Cómo puedes darte cuenta estoy muy ocupado, Lillian.


  —No demasiado para no poder hablar conmigo Drogo.


  —¿Consideras necesario que hablemos? En realidad tenemos muy poco que decir.


  —Yo sí tengo mucho que decir, mas no voy a reclamarte tu deslealtad al no comunicarme tus propósitos antes de anunciarlos en público.


  Para sorpresa de Lord Kiniston, ella habló de una manera agradable; sin embargo, por la expresión de sus ojos supo que su amante hacía un gran esfuerzo por dominarse, manteniendo la voz baja a propósito.


  —Me alegro mucho de saberlo —respondió Lord Kiniston—, y espero que seas amable con mi futura esposa.


  —Tú sabes lo que pienso de ella sin necesidad de decírtelo —respondió Lady Lillian—. Pero la esencia de mi pregunta, querido Drogo, es ¿qué será de nosotros?


  —Sólo puedo darte las gracias por la felicidad que me brindaste —respondió Lord Kiniston sin titubeos—, y espero que tengas el buen tacto de alejarte de aquí lo antes posible.


  Lady Lillian se sentó en una silla frente al escritorio antes de responder:


  —Me parece que esa solución no es digna de ti, Drogo. Te quieres casar y lo entiendo, pues supongo que tendrás una buena razón para hacerlo, aunque dudo que una chiquilla recién salida de la escuela pueda mantenerte interesado por mucho tiempo. Sin embargo, tú y yo significamos algo el uno para el otro y eso no puede borrarse con un anuncio periodístico o con un anillo de compromiso en el dedo de otra mujer.


  Lord Kiniston contuvo la respiración. En seguida habló con esa voz seca y austera que sus enemigos conocían muy bien:


  —Si estás sugiriendo lo que yo creo, Lillian, mi respuesta es negativa. ¡Definitivamente NO! Si voy a casarme, debo comportarme con propiedad y como corresponde a un caballero.


  Lady Lillian echó la cabeza hacia atrás y rió.


  —Mi querido Drogo, ¿de veras supones que una existencia tan puritana te mantendrá feliz durante mucho tiempo? ¿Te has olvidado del fuego que nos producimos recíprocamente? ¿De la pasión salvaje que nos hace olvidar a todo lo demás?


  Lord Kiniston miró los papeles que tenía ante sí como para inspirarse antes de responder:


  —Me parece que esta conversación es de pésimo gusto, Lillian. Acabo de anunciar mi compromiso y aunque sé que esto puede haberte tomado por sorpresa, tú sabes tan bien como yo que tienes muchos admiradores deseosos de estar a tu lado en Londres o en París y que, dadas las circunstancias, te sería imposible permanecer aquí.


  —¿Por qué? —preguntó Lady Lillian—. ¿Temes que diga a tu bonita esposa cuál es la verdad acerca de nosotros? Después de todo, tendrá que aprender que tú no eres únicamente lo que aparentas: un hombre. Eres también un atractivo, ardiente e irresistible amante.


  A propósito, Lady Lillian suavizó su voz al pronunciar la última palabra. No obstante Lord Kiniston insistió:


  —Esta conversación no nos conducirá a ninguna parte, Lillian. Me gustaría que abandonaras el castillo a la brevedad posible.


  Los ojos de Lady Lillian se oscurecieron y él pensó que lo iba a agredir. Entonces, juntando las manos, ella exclamó:


  —¿Cómo puedes ser tan cruel y despiadado conmigo, Drogo? Si no te convengo como esposa, lo acepto, pero me niego por completo a que me arrojes de tu vida de esta forma.


  —Sin embargo, me temo que eso es algo que tiene que suceder —dijo Lord Kiniston.


  —Pero ¿por qué? El matrimonio es una cosa y el amor otra muy diferente. ¿Tienes idea de lo mucho que vas a añorarme cuando ya no esté contigo?


  —Me atrevería a decirte que podré sobrevivir —repuso Lord Kiniston con sarcasmo—. En cambio si te puedo afirmar que no podrás seguir aquí fungiendo como la anfitriona al mismo tiempo que la joven con la cual me voy a casar.


  —¡Aléjala! —exclamó Lady Lillian—. Envíala de regreso a Londres. Tú puedes alcanzarla más tarde y mientras tanto, seremos tan felices como lo fuimos antes de su llegada.


  Lord Kiniston se puso de pie.


  —Lo siento, Lillian —dijo él—. Sólo puedo insistir en que debes marcharte a más tardar el jueves.


  Lady Lillian también se incorporó y moviéndose lentamente como para que Drogo pudiera apreciar la gracia y sensualidad de su cuerpo, fue a pararse junto a él.


  —¿Y si me niego a marcharme, qué harás entonces? —preguntó con voz muy suave.


  —Sería muy lamentable y podría provocar muchos comentarios —respondió Lord Kiniston—, pero me llevaría a Lady Charis a París donde le encontraría una acompañante distinguida y respetable y trataría de pasar el mayor tiempo posible a su lado.


  —¿Y regresarías aquí, conmigo?


  El negó con la cabeza.


  —Si piensas que yo haría eso, estás en un error. Al regresar me alojaría con el duque de Wellington, quien siempre encontraría un lugar para mí en su castillo.


  Habló de una manera calmada y tranquila, mas había tal firmeza en sus palabras que Lady Lillian comprendió que había perdido la partida.


  Súbitamente se arrojó sobre él, rodeándolo con los brazos y haciéndolo bajar la cara.


  —¡Yo te amo! ¡Oh, Drogo, te amo! —gritó, presionando su cuerpo contra el de Lord Kiniston para que pudiera sentir su calor.


  Pero antes que lograra besarlo, Lord Kiniston se quitó los brazos del cuello y la apartó.


  —Compórtate, Lillian —dijo él—. Ya te he dicho que te estoy agradecido por la felicidad que me has dado. No la empañes con una escena que resultaría desagradable para ambos.


  Por un momento, Lady Lillian lo miró y a él le pareció que semejaba un animal salvaje a quien le acababan de arrebatar su presa.


  Luego, sin decir nada más, la mujer salió de la habitación, dando un portazo.


  Por un momento, Lord Kiniston permaneció de pie donde ella lo había dejado. Después, se sentó frente al escritorio y sintió que acababa de pasar por una experiencia nefasta, pero que sorprendentemente el techo no se había derrumbado sobre su cabeza.


  Por el momento se había escapado de las escenas dramáticas con las que a menudo habían terminado sus aventuras amorosas.


  —Al diablo con todo esto —se dijo a sí mismo—, ya es tiempo de que me case para no tener que soportar este tipo de situaciones otra vez.


  Al mismo tiempo, no podía evitar suponer que Lillian se negara a obedecerlo y no abandonara el castillo a pesar de sus terminantes sugerencias.


  * * *


  Al retirarse, Lady Lillian estaba invadida de una ira tal que le distorsionaba el rostro y la hacía sentir como si mil puñales le estuvieran, atravesando el pecho.


  Ella había estado tan segura de que Lord Kiniston iba a sucumbir ante sus insinuaciones, que ahora casi no podía creer que él se hubiera comprometido con otra mujer apartándola a ella violentamente de su vida.


  —¡Voy a matarlo! —vociferó, al tiempo que ascendía por la escalera.


  De pronto, cuando se disponía a entrar en su dormitorio vio que Alecia salía del suyo.


  Ésta había subido para arreglarse antes de la hora del té. Desde luego, ésa no era una costumbre francesa; sin embargo, estaba segura de que las damas inglesas huéspedes de Lord Kiniston lo exigirían.


  Al ver a Alecia, la ira de Lady Lillian aumentó y acercándose le dijo:


  —Deseo hablar con usted, Lady Charis.


  —Sí, por supuesto —respondió Alecia.


  La joven pensó que Lady Lillian le iba a pedir que la acompañara, pero la dama se metió en la habitación de ella.


  Y así cuando Alecia la siguió, Lady Lillian dijo:


  —Supongo que es consciente de que al casarse con Drogo Kiniston me lo está robando. Yo pensaba que él iba a casarse conmigo y ahora se está comportando traidoramente.


  Alecia abrió los ojos, pero sintió miedo por la manera como Lady Lillian le estaba hablando y también por el odio que podía ver reflejado en los ojos de la mujer.


  —Siento mucho que esté usted tan molesta.


  —¿Molesta? ¿Usted qué esperaba? —inquirió Lady Lillian furiosa—. ¡Su señoría ha sido mi amante desde principios del año! ¿Eso la sorprende? Pues siendo así escuche la realidad y abandone por un momento su mundo juvenil de fantasía. El me amaba, me pertenece y usted no tiene ningún derecho a arrebatármelo.


  La voz de Lillian, alterada por el despecho, sonó como un latigazo y Alecia se preguntó cómo actuaría Charis ante aquella situación.


  Sabía que si realmente ella estuviera enamorada de Lord Kiniston y anhelara casarse con él, los reclamos de esa mujer le hubieran resultado dolorosísimos.


  En realidad le habría gustado decirle a Lady Lillian que podía casarse con Lord Kiniston y que eso a ella no le hubiera molestado en lo más mínimo.


  Pero sabía que Lady Lillian era una mujer de mala entraña y ella, en memoria de sus padres, necesitaba guardar la compostura.


  Lady Lillian ciertamente no se estaba comportando como la hija de un duque.


  —Bueno, ¿y qué piensa hacer al respecto? —le preguntó Lady Lillian.


  —¿Qué espera usted que yo haga?


  —Es obvio que, a menos que sea una tonta, debe negarse a casarse con él y decirle que se busque a alguien de su propia edad, y no a una muchachita simplona y desabrida.


  Ella pareció escupir las últimas palabras y, después de un momento, Alecia dijo:


  —Yo… lo siento, Lady Lillian. Por supuesto que hablaré con Lord Kiniston y le diré que si prefiere casarse con usted, yo lo dejaré en libertad.


  Mientras hablaba, pensó que aquello había sido hábil de su parte y se dio cuenta de que su respuesta había desconcertado a Lady Lillian, quien le gritó:


  —¿Por qué no regresa al lugar de dónde vino? ¿Por qué ha venido a entrometerse en nuestras vidas y a convencer a Drogo de que se case con usted cuando él a menudo porfiaba que jamás se casaría? ¿Qué dominio ejerce usted sobre él? ¿Podría ser algún tipo de chantaje?


  Las palabras brotaban hirientes de los labios de Lady Lillian y Alecia dio un paso hacia atrás como si temiera alguna agresión física.


  —Lo siento mucho, Lady Lillian —repitió una vez más—, pero yo no creo poder ayudarla. Debe usted hablar con Lord Kiniston. Por mi parte, le prometo hacer cualquier cosa que él me pida.


  Al terminar de hablar se dio vuelta, abrió la puerta de su habitación y salió al pasillo.


  Le pareció que Lady Lillian murmuraba algo, pero no pudo entender qué decía.


  Lo único que Alecia deseaba era escapar; alejarse de una mujer de tan pocos escrúpulos y no volver a verla más.


  Sin embargo, había logrado conservar la cabeza y se había comportado con más serenidad; como en realidad tenía miedo corrió escaleras abajo.


  Al llegar al vestíbulo lo atravesó apresuradamente, pero antes que pudiera alcanzar la puerta del salón se tropezó con Lord Kiniston.


  Éste extendió las manos para sostenerla y cuando ella lo miró, la expresión de sus ojos reveló a él que algo la había perturbado.


  —¿Qué le ha sucedido? —preguntó Lord Kiniston—. ¿Ha pasado algo?


  Alecia estaba tan agitada que no pudo responderle y Lord Kiniston, tomándola de la mano, la condujo hacia la habitación de la cual él acababa de salir.


  La muchacha no se resistió. Lo único que deseaba era borrar aquel sentimiento de disgusto que le provocara la actitud de Lady Lillian y además, tenía miedo.


  Sin soltarle la mano, Lord Kiniston la llevó hasta el sofá y se sentó junto a ella.


  —Ahora dígame qué le ha ocurrido para que se sienta así —preguntó él con delicadeza—. ¿Pudiera ser Lady Lillian quien la ha molestado?


  Como le era imposible hablar, ella asintió con la cabeza.


  —Lo siento mucho —dijo él—. Esa dama estaba furiosa conmigo cuando salió de aquí hace unos minutos, supongo que tenía que descargar su ira en alguien y usted fue la primera persona que encontró.


  —Lady Lillian… quiere que usted se… case con ella —logró decir Alecia con voz muy baja.


  —Lo sé —aceptó Lord Kiniston—. Pero yo no pienso casarme con nadie que no sea usted.


  Alecia juntó los dedos y expresó con voz todavía alterada:


  —Lady Lillian asegura que sería mucho más adecuada para usted que yo y sin duda tiene razón.


  Alecia pensó que en realidad Lady Lillian resultaría una esposa mucho más idónea para Lord Kiniston de lo que podía serlo alguien como Charis.


  Su prima, tanto como ella, creía en el amor.


  —Me pregunto si podré explicarle esto —habló Lord Kiniston con voz tan suave que lo hizo aparecer mucho menos imponente de lo que regularmente era.


  —¿Explicar qué cosa? —preguntó Alecia.


  —La diferencia entre las mujeres que hay en la vida de un hombre —respondió Lord Kiniston.


  A pesar de lo que estaba sintiendo, aquello le pareció interesante, así que lo miró por un momento para de inmediato bajar la vista. El continuó:


  —La primera mujer a la que quiere un hombre es a su madre y si ésta es buena y digna, produce en él un deseo por encontrar a alguien similar para esposa. Una mujer que no sólo sea amable, gentil y comprensiva, sino también una guía y una inspiración y que haga brotar lo mejor que hay en él.


  Alecia lo volvió a mirar porque aquello le pareció como una descripción de su propia madre.


  Aunque ella no habló, él supo que lo estaba escuchando con atención.


  —Después, cuando el hombre crece —continuó Lord Kiniston—, hay mujeres que se involucran en su vida, a las cuales sólo se les admira por su belleza y encanto especial. Sin embargo, representan sólo algo pasajero y el hombre no tiene ninguna intención de vivir con ellas de una manera permanente.


  Alecia apartó su rostro un poco y al darse cuenta de que ella se mostraba sorprendida, él continuó con extrema delicadeza:


  —Esas mujeres son como flores, preciosas cuando se abren, pero cuando mueren uno las rechaza porque ya no son atractivas.


  —Quizá ellas no… deseen ser… rechazadas —murmuró Alecia.


  —En algunos casos eso es inevitable —respondió Lord Kiniston—. Al mismo tiempo, cuando una mujer ya es mayor y quizá viuda, no hay razón por la cual no pueda disfrutar de un intervalo en su vida que en realidad no desea prolongar por más tiempo de lo que el hombre con quien lo está compartiendo desea hacerlo.


  —¿Y eso no está mal?


  —En realidad, no —respondió Lord Kiniston—. La vida es muy breve y si las personas pueden encontrar la dicha, aunque sea por etapas efímeras, entonces deben sentirse agradecidas. Los hombres y las mujeres fueron creados para atraerse mutuamente, pero también anhelan otros intereses y objetivos, además de gozar del amor.


  Hubo un silencio que Alecia rompió al preguntar:


  —Yo… pretendo… entender.


  —No tiene por qué hacerlo —señaló Lord Kiniston—. Y yo aún no he terminado.


  Lo miró interrogante y él prosiguió diciendo:


  —Además de su madre y de las mujeres que le dan placer, un hombre siempre está buscando a aquella chica que desea por esposa y madre de sus hijos. Siendo joven e idealista, abriga la certeza de que la va a encontrar y a pesar de las desilusiones, prosigue en su búsqueda.


  —¿Y cuando la encuentra? —preguntó Alecia.


  —Entonces deciden casarse y, como en los cuentos, viven felices por siempre.


  En la voz de Lord Kiniston había un ligero toque de cinismo, pero Alecia no lo percibió y dijo:


  —Creo entender, pero… dado que ella lo ama, quizá milord pudiera ser feliz con Lady Lillian.


  —¿En verdad supone usted que ella pudiera ser la madre adecuada para el hijo que yo anhelo para que me herede algún día?


  Mientras Kiniston hablaba, Alecia recordó el rostro de Lady Lillian, desfigurado por la ira, y después la recordó coqueteando con el Duque de St.Briere, tal como lo había hecho a la hora de la comida.


  Con tales comportamientos, no podía imaginársela sosteniendo a un bebé entre sus brazos ni dándole a éste la ternura que Lord Kiniston había recibido de su madre.


  —Lo comprendo… ahora —declaró ella después de un momento—, y gracias por explicármelo.


  —Lo que pretendo —dijo Lord Kiniston—, es que usted no se moleste por Lady Lillian. Espero que ella se marche lo antes posible.


  —Supongo que deseará permanecer para la cena que usted ofrecerá al Duque de Wellington.


  —¿Cómo sabe eso?


  —Por casualidad escuché al mayordomo cuando se lo comentaba al Duque de St.Briere.


  Por un momento, Lord Kiniston frunció el ceño, como si resintiera la idea de aquellos chismes. De inmediato observó:


  —La servidumbre siempre hablará más de la cuenta y no hay nada que pueda evitarlo. Pero ahora, Charis, debe venir a tomar una muy inglesa taza de té.


  Alecia sonrió.


  —Debo admitir que si no lo hiciera lo extrañaría mucho.


  —Muy bien —dijo Lord Kiniston—. Entonces vayamos a reunirnos con los demás, quienes de seguro están ya conversando alrededor de la tetera.


  La manera de decirlo hizo reír a Alecia.


  Cuando ambos se pusieron de pie y se encaminaron hacia la puerta, a la muchacha le pareció que aquella conversación había, sido muy extraña para haberla tenido con un hombre que acababa de anunciar su compromiso con ella y que, hasta el momento, le había parecido temible.


  «Quizá pueda ser agradable cuando se lo propone», pensó ella mientras caminaba a su lado por el pasillo.


  Y cuando Lord Kiniston abrió la puerta del salón, instintivamente ella se le acercó un poco, como si necesitara de su protección.


  El pareció comprender.


  —Todo está bien —dijo con voz baja—. Yo cuidaré de usted y le prometo que no tiene nada que temer. Toda esta gente está envidiosa porque no tiene su hermosura ni su fortuna.


  Se expresó en un tono de ironía y mientras abría la puerta, vio cómo Alecia sonreía.


  Capítulo 6


  A la hora de la comida se hallaban doce invitados presentes y el Duque de St.Briere era uno de ellos.


  Una vez más, éste se dedicó a galantear con Lady Lillian, quien parecía haberse sobrepuesto ya a su furia anterior.


  Le habló con voz suave y dolida a Lord Kiniston, pero a la vez y de una manera deliberada, coqueteó abiertamente con el duque.


  Alecia se sintió, agradecida por haberle tocado sentarse junto a Willy, quien la mantuvo entretenida con historias acerca del comportamiento difícil de los franceses para con el ejército de ocupación. Parecía estar convencido de que, gracias a la actitud conciliadora del duque de Wellington, se había mantenido todo bajo control. Era obvio que él era un ardiente admirador del duque.


  Una vez terminada la comida el grupo se dispersó.


  La señora Belton y otras dos damas anunciaron que se iban de compras e invitaron a Alecia para que las acompañara.


  Ésta no aceptó. Era consciente de que el dinero que tenía, que no era mucho, le sería necesario para poder regresar a su hogar en caso de que tuviera que hacerlo apresuradamente.


  Charis le había dado quince libras para el viaje y el pasaje había sido pagado por Lord Kiniston y en la estafeta se hacían cargo de todo.


  Estaba segura de que no había un boleto de regreso y se puso a calcular cuánto necesitaría para pagar un carruaje hasta Calais, el pasaje en el barco para atravesar el canal y de nuevo un carruaje al otro lado.


  Era difícil precisarlo con exactitud, y pensó que era un error preguntar porque alguien podría sospechar que ella estaba pensando regresar a Inglaterra.


  Por lo tanto, sabía que lo último que debía hacer era gastar su dinero en trivialidades.


  Cuando las demás mujeres subieron a sus habitaciones para ponerse sus sombreros, y los caballeros desaparecieron en dirección de las barracas, Alecia entró en el salón con un libro que había estado leyendo.


  Descubrió que afuera de una de las grandes ventanas del salón había un lugar sombreado y rodeado de flores donde se podía leer.


  Al no encontrar dónde sentarse, regresó al salón y tomando el cojín de una de la sillas lo llevó afuera, donde lo colocó justo debajo de una de las ventanas para poder reclinar la espalda contra la pared del edificio.


  Se sentía muy cómoda, pues era la manera como a menudo solía leer en su casa.


  Ahora disfrutaba contemplando los jardines que fueron diseñados al estilo de los exquisitos jardines de Vaux de Vicomte situados en las orillas de París.


  Ella deseaba conocer aquella ciudad acerca de la cual había leído tanto y cuya historia siempre la había fascinado.


  Recordó cómo durante la comida alguien le había mencionado al Duque de St.Briere lo extraordinario que le parecía que los franceses hubieran decidido conmemorar la toma de la Bastilla cada catorce de julio.


  —¡De seguro que todos los franceses sensatos desearán poder olvidar la Revolución! —había comentado Lady Lillian.


  —Ciertamente es algo que yo no deseo recordar —estuvo de acuerdo el duque—, pero a los franceses les fascinan las celebraciones y todos los países tienen efemérides en su historia.


  —¡Eso es muy cierto! —terció Louisa Caton, quien estaba presente con su prometido, el Coronel Felton-Hervey—. Nosotros celebramos el cuatro de julio nuestra independencia.


  —Pienso que deberíamos tener un día de duelo para recordar cómo perdimos las colonias de América —opinó el Coronel Felton-Hervey y después añadió con galantería—, pero yo intento recuperar parte de ellas.


  Louisa lo miró con su linda cara y Lord Kiniston, comentó:


  —Nosotros celebramos en el día de San Jorge, la grandeza de Inglaterra y quizá en el futuro dediquemos otra fecha a la Batalla de Waterloo.


  Los ingleses presentes festejaron sus palabras con varias exclamaciones, pero Alecia se dio cuenta de que el duque no había participado.


  Consideró que era de poco tacto hablar acerca de la derrota de su país aunque éste estuviera bajo el gobierno de Napoleón, así que dijo:


  —No debemos olvidar que celebramos el día de Guy Fawkes el cinco de noviembre, cuando ellos desenmascararon la conspiración y salvaron al Parlamento.


  —Es verdad —estuvo de acuerdo Lord Kiniston—. Sin embargo, considero que a Guy Fawkes se le recuerda por la manera original que tuvo para acallar al Parlamento que hablaba demasiado entonces y ahora.


  Todos los presentes rieron ante el comentario y la conversación giró hacia la política.


  Se discutió quién era el político más gritón de Westminster y si a su regreso a Londres, Lord Kiniston iba a estar hablando constantemente en la Casa de los Lores.


  «Estoy segura de que él pronunciaría muy buenos discursos», pensó Alecia.


  Sabía que, a pesar de que era prepotente, no podía dejar de admirar su agilidad mental. Siempre parecía tener algo diferente que decir acerca de todo y sus opiniones le parecían más astutas y convincentes que las de los demás.


  «Entiendo por qué ha sido tan exitoso en su carrera», se dijo Alecia y no pudo evitar que sus pensamientos se enfocaran en ella misma para preguntarse cómo actuaría Lord Kiniston cuando conociera la verdad.


  Se encontraba inmersa en sus pensamientos cuando escuchó voces que salían por la ventana encima de ella y reconoció la voz del duque:


  —Deseaba despedirme de usted a solas antes de partir —dijo él.


  —¿Se marcha usted?


  —Sólo por unos días —respondió el duque—. Debo ir a París a ver a mi madre que no se encuentra bien de salud.


  —Lo siento y voy a extrañarlo.


  —¿Lo dice en serio? Yo creo que no tengo necesidad de decirle cuánto voy a extrañar su belleza y la dulzura de su voz.


  —Estaré contando los días que falten para su regreso —repuso Lady Lillian con voz suave.


  —Y usted sabe que yo haré lo mismo —respondió él—. Pero hay un favor que desearía pedirle antes de marcharme.


  —¿De qué se trata?


  —Esta noche, durante la cena a la que desgraciadamente no podré asistir, he hecho preparativos para entregar un regalo muy especial a las tres personas a las que más admiro.


  —¡Suena emocionante! —exclamó Lady Lillian.


  —Espero que así le parezca —comentó el duque—. Y quiero que usted me prometa que aunque yo no estaré presente, llevará al Duque de Wellington y a Lord Kiniston al invernadero exactamente al cuarto para las diez.


  —¿Y qué es lo que va a ocurrir?


  —Será algo muy especial para conmemorar la brillante actuación del duque en Waterloo y lo mismo para Lord Kiniston. Para usted, mi divina señora, también habrá algo para recordarme.


  —¿Cómo podría olvidarme de usted? —preguntó Lady Lillian—. Pero soy muy curiosa, así que, por favor, dígame de qué se trata.


  —No, eso lo echaría todo a perder —protestó el duque—. Tiene que ser una sorpresa centelleante.


  Lady Lillian hizo una exclamación de deleite.


  —Oh, Flavian, quiere decir que… ¿me va a regalar el collar que yo tanto admiré?


  —Eso tendrá que averiguarlo por usted misma —respondió el duque con aire enigmático—, aunque espero que usted no se sienta desilusionada.


  —Sabe que no lo estaré —contestó ella.


  —Por favor, no olvide su promesa —suplicó el duque.


  —Imposible… —contestó Lillian—. Al cuarto para las diez llevaré al Duque de Wellington y a Drogo al invernadero. ¿El resto de los invitados también puede estar presente?


  —¿Por qué no? Ellos también serán bienvenidos —respondió el duque.


  —¿En realidad tiene que marcharse? ¿No podría esperar a mañana?


  —Mi madre me espera. Mientras tanto le suplico, como a la mujer más bella que jamás he conocido, que se cuide mucho durante mi ausencia y no me olvide.


  —¿Cómo puede pensar que podría olvidarlo? —preguntó Lady Lillian.


  Hubo un silencio y Alecia pensó que, por increíble que pareciera el duque estaba besando a Lady Lillian.


  Poco después, él dijo con voz profunda:


  —Su belleza me enajena y estaré pensando en usted constantemente.


  —Y yo en usted —respondió Lady Lillian.


  El duque debió mirar el reloj porque dijo:


  —¡Debo irme! Mis caballos me están esperando.


  —Vendré para despedirlo.


  Algo le dijo a Alecia que se encaminaban hacia la puerta.


  En seguida, cuando escuchó que la cerraban, dejó escapar el aliento y se dio cuenta de que lo había estado conteniendo sin darse cuenta.


  ¿Cómo era posible que después de todas sus declaraciones de amor por Lord Kiniston, Lady Lillian pudiera comportarse de aquella manera con el Duque de St. Briere?


  Lo que era aún más, estaba aceptando lo que parecía ser un regalo costosísimo de parte de él.


  A ella le habían enseñado que lo único que una mujer podía aceptar de un hombre eran pequeños regalos sin importancia, tales como un abanico, unos guantes o un perfume, a menos que el hombre fuera su esposo o estuvieran ya comprometidos para casarse.


  Un collar que centelleaba sólo podía estar hecho de brillantes y a ella le sorprendió que Lady Lillian aceptara algo tan valioso de un hombre que, por su nacionalidad, era un enemigo de la Gran Bretaña.


  Todo aquello era muy desagradable y ciertamente era extraño que el duque quisiera darle regalos al Duque de Wellington y a Lord Kiniston.


  Imaginó que se trataría de unas placas conmemorativas o algo por el estilo.


  Aunque le parecía extraño que el duque deseara hacerlo aun cuando Lord Kiniston había dicho que él había colaborado con los ingleses a derrotar al Emperador Bonaparte.


  «Hay algo acerca de ese hombre que no me gusta», se dijo Alecia.


  Pero entonces pensó que estaba prejuiciada y que si el Duque de Wellington y Lord Kiniston lo aceptaban, ¿quién era ella para dudar de él?


  Volvió a abrir su libro pero resultó difícil concentrarse en las palabras escritas cuando había tantas otras cosas que ocupaban su mente. Si no hubiera estado tan nerviosa por tener que tomar el lugar de Charis, habría disfrutado su estancia en Cambrai.


  Cualquiera en Inglaterra se hubiera sentido muy emocionado por poder conocer y permanecer cerca del héroe del día y ella sabía que aquello era algo que recordaría siempre.


  «Debo disfrutar cada momento», pensó ella, «porque en el momento en que Lord Kiniston se entere de que la verdadera Charis está casada y que yo soy una impostora, me hará regresar a Inglaterra en desgracia y dudo que alguien quiera volver a dirigirme la palabra».


  Sabía que cuando escuchaba las conversaciones que tenían lugar durante las comidas, ella estaba participando de un privilegio que pocas personas en Inglaterra gozaban al poder enterarse de lo que estaba ocurriendo en París.


  Intentó comprender la complejidad de la Cuádruple Alianza que había sido propuesta por el Vizconde Castlereagh y que incluía la presencia de cuatro embajadores en París durante la ocupación, para detectar cualquier señal de una resurrección del espíritu revolucionario.


  A Alecia le parecía que con todos los soldados que veía ella en Cambrai, era más que suficiente para evitar cualquier brote revolucionario.


  También estaba segura de que los campesinos franceses se encontraban tan cansados de la guerra como todos los demás.


  Entonces se dijo que ella no estaba en una posición como para poder juzgar, además, era muy tímida y no le gustaba hacer muchas preguntas.


  Pensó que si pudiera hablar en privado de todo aquello con Lord Kiniston, resultaría muy interesante.


  Cuando montaban a caballo era imposible mantener una charla y en otras ocasiones siempre estaban rodeados de otras personas, sobre todo de Lady Lillian.


  Ahora que había tenido tiempo para meditarlo, decidió que ésta le resultaba en extremo desagradable, pues era una mujer perversa y malvada.


  A pesar de ser tan hermosa, algo acerca de ella resultaba repulsivo.


  Alecia se preguntó qué sería lo que Lord Kiniston realmente sentía por Lady Lillian y si en realidad él hubiera preferido permanecer soltero y seguir disfrutando de aquellas mujeres frívolas a quienes juzgaba «flores a las que se desecha cuando se marchitan».


  Lady Lillian no parecía estar marchita, pero si Lord Kiniston la había visto alguna vez durante un ataque de ira como Alecia la vio aquella mañana, sin duda optaría por alejarse de aquella mujer.


  Lord Kiniston le había prometido que cuidaría de ella; sin embargo, en su corazón se abrigaba un gran temor hacia Lady Lillian.


  También sentía miedo del propio Lord Kiniston y de toda aquella gente que iba y venía constantemente al castillo.


  De repente sintió el impulso de volver a su casa donde, aunque se sentía tan solitaria, por lo menos tenía los caballos para montar y la tranquilidad del bosque.


  En su hogar podía sentir que la vida vibraba a través de todas las cosas, llevándole una extraña música a su espíritu.


  Era una sensación de felicidad muy diferente a lo que sentía cuando la gente hablaba y reía a su alrededor.


  Pensó que sería maravilloso encontrar a un hombre con quien pudiera compartir sus sentimientos por el campo y por los animales que siempre habían significado tanto para ella.


  De pronto, vio el rostro de Lord Kiniston delante de ella.


  Lo absurdo de esa visión la hizo gritar y se cubrió la cara con las manos para repudiar todo aquello que su corazón le estaba diciendo.


  * * *


  Mucho después, Alecia escuchó la voz de la señora Belton que hablaba muy animada en el salón y supuso que había regresado ya de su expedición de compras.


  —Lo que deseo en este momento —estaba diciendo la señora Belton—, es una taza de té. No entiendo por qué los franceses prefieren el café.


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo otra señora en inglés.


  Aquello era algo que Alecia ya les había escuchado comentar y como parecía absurdo permanecer afuera, escuchando lo que las demás hablaban, decidió entrar y unirse al grupo.


  Se levantó y se dio cuenta de que no había leído ni una página del libro que tenía en las manos. Su mente estuvo ocupada desechando ideas que pretendía olvidar.


  Con el libro en una mano y el cojín sobre el que había estado sentada en la otra, entró por una de las puertas y la señora Belton, al verla, lanzó una exclamación de gusto.


  —¡Ahí está, Lady Charis! Lamento que no hubiera venido con nosotras. Encontramos cosas maravillosas y tan baratas que casi eran regaladas.


  —Creo que los franceses están agradecidos de poder encontrar algo que vender después de que ese «monstruo», como lo llama el duque, sacrificó todo para poder construir cañones.


  —Eso es cierto —convino la señora Belton—, pero nosotras debemos aprovechar la oportunidad para comprar a precios tan bajos. Los comerciantes se mostraban felices cuando nos vieron llegar.


  —Me pregunto cuál es el sentir real de los franceses hacia nosotros —preguntó otra mujer.


  La señora Belton rió.


  —Creo que sería un error investigar demasiado. Por lo que a mí respecta, mientras se muestren amables y ya no pretendan matar a mi esposo, estoy feliz de poder divertirme en Francia y anhelo conocer París.


  —Yo también —exclamaron las otras dos señoras que estaban presentes.


  Después, la conversación versó sobre las múltiples diversiones que había en París todas las noches.


  —Supongo que ustedes saben —dijo la señora Belton—, que el Duque de Wellington piensa ofrecer un gran baile en junio, antes de partir para Inglaterra.


  Hubo varias exclamaciones de júbilo y las otras damas dijeron:


  —Nada sabíamos al respecto.


  —Será en honor de la Princesa Real y tendrá lugar en la mansión de los Campos Elíseos.


  —¡Qué emocionante! —exclamó una de las señoras—. ¿Podremos asistir todos?


  —Mi esposo piensa que seremos invitados —respondió la señora Belton—. Ustedes saben que su señoría siempre quiere que «sus muchachos», como él los llama, disfruten de los mismos privilegios que él.


  —¿Por qué no lo había comentado antes? —señaló una de las señoras—. Comprenda que todas tendremos que comprarnos vestidos nuevos.


  —Eso es cierto —estuvo de acuerdo la señora Belton—, pero sin importar lo que hagamos, Lady Charis será la «bella de la fiesta» y no tiene objeto que tratemos de competir con ella.


  Mientras hablaba le sonrió con amabilidad a Alecia, quien se turbó.


  Cuando la puerta se abrió para dejar pasar a los sirvientes que traían el té, la señora Belton habló en tono misterioso:


  —Pero no le digan una palabra a nadie. El baile es un secreto hasta que el «gran hombre» lo informe directamente.


  —Sí, por supuesto que seremos muy discretas.


  Al subir a vestirse para la cena, Alecia pensó que era poco probable que ella estuviera presente en ese baile ya que, para entonces, Charis estaría casada.


  Suponía que su prima se lo haría saber y entonces ya podría regresar a Inglaterra.


  Y, mientras disfrutaba de su bañó, se dio cuenta de que ya no deseaba regresar a Inglaterra con tanta premura como lo ansiara a su llegada.


  Sólo ambicionaba permanecer un tiempo más con Lord Kiniston; escucharlo hablar y disfrutar, por qué no, de esa nueva vida que era tan diferente a todo cuanto había conocido antes.


  —Soy muy afortunada —se dijo—. ¿Qué otra chica hubiera tenido semejante oportunidad después de vivir tranquilamente en Little Langley, sin nadie con quien hablar excepto papá, quien no sabe escuchar, y la vieja Bessie que únicamente piensa en la comida?


  Se alegró al pensar que después de su regreso, su padre estaría bien alimentado durante mucho tiempo con el dinero que Charis les había dado.


  Sin querer, su mente voló hacia los deliciosos manjares que estaba disfrutando en el castillo y que eran cocinados por un chef francés que, en opinión de Lord Kiniston, era superior al empleado por el propio Duque de Wellington.


  —Tendrás que asegurarte de que esta noche Alfonse se supere a sí mismo para que el duque sienta envidia —dijo Willy.


  El problema es que como la señora Patterson lo acompaña, su mente no estará en la comida. —Respondió Lord Kiniston.


  Todos rieron ante aquello y Willy afirmó:


  —Yo no estaría tan seguro. Después de todo, su admiración por la señora Patterson sólo demuestra su buen gusto y los franceses hacen de la comida un arte en lugar de una necesidad.


  Todos rieron y Alecia pensó que antes de irse debería tratar de aprender la receta de algunos de los platillos franceses para podérselos preparar a su padre.


  Cuando terminó de bañarse, Sarah la ayudó a ponerse uno de los bonitos vestidos que Charis le obsequiara y que aún no había usado.


  De color rosa pálido, estaba decorado alrededor de la bastilla y en las mangas con diminutas rosas, y las cintas que le cruzaban sobre el pecho y caían por la espalda eran plateadas.


  —¡Está usted bellísima, milady! —exclamó Sarah— fue difícil, pero pude convencer a los jardineros de que me dieran algunas rosas para ponérselas en el cabello.


  —Eso fue muy gentil de su parte, Sarah —repuso Alecia—. ¿Está usted aprendiendo a hablar en francés?


  —Una o dos palabras, milady, pero según he escuchado los franceses sólo quieren hablar de lo que ellos llaman amour.


  Alecia rió.


  —Escuche cuanto ellos le digan, Sarah. Será algo para recordar cuando regrese a Inglaterra ya que los ingleses no dicen cosas tan bonitas.


  —Eso es cierto, milady —estuvo de acuerdo Sarah—. Aunque mi novio inglés no lo hace tan mal cuando yo lo motivo.


  Lo mismo pasaba con todos los ingleses, pensó Alecia.


  En seguida bajó la escalera pensando en los efusivos cumplidos que decía el Duque de St.Briere y que a ella no le parecían sinceros.


  Por supuesto, aquélla no era la manera como Alecia deseaba que le hablara el hombre a quien amara.


  Cuando entró en el salón pudo observar que, siendo el Duque de Wellington invitado de honor, todas las damas se habían ataviado con sus mejores galas y Lady Lillian brillaba como un árbol de Navidad con un vestido lleno de lentejuelas.


  También llevaba un exquisito collar de esmeraldas con brazaletes que le hacían juego y una tiara de las mismas piedras sobre su cabello oscuro.


  Su aspecto era espectacular.


  Pero Alecia pensó que parecía más bien una bruja de los cuentos de hadas que pretendía encantar al príncipe encargado de matar al dragón.


  De pronto, la expresión que vio en los ojos de aquella mujer le dio a entender cuánto la odiaba. Su animosidad parecía emanar de ella de forma tal que Alecia se alejó hasta el otro lado del salón para evitarla.


  El Duque de Wellington no tardó en llegar y cuando Alecia le fue presentada, ésta se dio cuenta de que realmente su personalidad irradiaba un aura de magia y de mando a su alrededor.


  Ella siempre había imaginado que los grandes hombres la tendrían y sintió que en el caso del duque, su aura vibraba de una manera inconfundible.


  Ellos fueron presentados por Lord Kiniston y el duque expresó:


  —Al verla, Lady Charis, puedo comprender por qué tantos jóvenes han quedado prendados de su belleza. Sin embargo, usted me ha robado a mi general más valioso —dijo galantemente el duque.


  —Yo no tengo la intención de hacer eso, milord —logró decir. Alecia.


  —Hasta que usted apareció en su vida yo lo creía un soldado de corazón —prosiguió el duque—. Pero ahora no estoy seguro de en cuál dirección mira y me temo que será en la suya.


  Habló de una manera directa, pero ligeramente humorística y esto hizo que Alecia no se sintiera incómoda.


  Ella, en medio de una sonrisa, dijo:


  —Casi no puedo creer que haya yo tenido el privilegio de poder conocer a su señoría.


  —Espero que este encuentro sea el primero de muchos más —respondió el duque.


  Cuando él se volvió para hablar con otra persona, Alecia percibió que Lord Kiniston estaba complacido por la manera como ella se había comportado.


  Sintió un repentino impulso de poner su mano en la de él y decirle que había tenido miedo de fallarle.


  Después, se dijo que el más horrorizado al conocer la verdad acerca de su persona, sería el propio Duque de Wellington.


  En su preocupación ella no se percató de que Lord Kiniston la estaba mirando a los ojos y él le preguntó con voz muy baja que nadie más pudo escuchar:


  —¿Qué le preocupa? Quiero que se divierta, Charis. Ésta es una noche muy especial.


  —Lo sé —respondió Alecia—, y ha sido muy… emocionante conocer al duque.


  —Entonces no esté tan preocupada. Le aseguro que él es un gran admirador de su persona.


  Alecia logró sonreírle. Entonces comenzaron a llegar, otros invitados y cuando todos habían sido presentados, la cena fue anunciada.


  Lady Lillian aún fungía como anfitriona, y sentó al duque a su derecha y Alecia al otro lado de él.


  Desde un principio se notó que Lady Lillian no tenía la menor intención de permitir que Alecia le hablara al duque si ella podía evitarlo, así que lo acaparó con la experiencia que le daban muchos años de cautivar a los hombres con su belleza y su ingenio.


  Alecia desistió de hablarle al duque como hubiera deseado y se conformó con hablar con Willy, quien estaba a su otro lado.


  Esto significaba que también podía observar a Lord Kiniston, quien estaba sentado a la cabecera de la mesa junto a la atractiva señora Patterson.


  Sus dos hermanas también cenaban aquella noche en el castillo y Alecia pudo ver por qué las llamaban «Las Tres Gracias». Era obvio que tanto el duque como el Coronel Felton-Hervey las encontraban irresistibles.


  Una vez que las damas se retiraron para dejar a los caballeros en libertad de tomar el clásico oporto, Alecia tuvo la sensación de que Lady Lillian se iba a comportar de una manera agresiva con ella, así que para evitar molestas situaciones, apresuradamente subió a su habitación.


  Quizá estaba siendo hipersensible; sin embargo, resultaría muy embarazoso si Lady Lillian decidía mostrar su aversión hacia ella ante las hermanas Caton y demás invitados.


  La señora Patterson y Louisa, quien estaba comprometida con el Coronel Felton-Hervey, ya le habían expresado sus parabienes. Pero Elizabeth se había mostrado distante y fría y Alecia infirió que tal vez había pretendido casarse con Lord Kiniston y estaba molesta porque éste había escogido a otra joven para esposa.


  Aquello era sólo una simple sospecha, mas pensó que sería incómodo hablar con otras damas en el salón, así que optó por no regresar hasta que lo Hicieran los caballeros.


  Ya en su habitación se arregló el cabello, se puso un ligero toque de polvo sobre la nariz, tal como Charis le aconsejara, y se acercó a la ventana, descorriendo la cortina para mirar hacia afuera.


  El jardín estaba lleno de sombras y aunque ya oscurecía, aún brillaban a lo lejos los últimos tintes rojizos y dorados del ocaso.


  Era algo muy bello y Alecia sintió que en lugar de charlar con los demás invitados hubiera preferido conversar en el jardín con una sola persona para poder disfrutar de la hermosura de la noche.


  De pie junto a la ventana observó que algo se movía en el otro extremo del jardín y se preguntó qué podría ser.


  Súbitamente vislumbró a dos hombres que se acercaban al invernadero y recordó cómo los había visto el día anterior y había imaginado que estaban trabajando en las calderas.


  Supuso que estarían haciendo lo mismo; sin embargo, le pareció extraño que trabajaran a hora tan avanzada, aun cuando los franceses cubrían horarios diferentes a los ingleses.


  Los individuos desaparecieron y enseguida otro más salió de entre las sombras y se dirigió en la misma dirección.


  Llevaba una capa y parecía distinto a los otros dos hombres quienes, sin duda alguna, eran trabajadores.


  El hombre caminaba con prisa y algo en él le pareció familiar a Alecia.


  Pensó que, aunque era imposible, aquel hombre tenía la misma figura y la misma estatura que el Duque de St.Briere.


  Alecia se dijo que quizá todos los franceses se parecían y que a esa hora el duque debería estar ya en camino a París para visitar a su madre enferma.


  El hombre con la capa desapareció debajo del invernadero como de seguro lo habían hecho los otros dos hombres.


  Unos minutos más tarde, advirtió que aquellos hombres se marchaban.


  El tipo de la capa apareció primero y ahora se deslizaba mucho más rápido que antes. Es más, parecía como si corriera y había algo furtivo en su comportamiento.


  Los dos trabajadores no tenían tanta urgencia, pero Alecia observó que traían las manos vacías, siendo que antes habían cargado algo pesado.


  «Espero que no haga mucho calor en el invernadero», pensó ella, «porque la noche está tibia y si el duque y Lord Kiniston van a recibir sus regalos allí, quizá tengan que pronunciar algún breve discurso de agradecimiento aunque el Duque de St.Briere no esté presente».


  Enseguida se dio cuenta de que tenía que bajar, pues pronto seria la hora señalada por el duque para que se reunieran en el invernadero.


  Cuando llegó a la planta inferior, los invitados varones ya estaban entrando en el salón.


  Ellos fueron recibidos por Lady Lillian, quien indicó:


  —Antes de que se sienten, señores, tengo una pequeña sorpresa para su señoría y para nuestro encantador anfitrión en el invernadero.


  —¡Una sorpresa! —exclamó Lord Kiniston—. ¿De qué se trata?


  —Ya la verán más tarde —respondió Lady Lillian—. Yo prometí que estaríamos en el invernadero exactamente al cuarto para las diez.


  —Parece un misterio —comentó el Duque de Wellington—, y por supuesto que no debemos desbaratar sus planes, Lady Lillian.


  Alecia advirtió que Lord Kiniston fruncía el seno, como si no le gustaran las sorpresas.


  El invernadero estaba un poco distante y ella se encontró caminando junto a Lord Kiniston y a Willy, mientras que el duque y Lady Lillian precedían al grupo.


  Cuando llegaron al invernadero y Alecia no vio que estuviera muy diferente a como ella lo viera el día anterior. Notó que había sido iluminado con velas colocadas detrás de las flores y en el otro extremo se encontraban tres objetos cubiertos con sendas telas.


  Una de las telas era de oro, otra de plata y la tercera, más pequeña, verde, lo que indicó a Alecia que ésta cubría el regalo de Lady Lillian.


  De pronto recordó lo que uno de los hombres había dicho mientras salían del invernadero el día anterior.


  «Ahora lo que necesitamos es le cosmétique».


  Asimismo, recordó que la palabra cosmétique en francés, entre sus acepciones podía significar polvo y que en la jerigonza de aquellos hombres pudiera muy bien tomar el lugar de pólvora.


  En aquel instante, Alecia comprendió qué era lo que iba a suceder.


  Si era el Duque de St.Briere a quien ella había visto y lo que los otros dos hombres llevaban era pólvora, sin duda planeaban hacer volar el invernadero con el Duque de Wellington, Lord Kiniston y todos los demás.


  Para entonces, el duque y Lady Lillian se acercaban ya a los tres objetos rodeados de flores.


  Alecia exhaló un grito que pareció rebotar en todas las paredes de cristal.


  —¡Es una treta… una treta! —gritó—. ¡Nos van a volar! ¡Salgan de aquí lo más rápido posible!


  Las palabras de la joven no parecieron causar mucho efecto, pero cuando el duque y Lady Lillian se volvieron sorprendidos, Lord Kiniston actuó.


  Corrió hacia el costado del invernadero y de una patada abrió una puerta de cristal que había sido cerrada. En aquel instante el duque, como si estuviera acostumbrado a actuar en momentos de emergencia, sacó a Lady Lillian al jardín y Alecia fue llevada por Lord Kiniston.


  Otros de los invitados los siguieron.


  —¡El lugar está a punto de explotar! —gritó Lord Kiniston—. ¡Aléjense! ¡Aléjense! ¡Salgan tan pronto como puedan!


  Willy hizo retroceder a las personas que en aquel momento llegaban por la puerta principal.


  Como los tres hombres habían actuado de inmediato ante la advertencia de Alecia, el invernadero quedó vacío en un santiamén y el Duque de Wellington y otros observaban el edificio de cristal desde el jardín.


  Alecia comenzó a creer que quizá se había equivocado y temió al ridículo que iba a hacer si en realidad nada sucedía.


  Entonces hubo un leve estremecimiento y al sentirlo, Lord Kiniston arrojó a Alecia con violencia sobre el pasto y se tiró sobre ella.


  Por un momento el peso de él la dejó sin aliento. En seguida hubo una tremenda explosión seguida por otras dos más leves y por todas partes se escuchó el estrépito de los vidrios rotos que pareció retumbar en los oídos de ella mucho después de haber terminado.


  Al comprender que había estado en lo cierto, Alecia levantó la cabeza y se encontró con la cara de Lord Kiniston muy cerca de la de ella.


  Sintió lo pesado que éste era y lo pequeña e indefensa que se sentía debajo de aquel enorme cuerpo.


  Y cuando ella lo miró, todavía asustada por lo ocurrido, Lord Kiniston exclamó:


  —¡Gracias, Charis! ¡Nos has salvado a todos!


  Cuando terminó de hablar los labios de él apresaron los de ella.


  Por un momento, Alecia casi no pudo creer que aquello estuviera ocurriendo. Y mientras él la besaba ella supo que lo único importante era haberlo salvado.


  Capítulo 7


  Lord Kiniston apartó su boca de la de Alecia y con cuidado se incorporó. Cuando lo hizo, ella se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo a su alrededor.


  Las mujeres gritaban y el sonido de sus voces se mezclaba con el rugido del fuego que consumía al invernadero.


  Enormes llamaradas volaban en el aire, por lo cual las personas más cercanas se alejaban lo más rápido que podían. El Duque de Wellington, quien también se había arrojado al suelo, obligando a Lady Lillian a hacer lo mismo, ya se encontraba de pie y al igual que Lord Kiniston, buscaba para ver si había algún herido.


  Una chispa había incendiado el vestido de Elizabeth Caton, pero el Coronel Felton-Hervey lo había apagado.


  El mismo fue golpeado por un fragmento de madera que le había dejado una marca en la frente.


  Otra de las invitadas tenía cenizas encendidas en el cabello, pero pronto los hombres del grupo la habían rescatado. Todo resultaba muy confuso y por un momento resultó difícil ordenar las ideas. Entonces, como si comprendiera que era él a quien le tocaba tomar el mando, el duque exclamó:


  —Es preciso que todos se reúnan en el salón donde estuvimos antes de la cena.


  Mientras atravesaban el jardín en dirección al castillo, Alecia no quiso mirar hacia atrás.


  No podía soportar pensar en lo que hubiera ocurrido si no hubiera adivinado a tiempo lo que significaba aquella palabra en francés.


  La señora Belton, quien caminaba junto a ella, parloteaba como de costumbre, declarando que era increíble que algo así hubiera podido ocurrir.


  Repetía una y otra vez lo que ya todos sabían, que aquello representó un atentado dirigido contra el Duque de Wellington, Lord Kiniston y los demás ingleses presentes en el castillo.


  Cuando entraron en el salón, Willy ya había reunido allí al resto del grupo y le estaba ofreciendo champaña.


  Alecia se sentía débil y confusa por todo lo que había ocurrido, así que se alegró de poder sentarse en una silla, lo más lejos de Lady Lillian.


  Ésta dijo que se sentía desfallecer por lo que recibió exageradas muestras de atención por parte de los caballeros.


  El duque miró a su alrededor para ver si todos se encontraban ya reunidos y entonces cerró la puerta del salón y empezó a decir:


  —Sin duda, todos deseamos conocer cómo fue que Lady Charis descubrió el atentado y pudo así salvarnos.


  Alecia se sorprendió al escuchar su nombre y su primer impulso fue no decir nada.


  Y, como si comprendiera lo que ella estaba sintiendo, Lord Kiniston fue hasta donde la joven se encontraba sentada y con gran delicadeza la ayudó a incorporarse.


  Ella apoyó su brazo en el de él y Lord Kiniston le cubrió la mano con la suya.


  Alecia sintió que un estremecimiento le recorría el cuerpo, como si la fuerza de él la reconfortara.


  Al mirarlo, encontró en los ojos de él una expresión que nunca antes había visto.


  Una vez más ella sintió estremecerse y una desconocida sensación que parecía sacudirla desde su pecho hasta sus labios donde él la había besado.


  —No tenga miedo —dijo Drogo con voz suave—. Simplemente cuéntenos a todos cómo supo lo que iba a ocurrir.


  La voz de él era suave pero autoritaria y Alecia comprendió que debía hacer lo que le pedía.


  —Quizá sea mejor… para mí no decir nada —empezó a decir titubeante.


  Miró en dirección de Lady Lillian y ésta, dándose cuenta del papel que había representado en aquel drama, se apresuró a decir:


  —Estoy segura de que Lady Charis tiene razón. Cuanto menos se diga, más pronto olvidaremos esta pesadilla. Después de todo, nadie resultó herido.


  —De no ser por el aviso tan oportuno de Lady Charis —intervino el Duque de Wellington—, habría una historia muy diferente para contar, así que yo insisto en que Lady Charis nos diga cómo fue que nos pudo salvar.


  Hubo un murmullo general de aprobación y al sentir que Lord Kiniston le apretaba la mano, Alecia respiró profundo.


  —Todo… comenzó ayer, —dijo con voz débil—, cuando yo entré en el invernadero.


  Ella continuó explicando cómo había visto a los dos trabajadores y escuchado a uno de ellos cuando decía: «Ahora todo lo que necesitamos es le cosmétique».


  —Yo no había entendido lo que aquella palabra quería decir en francés —explicó.


  Supuso que Lord Kiniston debería considerarla muy tonta al no darse cuenta de lo que quería decir, pero al mirarlo, él le sonrió y ella continuó:


  —Después de la comida… yo entré en esta habitación y más tarde salí… al jardín con la intención de leer.


  Su voz tembló cuando explicó cómo había escuchado al duque pedirle a Lady Lillian que llevara al Duque de Wellington y a Lord Kiniston al invernadero exactamente al cuarto para las diez, porque allí habría unos regalos para ellos dos y también para ella.


  —¡Jamás había escuchado semejantes tonterías! —interrumpió Lady Lillian—. ¡Lady Charis está faltando a la verdad!


  —Por favor, permita que Lady Charis continúe, sin interrupciones —espetó el duque con energía.


  La manera como él habló, hizo que a Lady Lillian le fuera imposible decir nada más.


  Turbada, Alecia pasó a narrar cómo después de la cena había subido a su habitación y se había asomado a la ventana.


  —En el jardín vislumbré a los mismos dos hombres del día anterior dirigirse hacia el invernadero, llevando algo pesado y seguidos por otro hombre que se parecía vagamente al Duque de St.Briere.


  —¡Por Dios! —terció Willy en voz baja—. ¡Ese cerdo fingió que se iba a París para tener una coartada cuando nos hubiera matado a todos!


  El duque lo miró con severidad, pero no le llamó la atención y Alecia continuó:


  —Cuando vi a los tres hombres que salían del invernadero estuve segura de que el que llevaba una capa era el duque, pero fui lo suficiente tonta como para no darme cuenta de lo que estaban haciendo hasta que… cuando entramos en el invernadero yo… recordé lo que cosmétique quería decir.


  Calló y una vez más miró a Lord Kiniston.


  —En ese momento —dijo él—, nos salvó a todos, pero lo más importante es que salvó al Duque de Wellington.


  De inmediato, con la misma delicadeza con que la ayudara a ponerse de pie la volvió a sentar en la silla y puso una copa de champaña en sus manos.


  El duque se hizo cargo.


  —Ahora escúchenme —exclamó—. Estoy seguro de que todos esperan que exprese mi gratitud a Lady Charis por haber descubierto la verdad salvando así nuestras vidas. Cualquier otra mujer quizá se hubiera, intimidado para sugerir que algo semejante iba a ocurrir. Como bien saben, un segundo puede ser la diferencia entre la vida y la muerte.


  Un murmullo recorrió la habitación y el duque agregó:


  —En nombre de todos doy las gracias a Lady Charis. No hay palabras con las cuales realmente podamos expresar nuestra gratitud.


  Alecia se ruborizó y bajó la mirada cuando el duque continuó.


  —Ahora tengo algo muy importante que decir y es que ruego a todos me den su palabra de honor de que no mencionarán jamás nada de lo ocurrido aquí esta noche.


  Hizo una pausa antes de continuar:


  —Estoy seguro de que Lord Kiniston podrá inventar una buena explicación acerca de cómo las calderas reventaron por exceso de presión, pero los demás no sabemos nada ni nos interesa.


  Los presentes parecieron sorprendidos y el duque añadió:


  —Todos ustedes son conscientes de las discusiones que se han llevado a cabo acerca de una reducción en el ejército de ocupación. Si el gobierno inglés se entera de lo sucedido aquí esta noche, estoy seguro de que cambiará de manera de parecer y los treinta mil hombres que pronto deberán regresar a casa se verán obligados a continuar aquí.


  Hizo una pausa antes de proseguir con voz clara e imperativa:


  —Eso causaría una gran consternación entre los franceses que por el momento se sienten aliviados por la reducción en el número de hombres que deben hospedar y alimentar.


  —Lo comprendo, mi querido duque —intervino Marianne Patterson—, y por supuesto le prometo que mis hermanas y yo no lo comentaremos a nadie. Estamos muy felices de que usted esté vivo y sano.


  Su voz se quebró ligeramente y Alecia estuvo segura de que aquello conmovió al duque ya que éste le dirigió lo que para él era una mirada muy íntima.


  —Hablando en mi nombre y en el de mis invitados —expresó Lord Kiniston—, le aseguro que su señoría puede confiar en nosotros y aquellos que portamos el uniforme inglés interpretamos sus palabras como una orden que será obedecida.


  Cuando los demás oficiales presentes manifestaron su apoyo a lo dicho por Lord Kiniston, Willy, sintiendo que sería un error terminar la velada tristemente, sugirió:


  —Creo que es el momento adecuado para brindar por la integridad británica y por la caída de todos los villanos.


  La manera como habló provocó una leve sonrisa en casi todos los presentes, quienes hasta el momento habían permanecido en actitud muy solemne.


  Más cuando Willy y el Coronel Felton-Hervey comenzaron a llenar las copas de champaña, el sonido de las voces aumentó hasta que todos hablaban a la vez.


  Alecia creyó no poder soportar más, así que preguntó a Lord Kiniston:


  —¿Considera milord que yo… podría retirarme?


  —Si, por supuesto —respondió él—. Ya ha tenido suficiente por un día, pero piense que es algo que no volverá a ocurrir.


  La ayudó a levantarse y cuando ambos entrelazaron sus brazos, Lord Kiniston dijo:


  —Será mejor que simplemente se retire sin decir nada. Sería un error que la gente comenzara a hacerle preguntas que son inevitables.


  —Por favor… no permita que nadie me vea —suplicó Alecia.


  Los presentes se encontraban muy ocupados hablando acerca de lo que, acababa de suceder, así que Lord Kiniston pudo sacar a Alecia del salón sin que nadie lo advirtiera.


  La condujo hacia el vestíbulo y cuando se dirigieron hacia la escalera, Alecia se sorprendió al ver que no había ningún lacayo de guardia.


  Ella estaba a punto de comentárselo a Lord Kiniston cuando advirtió que éste se había percatado de lo mismo.


  —¡Ellos sabían del atentado! —exclamó—. ¡Han escapado para no ser interrogados cuando encontraran nuestros cuerpos!


  Alecia lanzó un grito de horror y él añadió:


  —Regresarán por la mañana y tal como el duque lo ha sugerido, nosotros actuaremos como si nada hubiera ocurrido.


  —¿El fuego no consumirá el resto del castillo? —preguntó Alecia.


  —Willy ya se anticipó a eso —contestó Lord Kiniston—. Y los centinelas ingleses que estaban de guardia ya lo han apagado.


  Cuando llegaron a la base de la escalera, Drogo le sonrió y cuando ella extendió la mano para despedirse él le dijo:


  —No hay necesidad de que le diga que estuvo usted maravillosa.


  Alecia se sonrojó, pues aquello no era lo que había esperado escuchar.


  De pronto él le tomó la mano y se la llevó a los labios y Alecia gozó la presión de estos sobre su piel, sintiendo una dulce tibieza que lo recorría el cuerpo y Lord Kiniston repitió:


  —¡Realmente maravillosa y muy bonita!


  Por un momento, ambos cruzaron sus miradas y a Alecia le resultó imposible apartar la suya de los ojos de Lord Kiniston.


  Deseaba continuar hablando con él, pero comprendió que debería dejarlo, así que retiró su mano y se apresuró escaleras arriba lo más rápido que pudo.


  Al llegar, sintió deseos de mirar hacia atrás para ver si él todavía se encontraba allí. Pero entonces se dijo que ya habría regresado al salón y que se iba a sentir desilusionada por eso. Por lo tanto, siguió hacia su dormitorio sin volverse a mirar.


  No tenía idea de que Lord Kiniston permaneció allí, en la misma posición durante algunos minutos después de que ella había desaparecido.


  * * *


  Al despertar por la mañana, los primeros pensamientos de Alecia estaban ligados a Lord Kiniston. Se había dormido pensando en él y sintiendo sus labios no sólo sobre su mano, sino también sobre los suyos.


  Le parecía increíble que él la hubiera besado cuando estaban tirados sobre el pasto.


  Se dijo que aquello no había significado nada para él, excepto un impulso de dicha porque estaban vivos.


  Recordó que su padre le había narrado cómo en cierto país, después de un terremoto, los supervivientes se besaban y hasta había hecho el amor entre las ruinas.


  —Comprendo cuán felices debían sentirse por estar vivos —ella le había comentado a su padre.


  Por lo tanto, estaba segura de que eso había significado el beso de Lord Kiniston y nada más.


  Asimismo, creía que, cuando tuviera que regresar a Inglaterra en desgracia y con la ira de él vibrándole en los oídos, ese beso sería como una gota de rocío en su soledad.


  Sarah le trajo el desayuno a la cama y le informó que las órdenes de su señoría eran que debería descansar lo más posible.


  —Ninguna de las otras señoras se ha despertado aún, milady —añadió la doncella—, pero yo no pensé que usted iba a dormir hasta tarde.


  En seguida comenzó a contarle a Alecia cómo el invernadero se había quemado durante la noche.


  —Es una suerte que ninguno de nosotros haya muerto quemado en su lecho, milady —dijo Sarah—. Abajo todos opinan lo mismo.


  —Quizá sobrecargaron las calderas que mantienen la temperatura del invernadero —comentó Alecia como sin darle mucha importancia.


  —¡No puede una confiar para nada en estos «franchutes»! —exclamó Sarah en tono burlón.


  Alecia pensó que ésa era la actitud típica de los ingleses hacia los extranjeros.


  Ella no tenía deseos de permanecer en la cama y como no podría montar en compañía de Lord Kiniston tal como pensó hacerlo, se levantó y se vistió con uno de sus trajes más bonitos.


  Cuando Sarah la estaba peinando, alguien llamó a la puerta y al abrirla apareció un lacayo que dijo en francés:


  —Milord desea ver a milady en cuanto esté lista.


  Alecia sintió que el corazón le daba un vuelco y al verse ante el espejo notó que sus ojos se habían iluminado como si reflejaran la luz del sol.


  Quería estar con él, escuchar su voz, y quizá, aunque era muy poco probable, que la besara otra vez.


  —Después de todo, se supone que yo soy su prometida —se dijo— y, dadas las circunstancias, quizá deba besarme, algunas veces.


  Pero mientras lo pensaba, se dijo que sería un error permitir que lo que había sido una relación muy formal se convirtiera en algo diferente.


  Y como ella le había dicho que no deseaba casarse con él, Drogo Kiniston la estaba tratando como a una amiga hasta conocerse mejor, tal como lo había sugerido.


  Pero como la había besado mientras la cubría con su cuerpo para protegerla, Alecia sintió que todo había cambiado entre ambos y aquello era algo intangible y bellísimo.


  «¡Ansío verlo y él me está esperando!», dijo para sí llena de júbilo.


  Se levantó de la banca frente al espejo y atravesó la habitación cuando Sarah todavía estaba cerrando la puerta.


  —¡No he terminado de arreglarle el cabello, milady! —exclamó ella.


  —Se ve muy bien —dijo Alecia—, y su señoría me está esperando.


  No esperó más, sino que corrió por el pasillo y escaleras abajo.


  Ahora los lacayos sé encontraban de nuevo en sus puestos y ella estaba segura de que el mayordomo también estaría cerca.


  Sin embargo, no pensaba en eso cuando se apresuró por el corredor hacia la habitación donde estaba segura que iba a encontrar a Lord Kiniston.


  Tal como lo anticipara, él se encontraba sentado detrás de su escritorio y se puso de pie cuando Alecia entró.


  Cuando se acercó le pareció que él parecía diferente de como lo había visto antes.


  En sus ojos había un brillo de admiración y ella pensó que quizá no sólo era eso…


  Cuando le hizo una pequeña reverencia, él preguntó:


  —¿Está usted bien? ¿Durmió bien?


  —Muy bien, gracias. ¿Todo está en calma?


  —Sí —respondió él—. El oficial de guardia me informó que anoche el fuego consumió el invernadero, pero que el incendio fue apagado rápidamente.


  Alecia suspiro de alivio y exclamó:


  —Ahora podemos olvidarlo. Espero que los demás no me hablen de eso.


  —No lo harán si obedecen al duque —opinó Lord Kiniston—. Pero yo tengo algo que preguntarle, Charis, o más bien me gustaría que me explique algo que no puedo entender.


  —¿De qué se trata?


  Ella aún estaba pensando en la noche anterior y se preguntó si al hacer su relato se habría olvidado de mencionar algo importante.


  Lord Kiniston se acercó a ella y le entregó una carta.


  —¿Quiere leerla? —le pidió.


  Alecia tomó la carta y vio que estaba escrita en inglés, aunque no por una persona cultivada; sin embargo, era legible.


  Ésta decía:


  
     Mi señor:


    Cuando lo vi por última vez, usted me mencionó que estaba considerando la opción de trasladar sus caballos de Newmarket a Epson, ya que el entrenarlos allí resultará mucho más conveniente a su señoría cuando se encuentre en Londres y también más cerca de Kiniston Hall, en Buckinghamshire.


    Recientemente recibí la visita del Vizconde de Turnbury, quien parece muy interesado en los caballos de su cuadra. Cuando estuvieron aquí, su esposa me preguntó si sería posible conocer la casa.


    Espero no haber hecho nada censurable, pero le mostré la casa a la vizcondesa y ella quedó muy impresionada con las instalaciones y con los jardines.


    El vizconde me preguntó si existía alguna posibilidad de que su señoría le vendiera las caballerizas, ya que había escuchado rumores en Londres de que mi señor tenía intenciones de hacerlo.


    Yo le dije que le iba a escribir a su señoría para explicarle la situación y me dio las gracias, diciéndome que él y su esposa estaban en camino a Suffolk y pidiéndome que le escribiera lo antes posible si su señoría aceptaba venderle esta propiedad.


    Por Io tanto, le escribo a su señoría de inmediato para recibir sus instrucciones al respecto.

  


  Cuando el vizconde se marchó fue cuando me di cuenta de que había visto antes a su esposa. Sería imposible olvidarla, dada su gran belleza, y entonces era conocida como Lady Charis Langley.


  Espero que su señoría se encuentre bien y que ahora que la guerra ha terminado, pronto regrese a Inglaterra.


  Sinceramente.


  Su humilde y sincero servidor.


  Frederick Matthews.


  Cuando Alecia terminó de leer la carta la dejó sobre el escritorio.


  Sin mirar a Lord Kiniston, juntó las manos, apretando los dedos hasta que los nudillos quedaron blancos y finalmente dijo con voz muy débil:


  —¡Yo… lo siento!


  —¿Es todo cuanto tiene que decir? —preguntó Lord Kiniston.


  —Sinceramente lo siento —repitió Alecia—. Regresaré a Inglaterra de inmediato. Sólo estaba esperando a que… Charis contrajera matrimonio.


  —¡Por lo tanto, es cierto! ¡La esposa del joven Turnbury es Charis Langley!


  Alecia asintió con un gesto, pues le era imposible hablar.


  —Entonces, ¿quién es usted?


  —Soy su prima y todos opinan que… somos muy parecidas.


  —Tan parecidas así, que todos fuimos engañados —espetó Lord Kiniston—, a pesar de que a su llegada me extrañó que se mostrara tan asustada. Para lo desenvuelta que según se dice es Lady Charis, usted parecía muy insegura y tímida.


  —Yo… siempre llevé una vida tranquila en el campo, en compañía de mi padre.


  —¿Nunca ha estado en Londres?


  —Jamás…


  —¿Y nunca la habían besado antes?


  Ahora el color apareció en las mejillas de Alecia y sintiendo que no podía soportar más aquel interrogatorio se alejó hacia la ventana donde permaneció mirando hacia el jardín lleno de sol.


  Sabía que el mundo de ensueño en el cual había estado viviendo había llegado a su fin y ahora iba a regresar a su casa y nunca más vería a Lord Kiniston.


  Y, como si un rayo la golpeara en lo más recóndito de su ser, comprendió que no sólo era imposible dejar de verlo, sino que lo amaba.


  Parecía absurdo e imposible sentir algo así por quien tanto la había amedrentado.


  Sin embargo, sentía que todo su cuerpo vibraba con una agonía indescriptible por tener que abandonarlo; indudablemente él estaba muy molesto con ella y en cualquier momento la denunciaría como una impostora.


  El habló justo detrás de Alecia y como ésta no lo había sentido acercarse, se sobresaltó cuando Lord Kiniston preguntó:


  —¿Cuál es su verdadero nombre?


  —Alecia Stambrook.


  —Y ahora que ya nos involucró a todos en esta absurda situación, ¿quiere decirme cómo saldremos de ella?


  —… Me iré de inmediato —respondió Alecia—. Sabía que… tendría que… hacerlo.


  —¿Regresará a Inglaterra?


  —Sí… con papá. Nosotros vivimos en Little Langley que es una aldea próxima a la casa que fue de… Charis.


  —¿Quién, cuando yo la mandé a buscar, inventó enviarla a usted en su lugar?


  —Ella, porque está muy enamorada del… vizconde y pensó que usted le iba a… prohibir casarse con él porque su madre había muerto sólo unas pocas semanas antes.


  Alecia respiró profundo antes de continuar:


  —Le suplico que no se enoje con ella. Ellos se aman intensamente, como se amaron mis padres, así que Charis no podía renunciar a su amor para hacer lo que usted quería.


  —¿Por qué no se sinceró conmigo, confesándome la verdad?


  —Ella pensó hacerlo… mas como las dos imaginábamos que usted sería un anciano… creímos que no iba a comprenderla e insistiría en que esperara un año antes de casarse.


  —Ciertamente parece una acción muy desesperada por parte del novio —opinó Lord Kiniston.


  —Pero ahora… ya están casados…


  —Eso tengo que aceptarlo —respondió Lord Kiniston—, pero todavía queda el problema de usted. Quiero que me diga por qué accedió a representar una farsa que parece muy lejana a su realidad.


  —Creo… que mamá también se hubiera sorprendido —murmuró Alecia—, excepto que ella sabía que el amor es más importante que cualquier otra cosa… y Charis está muy enamorada del Vizconde Turnbury.


  En la voz de Alecia había un ligero toque de melancolía, pues ella también estaba enamorada con un amor sin esperanzas, así que lo único que podía hacer era regresar a Inglaterra lo más pronto posible.


  —Y como quiere mucho a su prima, aceptó la sugerencia de ella y vino en su lugar para engañarme.


  El tono de reproche en la voz de Lord Kiniston hirió a Alecia como un cuchillo.


  —No fue sólo eso. Quería ayudar a Charis, pero también… a papá.


  —¿De qué manera? —preguntó Lord Kiniston.


  Alecia contuvo la respiración.


  Deseaba no tener que explicarle esas cosas a él, pero sabía que no sólo se merecía una explicación, sino que le era imposible no responder a sus preguntas.


  —El padre de Charis era hermano de mi mamá —explicó ella en voz baja—, y cuando él murió dos meses después de la muerte de mi madre, las provisiones que nos llegaban de la finca de mi tío dejaron de llegar. Papá escribe libros, pero con ellos gana muy poco dinero y yo estaba desesperada porque los comerciantes ya no querían darnos crédito… Fue entonces cuando Charis vino a verme.


  —Así que le pagó para que aceptara hacerse pasar por ella.


  Alecia cerró los ojos.


  Todo aquello le parecía en extremo humillante, pero ahora tenía que ser honesta.


  —Ella me dio quinientas libras —repuso con dificultad—, y eso mantendrá a papá bien alimentado por un buen tiempo.


  —Supongo que también le obsequió la ropa que lleva puesta.


  —La mayoría es de ella —estuvo de acuerdo Alecia—. Siempre hemos podido intercambiar nuestra ropa y mis vestidos estaban inservibles.


  Inclinó la cabeza pues sentía que Lord Kiniston la había hundido en el fango.


  —¡Permítame regresar… a casa de… inmediato! —imploró—. Yo sé que milord no… entiende y me siento muy avergonzada por la manera como lo… engañé. Aunque he estado aterrada temiendo que me descubriera, ya nunca podré olvidar que estuve aquí y que lo… conocí.


  —¿Nunca se va a olvidar de mí? —preguntó Lord Kiniston.


  Alecia no habló y después de un momento él insistió:


  —¿Por qué no se va a olvidar de mí?


  Como el silencio se prolongaba, Drogo dijo:


  —Míreme, Alecia, quiero que me diga la verdad.


  Alecia, poco a poco, volvió el rostro hacia él.


  Lord Kiniston pudo ver el miedo reflejado en los ojos de la joven, pero en ellos también aparecía una muda y sentida expresión.


  —Dime —preguntó él con suavidad—, ¿por qué dices que nunca me vas a olvidar?


  Por un momento, ella sólo lo miró y él se dio cuenta de que todo su cuerpo temblaba cuando le dijo:


  —Dices que jamás te habían besado. Sin que tú me lo dijeras yo lo supe cuando te besé después de la explosión, pero necesito estar seguro de que no me equivoqué y de que tus labios son tan dulces e inocentes como me parecieron entonces.


  Súbitamente la envolvió en sus brazos y la estrechó contra sí.


  Antes que Alecia fuera consciente de lo que estaba ocurriendo, los labios de él aprisionaron los de ella.


  Primero, recibió un beso impregnado de ternura y, al percibir él que los labios de ella le respondían, se volvió más posesivo y vehemente.


  Fue entonces cuando el amor que Alecia sentía por él, le recorrió el cuerpo como un rayo de sol que la cubriera de infinita tibieza.


  Era una sensación desconocida y muchas veces deseada.


  Parecía estar presente en la música que solía escuchar cuando caminaba a solas por el bosque y en la esplendidez de la naturaleza que tanto admirara, aunque siempre le parecía distante porque estaba sola.


  Era el amor, el amor que sus padres disfrutaron, que Charis encontró en Harry Turnbury y que ella en secreto ambicionaba.


  ¡Lo amo!, quería gritar, mas no había necesidad de palabras.


  Su cuerpo se estremeció contra el de Lord Kiniston y cuando éste la besó, le entregó el corazón sin reservas y se convirtió en una parte de él.


  De pronto, Drogo Kiniston preguntó:


  —¿Es eso lo que esperabas encontrar en un beso?


  —Sí —murmuró Alecia—. Yo te amo; por favor, antes de obligarme a partir, bésame una vez más.


  —¿Obligarte a partir?


  Y sin esperar respuesta, la besó de una manera apasionada y exigente, como si tuviera miedo de perderla.


  Cuando por fin Lord Kiniston levantó la cabeza para mirarla, ella escondió la cara en el hombro de él.


  —¿Cómo pude ser tan ciego como para aceptar que tú podías ser la chica cuyo nombre se ha mencionado en todos los clubes de St.James y que figura en el libro de apuestas de White?


  —Perdóname —suplicó Alecia.


  —¿Y cómo hacer otra cosa? —preguntó Lord Kiniston—. Después de todo, si no hubieras estado aquí anoche, yo no estaría vivo.


  Alecia lanzó una exclamación antes de preguntar:


  —¿Y si él lo intenta otra vez?


  —Dudo mucho que lo haga —repuso Lord Kiniston.


  —¿Por qué lo dudas?


  —Porque a menos que yo no conozca a los hombres, él sabrá que falló y no volverá a intentarlo por temor a ser arrestado. Es más, simplemente va a desaparecer y dudo mucho que tengamos noticias del Duque de St.Briere hasta que su castillo esté desocupado y listo para su regreso.


  Alecia suspiró y preguntó:


  —¿Estás seguro de que no corres peligro?


  —¿En verdad te importo tanto? —le preguntó Lord Kiniston.


  —¡Por supuesto que me importas! —protestó Alecia.


  —En ese caso debes seguir cuidando de mí para evitar que me involucre en más problemas.


  Alecia lo miró enigmática y él prosiguió:


  —La única manera como podremos salir de esta situación, que Charis y tú crearon, es casándonos.


  —¿Casándonos?


  Su voz fue inexpresiva, pero sus ojos se iluminaron de tal forma que Lord Kiniston se sintió deslumbrado y antes que pudiera hablar ella volvió la cabeza hacia un lado y observó:


  —Por supuesto que será preciso… esperar los seis meses que acordamos para llegar a conocernos…


  Lord Kiniston rió festivamente.


  —Yo no pienso esperar seis meses —aseguró él—. Lo que vamos a hacer, amor mío, es mucho más fácil. Vamos a regresar a Inglaterra de inmediato y en cuanto lleguemos a Kiniston Hall, mi capellán particular unirá nuestras vidas.


  Alecia lanzó una exclamación de alegría y él continuó:


  —Después, en su oportunidad hablaremos con tu prima Charis y con Harry Turnbury para decidir cuándo anunciaremos nuestro matrimonio y el de ellos y dejaremos que los periodistas, expertos en chismes, aclaren lo que pasó.


  —¡Suena demasiado maravilloso como para ser… realidad! —exclamó Alecia—. ¿Pero estás seguro de…?


  —Completamente seguro —afirmó Lord Kiniston con una sonrisa—. Te deseo como jamás he deseado a otra mujer y no tengo la menor intención de perderte.


  —¡No puede ser… verdad! Y yo que tenía tanto miedo de perderte y no verte más…


  No pudo evitar que la voz se le quebrara y que las lágrimas asomaran a sus ojos.


  Drogo Kiniston, amorosamente comenzó a besarle las lágrimas y los labios hasta que ella sonrió una vez más de felicidad.


  Después de un momento inolvidable, él dijo:


  —Ahora tenemos que darnos prisa, vida mía. Visitaré al Duque de Wellington para explicarle que necesito partir para Inglaterra lo más pronto posible. Tú procura estar lista dentro de una hora.


  —¿En una hora? —inquirió Alecia.


  —Todo es problema de organización —respondió él—. En la casa hay suficientes sirvientes para que empaquen tus pertenencias y lo único que yo tengo que hacer es poner las ruedas en movimiento.


  Él le miró el rostro pleno de felicidad y le pareció que ninguna otra mujer podría ser más bonita.


  —Cuando lleguemos a Inglaterra haremos que tu prima Charis disponga de las veinte mil libras que requiere y también les permitiremos que compren mi casa y mis caballerizas de Newmarket; sólo reservaré algunos caballos. Me voy a quedar con los mejores para ofrecértelos a ti.


  —Yo quiero montar contigo, quiero estar contigo, quiero hacerlo todo… contigo —exclamó Alecia con pasión.


  —Y yo también —dijo Lord Kiniston—. Pero por encima de todo tienes que cuidar de mí y salvarme no sólo de las bombas, también de las mujeres insistentes y posesivas.


  Mientras hablaba, pensó en cuán afortunado había sido al poder escapar tanto de Lady Lillian como de los proyectos matrimoniales del Duque de Wellington.


  * * *


  Drogo esperaba en el enorme dormitorio principal de Kiniston Hall.


  Ella se veía tan frágil y bellísima en medio de la cama cubierta de satén con un baldaquín de ángeles dorados que portaban guirnaldas de rosas.


  Se habían casado aquella tarde en la capilla llena de flores, exactamente tres horas después de haber visto su futuro hogar por primera vez.


  Poco tiempo antes, el viaje a Cambrai le había parecido eterno y tedioso, pero ahora que viajaba en compañía de Lord Kiniston todo resultó diferente.


  —¿Estás cansada? —preguntó él cuando llegaron a Dover en el yate de Lord Kiniston.


  —Dormí muy bien —respondió Alecia—. Me pareció que las olas me envolvían como lo hacen tus brazos.


  —Esta noche no serán las olas que te envuelvan, sino los brazos de tu esposo —respondió Lord Kiniston.


  Los ojos de Alecia se abrieron.


  —Ya he enviado a un mensajero por delante y nos casaremos tan pronto como lleguemos a mi casa —terminó diciendo él.


  Al comprender que Alecia estaba sorprendida, explicó:


  —Es muy impropio que estés viajando sin una dama de compañía, mi amor, pero como partimos con tanta premura y sólo el duque lo sabía, espero que no se susciten comentarios.


  Y le besó la mano antes de continuar:


  —Sin embargo, en mi casa debes de tener quien te cuide y, ¿quién mejor que tu esposo?


  —Oh, Drogo… no puedo creer que todo esto sea verdad y que tú me… ames.


  —¡Esta noche te demostraré cuánto te quiero!


  Al ver que ella se sonrojaba, él añadió sonriente:


  —Te adoro y venero tu inocencia.


  Era muy difícil explicarle por qué ella era tan diferente de las demás mujeres, así que él se limitó a besarle los labios.


  En Dover los aguardaba un vehículo de viaje y los caballos de Lord Kiniston los estaban esperando en cada posta durante todo el trayecto hasta Kiniston Hall.


  Se detuvieron para comer en una vieja posada donde ellos eran los únicos huéspedes y los alimentos y el vino que les fueron servidos por un chef de Lord Kiniston, estuvieron deliciosos.


  Pero Alecia sólo podía pensar en lo mucho que amaba al hombre que estaba junto a ella y en lo inmensamente feliz que se sentía cada vez que él la miraba.


  —¿Cómo iba yo a… imaginar tanta dicha? —dijo ella.


  —Es que tienes un ángel que cuida de ti —comentó Lord Kiniston con una sonrisa.


  —Y de ti —murmuró Alecia.


  —Estoy seguro de que tus oraciones lo motivan a cuidarme.


  Lord Kiniston pensó que él jamás había conocido a una mujer que rezara con el fervor que lo hiciera su madre y que encarnara todo su ideal de esposa.


  Cuando llegaron a Kiniston Hall, él insistió en que Alecia fuera de inmediato a su habitación para descansar.


  —Ha sido un viaje muy largo, preciosa mía —dijo él—, y ansío que esta noche estés muy bonita, porque creo que ambos recordaremos siempre el día de nuestra boda.


  —¿Cómo podría olvidarlo? —preguntó Alecia.


  * * *


  En la antigua y bellísima capilla, Alecia se arrodilló junto a Lord Kiniston ante su capellán, quien había conocido al novio desde que era un niño.


  Lord Kiniston sintió que aquel momento era el más conmovedor de toda su vida.


  El capellán los bendijo con una sinceridad tal que hizo que a la novia se le llenaran los ojos de lágrimas, pues estaba segura de que él hablaba en nombre de Dios.


  Después hubo un brindis con champaña en el que participaron todos los miembros de la servidumbre de la casa, únicas personas que sabrían acerca de la boda y quienes prometieron a Lord Kiniston mantenerlo en secreto.


  Posteriormente, Alecia subió al dormitorio y Sarah la desvistió, diciéndole mientras lo hacía:


  —¡Está usted preciosa, milady! Me parece como si fuera un ángel del cielo que hubiera venido a convivir entre nosotros.


  —Espero que siempre piense así, Sarah —repuso Alecia con una sonrisa.


  Cuando se quedó sola y se metió en la cama, oró porque pudiera hacer feliz a su esposo.


  Lord Kiniston entró en la habitación y cuando la vio acostada en la gran cama pensó que nadie podía ser más bonita, espiritual y a la vez tan incitante.


  Se sentó frente a ella y dijo:


  —Si te sientes muy agotada por el viaje, mi amor, dejaré que descanses esta noche, aunque me resulte una agonía separarme de ti.


  —¿Cómo puedes pensar en algo tan cruel? —preguntó Alecia—. Yo quiero estar… cerca de ti y sentir que… me amas; además, me sentiría muy sola en este lecho tan grande.


  Lord Kiniston le dirigió una sonrisa de felicidad.


  Después de quitarse la bata, se metió en la cama junto a ella y abrazándola le dijo:


  —¡Nunca más permitiré que sientas miedo!


  —¿Y si los franceses todavía… quisieran matarte?


  —¿Cómo podrían lograrlo si tú estás conmigo? Mientras estemos en nuestra luna de miel debemos olvidarnos de los franceses y pensar exclusivamente en nosotros.


  Alecia se le acercó un poco más para murmurar:


  —Y si te… desilusiono y decides que… ¿hubieras preferido casarte con Lady Lillian?


  Lord Kiniston le volvió el rostro hacia él.


  —¿Quién es Lady Lillian? —preguntó—. ¿Es que existen otras mujeres en el mundo? Yo solamente puedo pensar en una que es tan perfecta, tan adorable y tan ideal que la amo como jamás he amado ni amaré a nadie.


  Alecia suspiró.


  —Lo que acabas de decir es algo muy bello y pido al cielo que me ilumine para hacerte feliz.


  —Soy muy feliz —respondió Lord Kiniston—. Y me preguntó cómo pude creer que era feliz en el pasado. ¿Qué me has hecho, Alecia, que todo mi mundo ha cambiado desde que te conocí?


  Le apartó el cabello de la frente y continuó:


  —No es porque tú seas la persona más bonita que existe, no es porque yo ame tu manera de ser, tu personalidad y tu inocencia. Es porque representas lo que yo pensaba que jamás podría encontrar en una mujer.


  —Me abrumas, mi amor —protestó Alecia—. ¿Y si descubres que no soy tan perfecta como supones?


  —¡Estoy seguro de no equivocarme! —exclamó Lord Kiniston—. En la capilla di gracias a Dios por haber sido tan afortunado al encontrar a mi complemento total; a la mujer que fue destinada para mí desde el principio de los tiempos.


  Y la besó en la frente antes de seguir diciendo:


  —Tú eres todo lo que yo no soy y por eso entre ambos formamos un ser completo. Nuestro amor nos protegerá, así que ningún mal nos afectará nunca.


  Él estaba expresando lo que Alecia siempre había deseado escuchar en los labios del hombre amado.


  Se sintió tan emocionada que extendió los brazos y acercó la cabeza de Lord Kiniston a la suya.


  —¡Bésame! —pidió ella—. Por favor, bésame. Enséñame a amarte… como tú esperas ser… amado. Me siento tan agradecida de que estemos juntos…


  —Estamos juntos —dijo Lord Kiniston—, y ya nadie podrá separarnos.


  En seguida empezó a besarla con apasionada ternura.


  Era consciente que tendría que mostrarse muy cuidadoso, pues ella era muy joven e inocente.


  Al besarla, se dio cuenta de que el fuego que ardía dentro de él estaba encontrando una ardorosa reciprocidad en Alecia y que tal como lo anticipara, el amor los iba a fundir en un solo ser.


  Entonces, cuando las llamas aumentaron y se convirtieron en la luz divina de Dios, Lord Kiniston llevó a Alecia a un paraíso especial donde no existe el mal; sólo la perfección del amor que vence al miedo.


  FIN
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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